BOSQUEJO   HISTOKICO 

DE  LAS  REVOLUCIONES 

DE 


TRO-AMERICA. 


SCRITO     POR 


Alejandro  Maniré, 


<  ai  pirático  de  Historia  y  Geografía  «m  Ii  V    \<  luVniia  de  Estudios  del  KtUfedr 

i.'iialomalu,  y  uno  de  los  comisionad      pai ••  I    '.^..  l»r.  Mariano  (¿al vez,  para  la 

formación  del  \tla<  del  mismo  I!. i  ido,  <!<•  <|iir  furnia  part.  .^ta  obra. 


TOMO   SM(;iMM), 


oxj-a.te3m:-a.x-.a 


NImmíhakiaOI        i    l'BOORK8Cr-CMatm  oHr  i  naifii,  dAio   U 

LOTE 


Colección  Luis  Lujan  Muñoz 

Universidad  Francisco  Marroquin 

www.u<m.cdu  -  Guatemala 


1 


REVOLUCIONES 


DE  LA 


América    Central. 


LIBRO  TERCERO. 

I  D\iii  \/\   i»  i  -Di.  BL  Ml>  DE  i»h  ll  muí:  B  Y  l'OXCLI 

\  }\  \.\    \i:í:ii.  di:  L8S9      DOfi  A&08  V  CFATRO  m  :  91  » 

•  i  i:  Pl  RÍODO,  <>'  i    I  i   i     i  i.  di    i   \    im',ii\  \.  »..\   di    i  •>-  -m:\ 

..i    \  i  i  m  \i   \ 

(  ' ;  i  ]  » 1 1  i  1 1  <  •  i 

//< //  <<t  unión  'A    Ara  oon  Ío§ 

'•¡'•iux    /:  //•* — ínéfalaeiondi   la  Axnmbtea  intrusa — 9u* 

/"  desarenan 

ando  como  primer  Jefe— Su  o 
D.   M  '  'órdom  renun* 

'.   <h  si  i  no  />.  Munml     " 

>lo—Aycinenapa*> 
// netas  autoridades  de  Guatemala  excitan  dio*  del  &Ur 
tn  «cuerdo,  en  el  restableció  '*—. Berna/ 

>>n  —Los  gobernante*  delSa 

''/>"•/"  \rre — Moiir,  »/. 


V  REVOLUCIONES 

dios  de  que  se  vedierou  los  liberedes  guedemedtecos  para  alar- 
mar el  aquel  Estad,o — Llegeida  del  Dr.  Molina  á  San  Salvador — 
Carácter  de  este  guatemalteco — Jubileo  Santo — El  Jefe,  C  Juan 
Vicente  Villacorta,  deja  el  mando  y  entra  á  subrogarle  el  Vice- 
Jefe,  C,  Mariano  Prado — Carácter  de  este  funcionario — Decre- 
to del  Gobierno  salvadoreño  de  6  de  Diciembre  del  año  de  26, 
convocando  á  los  diputados federales  para  la  villa  de  Ahuacha- 
pan — Aceptación  de  este  decreto  en  los  Estados  de  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa- Mica — Dificultades  que  impiden  leí  reunión 
del  Congreso — Lees  tropas  reunidas  en  Ahuacliapan  y  Santa 
Ana,  para  hacer  la  guardia  eil  Congreso,  son  destinadas  con- 
tra Guatemala — Falsa  confianza  del  Presidente — Estado  inde 
tenso  de  la  capital — Jefes  que  marchaban  á  la  cabeza  del  ejérci- 
to salvadoreño — Junta  Consultiva  de  guerra — A  la  primera  no- 
Mcia  de  la  invasión,  Arce  toma  en  persona  el  mando  de  las  tro- 
pas federales — La  Asamblea  autoriza  omnimodameide  á  Ayci- 
nena —  Uso  que  hizo  de  esta  OMtorizaciori — Entusiasmo  del  ve- 
cindario de  la  capital — Escesos  cometidos  por  algunas  partidas 
de  mugeres  armadas — Rasgos  de  valor  y  desinterés — El  Vice- 
presidente Beltranena  reclama  sus  procedimientos  al  Gobierno 
del  Salvador,  le  propone  algunas  medidas  de  conciliación,  y 
previene  al  comandante  de  la  fuerza  espedicionaria  que  suspen- 
da su  marcha — Contestación  que  se  le  dio — Desediento  del  ejér- 
cito invasor — Pequeña  acción  en  la,  Villa  de  Guadalupe — Bata- 
lla de  Arrazola — Cómo  celebraron  su  triunfo  los  guatemaltecos. 


Arce  acababa  de  conseguir  un  gran  triunfo  sobre  el  partido  que  ha- 
bía intentado  arrojarle  del  solio  de  la  Presidencia;  pero  este  triunfo 
no  podia  afirmar  su  poder:  él  quedaba  á  merced  de  los  serviles.  Su 
unión  con  estos  no  podia  ser  duradera  porque  no  estaba  cimentada 
•en  la  simpatía  de  sentimientos.  Arce  no  podia  haber  olvidado  tan 
rnronto  el  agravio  que  le  hicieron  las  familias  de  Guatemala  en  tiem- 
po de  la  dominación  mejicana:  apesar  de  su  afectada  imparcialidad, 
nadie  creia  que  se  hubiese  desnudado  enteramente  de  su  espíritu 
de  provincialismo;  y,  aunque  procuraba  ocultarlo,  era  partidario  de 
la  nueva  Mitra,  y  mantenía  íntimas  relaciones  con  su  tío  el  P.  Del- 
gado: se  recelaba  por  lo  mismo  encontrarle  parcial  en  todo  lo  que 
tuviese  atingencia  con  este  asunto  ó  con  otros  en  que  fuese  intere- 
sada la  provincia  de  su  naturaleza.  Arce,  por  su  parte,  no  debia  cre- 
er sincera  la  adhesión  que  le  manifestaban  los  serviles  ni  imaginar- 
se que  le  incensasen  de  buena  fé  los  mismos  hombres  que  poco  an- 
tes le  habían  execrado:  sin   embargo,  uno  y  otro  procuraban  alucí- 
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iiaiM',  y.  aunque  llenos  de  múf  tras  desconfiam  ^rentaban  la 

yoi intimidad.  Aías  ana  liga,  que  solo  habia  formado  el  interés,  na- 
turalmente debia  tener  por  término  e]  cambio  de  los  mismos  inti 

que  la  habían  creado.  Esto  es  lo  que  se  v¡  en  e]  discurso  de 

esta  tercera  parte  de  nuestra  historia. 

Para  ganarse  mas  y  masa]  Presidente,  Lose  olmabande 

&ogios:  le  llamaron  reétaurador  del  orden,  le  dieron  el  título  de 
benemérito  y  le  honraron  con  otros  dictados  capaces  de  lisongear  su 
'.anidad.  Al  mismo  tiempo,  hadan  Dej  romano*  una  multitud 
delelicitaciones ]  protestas  de  adhesión  muy  parecidas  á  lasque, 
en  tiempo  de   la  dominación   i  i  i  ripian  4         I    pitane* 

i  de  ordinario  por  loa  curas  6  por  algunos  manda 
riñes  subalternos,  en  ^presentación  «le  pueblos  que  permanecía] 
J¡l  mas  ¡disoluta  ignorancia  de  loque  Be  hacia  00  SU  nombre  (1).  Mas 
.  s  deferencias  no  impedían  qu  laméntele  contrariasen  en 

puntos  de  la  mayor  importancia,  puesto  que  la  elección  para  la  pri 
mera  Jefatura  de]  Estado  ele  Guatemala  no  recayó  ni  en  el  c.  .luán 
de  Dios  Mayorga  ni  en  el  ('.  .luán  Francisco  Sosa,  á  quienes 
sidente  había  designado  para  aquel  destino;  al  paso  que  sí  obtenían 
loa  votos  de  los  pueblos,  para  las  diputa*  empleosde 

primer  tango,  algunos  canóni  ourasde  1  >  que  se  habían  jm- 

nunci  animosidad  contra  la  Mina  de  San  Salvad 

ponderó  mucho  la  libertad]  i  *e  habían  celebra 

do  estas  elecciones,  y  taqúese  hirieron  ;  sal  Coog 

Linario  de  Cojutepeque.  dad  que   do  fueron  turbu- 

lencia ni  <lel)ian  serlo,  pues  solamente  cimcuri  icn.n  á  las  juntas  in 
dividuos  d"l  partido  servil;  uno  que  otro  I  mi  - 

tntarse  en  ellas,  fué  desatendido,  j  apenas  levantaba  la 
pan  hacer  alguna  reclamación,  cuand  Ir  otras  muchas 

pidiendo  (pie  se   le    h¡c¡e  de    man. 

ninguno  podía  aleg  iconstitueionnlidnd  contra  la  organizar 

de  dichas  juntas  ni  contra  ras  procedimientos,  so  pena  de  inou 
en.  la  indignación  de  los  •N-<:<»i«es  serviles  \ 

que  res]  Ilegalidad  de  estos  . 

baste  recordar  que  «e    sei  i 

de  \  ul  se  muda]  s  de  lio 

e:mi«  nes  de  San  Sebastian,  la   Merced,  Santo  Don  San  Agn> 

i¡n.  parque  estaban  compuestos &  que  Lia  juntas  fu. 

Indií  Iduoa  de  la    Sfnniripalidad,  i  l  teaoj 
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las  leyes  de  la  materia  (2).  En  los  departamentos  ya  debe  suponer- 
se lo  que  sucedería  bajo  la  influencia  de  los  nuevos  Jefes  que  habia 
puesto  el  Presidente,  á  quienes  se  remitieron,  ya  formadas,  las  lis- 
tas délos  que  debian  ser  nombrados,  y  á  quienes  también  se  previno: 
que  no  'perdonasen  medio  alguno  para,  impedir  que  la  maldita  fie- 
bre tuviese  parte  alguna,  activa  ni  pasiva,  en  los  actos  de  eleccio- 
nes (3). 

De  esta  manera  se  verificaron  las  elecciones  para  las  nuevas  au- 
toridades, conocidas  generalmente  con  el  nombre  de  intrusas.  La 
Asamblea,  contra  el  tenor  espreso  de  la  Constitución,  se  instaló  el 
dia  31  de  Diciembre  de  826,  y  el  2  de  Enero  siguiente  comenzó  á  fun- 
cionar estraordinariamente  sin  previa  convocatoria  del  Consejo,  por- 
que no  lo  habia.  En  los  dos  dias  que  duraron  estas  sesiones,  se  é- 
mitieron  tres  decretos:  en  el  primero,  la  misma  Asamblea  se  declaró 
ordinaria  y  constitucional',  en  el  segundo  declaró  repuesto  el  Con- 
sejo representativo  con  los  individuos  nuevamente  nombrados  para 
componerlo;  y  en  el  tercero  se  encargó  provisionalmente  el  ejercicio 
del  P.  E.  al  C.  J.  Domingo  Estrada,  Presidente  de  dicho  Conse- 
jo (4). 

Instalados  en  virtud  de  estas  leyes  los  primeros  poderes  del  Es- 
tado, la  Asamblea  cerró  sus  sesiones  d3s  dias  después  de  su  apertu- 
tura;  el  12  del  mismo  Enero  las  volvió  á  abrir  a  virtud  de  especial 
convocatoria  del  Consejo.  En  este  segundo  x^riodo  se  autorizó  al 
Gobierno  para  que,  á  su  arbitrio,  pudiera  suspender  el  cumpli- 
miento de  todas  las  disposiciones  legislativas  emitidas  desde  el  6  de 
Setiembre  hasta  el  13  de  Octubre  del  año  anterior;  y  se  mandó  sus- 
pender el  pago  de  sus  sueldos  á  los  senadores  y  diputados  al  Con- 
greso federal,  sin  embargo  de  que  las  Asambleas  particulares  no  es- 


[2]  El  Liberal,  números  45,  46  y  47— El  Indicador,  números  110,  111  y  11**. 

(a)  Estas  espresiones  y  otras  semejantes  se  leen  en  la  correspondencia  que  mantuvieron 
los  directores  del  bando  servil  con  los  jefes  de  los  Departamentos,  que  lo  eran  en  aquella  é- 
poca  del  de  Guatemala  y  Escuintla,  el  C.  Antonio  Batres  Asiurias;  del  de  Sacatepequez  y 
Chimaltena-jgo,  el  C.  Sebastian  Morales;  del  de  Solóla,  el  Dr.  C.  J.  A.  Solis;  del  de  Totonica- 
pam  y  Huehuetenango,  el  Teniente  Coronel,  C.  Domingo  Ariza;  del  de  Quezalte  nango,  el  C. 
Francisco  Arbeu;  del  de  Verapaz  y  Peten,  el  O.  J.  Antonio  Azmitia;  del  de  Chiquimula  y  Za- 
oapa,  el  Teniente  Coronel,  C.  Indalecio  Perdomo.  Todos  estos  empleados,  esceptuando  á 
Azmitia  y  Morales,  desplegaron  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  una  animosidad  y  un  espí- 
ritu de  persecución  que  no  contribuyeron  poco  al  descrédito  del  Gobierno  á  quien  servían. 

[4]  Decretos  de  31  de  Diciembre  de  1820  y  2  de  Enero  de  1827. 
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i  ti  Eacd  ía. 

Por  este  mismo  tiempo  ocurrid  ana  ruidosa  desavenencia  entre 

ríóT  de  Justicia  y  la  Legislatura  intrusa.  A  judia  autorí- 
.  única  Istia  en  el  Estado,  había  hecho  prot« 

[cas  conti  -cretosde  Arce.  Consecuente  con  sus  priini 

,  desconoció;!  los  poderes  nuevamente  constituidos  y  que 
¡  su  exi  Lichas  leyes  (5).  La  nueva  Asamblí  » in- 

fciini  Justicia  lijándole  un  termino  deveinticu 

-eel  reconocí  mi» 'ir  llanamente;  anun 

ciándole  también,  que  en  caso  de  ía  echaría  mano  de  pro- 

videncias estra  -ave,  López, 

Val  nlose  á  estas  ruñen: 

ratificaron  é  hicieron  dimisión  de  sus  des  ".steras- 

dió  mérito  para  que  se  les  pe  iminah: 

te,  sujetándolos  al  fallo  de   an  tribuna]   tniütar,  con  inífaodou 

mías  especi  blecia    la  r  de 

todo  lividuosdelos  Supréii  acandeep 

del  derecho  común,  pues  se  lea  sometía  ti  un  f>i  len 
procedimientos. 

Estas  medidas  violentas  pree  ana  dé  r    lorismo  q 

ii>;t  ,í  adoptar  la  nueva  administración.    Mu  efecto,  eecoptu; 
decreto  «I.-  aiu  favor  ,1,.    todos 

los  que  se  nabian  complicado  en  1<  «os  polítíoos  de  Setí 

y  Ocluí  demás  acuerdos  de  las  autorid  I  De- 

:n  .•]  sello  de  un  i »- >< I« -i-  discreclonario  y  abeohito.  La  Kflwrtad 
suprimí  a  todos  los  ]\-.*' 

de  la   República  para  trasladarse  de  ano  atar 

por  «'1  d  equisito;  v,. 

ñas  mu;  tntra  los  que  de  palabra,  por  esa  nal 

quiera  otrams  ioso  á  los  nuevos gobetnaa  atea 

loe  jueces  que  n>  cm  Miguen  Inmediatamente  elidios  actos: 

que  no  los  denunciaran  id.  Lm 

muía-  de  l  as  penas  de  n 

tieri  a  se  prodigaron  oonei  alcurnia  caaos* 

desj-  cumplida  i  a: . «. .! 

que  los  condenados,  d<  sufrir  deode  dos  hasta  oebo  i 
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de  destierro,  debían  ser  espatriados  (7). 

Si  puede  escusarse  la  injusticia  de  estas  disposiciones  con  lo  peli- 
groso de  las  circunstancias  que  rodeaban  al  poder  que  las  dicto, 
júzguenlo  los  lectores:  yo  lo  que  puedo  asegurar  es,  que  se  pusie- 
ron en  práctica  con  el  mayor  rigor,  y  que  hicieron  en  los  ánimos  li- 
na impresión  nada  favorable  á  sus  autores. 

El  1.  °  de  Marzo  tomó  posesión  del  Gobierno,  Don  Mariano  Ay- 
einena  y  Pinol,  Jefe  popularmente  electo,  según  lo  habia  declara 
<lo  la  Asamblea  en  decreto  de  7  de  Febrero  anterior.  Este  sujeto 
pertenece  á  la  única  familia  titulada  que  se  conoció  en  Guatemala 
durante  la  dominación  española;  cuya  circunstancia,  así  como  tam- 
bién la  de  haber  recaido  algunos  de  los  nombramientos  para  los 
primeros  destinos  del  Estado  en  individuos  de  las  familias  nobles, 
dio  mucho  crédito  á  los  rumores  que  los  liberales  hicieron  correr  en 
las  provincias,  atribuyendo  á  los  serviles  el  proyecto  de  constituir 
á  la  República  bajo  un  régimen  verdaderamente  aristocrático.  Ay- 
cinena  tenia  la  recomendación  de  contar  entre  sus  ascendientes  al- 
gunos personages  que  se  habían  distinguido  por  su  amor  al  país  y 
por  actos  de  beneficencia  muy  marcados  (8):  él  mismo,  como  regi- 
gor  del  Ayuntamiento  de  Guatemala,  se  habia  señalado  en  1821 
trabajando  activamente  en  favor  de  la  independencia;  pero  hizo 
olvidar  sus  servicios  á  tan  justa  causa  por  el  tesón  con  que  promovió 
después  el  sometimiento  de  su  patria  al  imperio  mejicano,  de  cuyo 
Jefe  solicitó  una  pensión  vitalicia  (9). 

Aycinena  es  intachable  en  su  conducta  moral,  moderado  y  tole- 
rante en  su  trato  familiar:  se  le  tiene  por  preocupado  en  materias 
religiosas,  y  al  menos,  es  cierto  que  se  ha  manifestado  algo  apega- 
do á  las  prácticas  minuciosas  del  culto,  y  que  en  la  época  de  su 
mando  fué  uno  de  los  protectores  mas  decididos  del  clero.  Como  go- 
bernante descubrió  un  carácter  inflexible  y  despótico;  el  rigor  y  la 
arbitrariedad  fueron  el  alma  de  casi  todas  sus  providencias:  es  ver- 
dad que  las  circunstancias  y  los  intereses  de  su  partido  le  prescri- 
bían esta  conducta.  Por  lo  demás,  este  personage  con  demasiada  ac- 
tividad y  con  no  poca  firmeza,  pero  sin  talentos  bastantes  para  ma- 


[7]  Decreto  de  la  Asamblea  de  Guatemala,  de  19  de  Febrero  de  1827— Id.  del  Jefe  provi- 
sional del  Estado,   de  28  del  mismo  mes  y  año — Véase  el  documento  núm.  1.  ° 

(8)  Entre  otros  es  digno  de  memoria  el  laudable  empeño  con  que  el  Consejero  D.  Jos¿ 
Aycinena  promovió  en  el  gabinete  de  Madrid  las  reales  cédulas  de  indulto,  que  se  espidie- 
ron en  favor  de  los  insurgentes  de  Guatemala  en  1827. 

£9]  Véase   su  carta  al  Ministro  Herrera,  publicada  en  Guatemala  en  1829. 
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nejar  por  sí  mismo  d  timón  del  Botado,  en  un  hombre  á  ]•: 
para  recibir  laa  Impresiones  que  quisieran  darle  las  personas  que 
foímabansu  circulo.  Todo  el  período  de  su  mando  fin'»  turluil» 
y  durante  él.  nunca  los  ])iieblos  tuvieron  ocasión  de  sentirlos  be- 
neficios de  una  administración  regularizada:  la  guerra  absorlú.' 
•  las  las  atenciones  de  un  mandatario  que  siempre  vio  >u  autoridad 
\arilantey  que  tuvo  sobrados  motivos  para  <  onocer  que  solo  la  fuei 
es  podía  sostenerla. 

La  elección  para  segund  en  DonJáarkui    I 

abogado  de  talentos  y  uno  4^  los  partidarios  del  bando  servil  que 
notarse  habían  distinguido  en  la  Asamblea  nacional  Constituyente; 
pero  nleuos activo,  menos  inquieto}  nías  tímido  que  su  hermano 
José  Francisco,  nunca  quiso  admitir  destinos  que  pudieran  compro- 
meter so  trapquilidad. 

Por  la  renuncia  de  Córdova  recayóla  \  i<-<-  Jefatura  ••nl>.  Man 
Montúfar,  que  ni  renunció  ni  tomó  jamás  posesión  de  dicho  emj» 
acaso  porque  con  venia  mas  al  partido  que  e  eto  permaná 

se  siempre  en  el  ejército   fiscalizándola  conducta  del  Presiden 
influyendo  en  todas  las  operaciones  de  las  campanas 
i  •  iso  que,  entonces,   desempeñábanlos  prinx  la  mili 

cia  individuos  de  las  familias  y  fonnaban  una  especie  d  -ora- 

cia  siempre  dispuesta  á  contrariar  los  planes  de  su  Jenenú,  cuando 
no  estn\  [eses ;.  '  ra  ••!  al 

nía  <i  i  ¡Mociaria  militar. 

Luego  que  tomó  I  nuevo  Jefe,  en  cumplimiento  de  un 

acuerdo  déla    Asamblea  (10),  pasó  en  persona  i  ir  al  Prest- 

denl  i  conducta  que  habla  observado  durante  ]o.s  últimos  a- 

rtntecimientos  & 1  año  de  96  (11),  En  este  acto  gratulatorio  voh  ie 
orosamente  las  Iones  de  gratitud  y  las  ■ 

labanzas  qu<  hablan  pi  en  mu  •  rameo 

I 
i  qo  de  lo  cuidados  de  Ayolnena,  Luego  qu 

:i  desi-nipi-ñar  Mis  hm<  ..    ••!    de    oticúll  llde*  del 

Salvador  participándoles  bu  inauguración  en  el  .  otro  tanto 

habia  hecho  la  Asamblea  d*i*  ••!  momento  de  mi  instalación;  inri 

[uellas  autoridades  aponerse  den»  las  de  t. 

i (»ma la  .sol >n»  los  nu^dios de  real  ría  paz.  B  Gobierno  saltado 

reno  conteftto  ni  principio  en  términos  :unl»i^u"s    \ 
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desconocer  formalmente  á  los  nuevos  funcionarios  de  Guatemala: 
igual  acuerdo  dictaron  los  Gobiernos  de  Honduras  y  Nicaragua  (12). 

Ya  hemos  visto  que  el  Gobierno  del  Salvador  estaba  unido  al  prin- 
cipio con  el  Presidente  y  que  había  aprobado  todas  sus  determina- 
ciones: que  contribuyó  eficazmente  á  la  disolución  de  las  autorida- 
des nacionales:  que  público  proclamas  en  que  hablaba  de  las  de 
Guatemala  casi  en  los  mismos  términos  en  que  lo  habia  hecho  Arce: 
que  ofreció  auxilios  á  este,  y  que  llegó  á  hacerlos  efectivos  mandan- 
do una  división  de  trescientos  hombres  á  la  Corte  para  que  obrase  á 
las  órdenes  del  mismo  Presidente:  se  hizo  mas  aún,  pues  la  Legisla- 
tura de  aquel  Estado  excitó  directamente  á  Arce  para  que  mandase 
hacer  nueva  elección  de  autoridades  en  el  Estado  de  Guatemala  (13  ).. 
De  un  momento  á  otro  cambió  la  política  salvadoreña,  y  los  gober- 
nantes de  aquel  Estado  no  tuvieron  reparo  en  desaprobar  abierta- 
mente los  mismos  actos  que  poco  antes  habían  aprobado  y  aun  pro- 
movido. Semejante  conducta  ofendió  mucho  á  las  autoridades  gua- 
temaltecas, y  no  pudo  menos  de  sorprenderlas  una  mutación  tan? 
inesperada. 

ISTo  obstante,  pueden  fácilmente  esplicarse  estas  anomalías.  Los; 
gobernantes  del  Salvador  en  todas  las  crisis  de  la  revolución  han  ob- 
servado como  una  máxima  política,  la  de  unirse  al  partido  mas  dé- 
bil de  los  dos  que  casi  siempre  han  mantenido  dividida  la  opinión 
en  el  Estado  de  Guatemala;  seguramente  con  .la  idea  de  neutralizar, 
por  este  medio,  la  grande  influencia  que  su  mayor  población  y  otras- 
circunstancias  han  dado  siempre  á  los  guatemaltecos  en  los  negocios, 
mas  importantes  de  la  República.  Consecuentes  con  esta  política., 
las  autoridades  salvadoreñas  se  declararon  contra  los  liberales  cuan- 
do estos  adquirieron  una  gran  preponderancia  y  quisieron  dar  eí 
tono  á  la  Nación  desde  el  Congreso,  en  donde  promovieron  algunas 
determinaciones  contrarias  á  los  intereses  aislados  del  Salvador: 
mas  luego  que  cayó  este  partido,  y  le  sucedió,  en  su  influjo  y  po- 
der, el  servil,  se  pronunciaron  en  favor  del  primero  y  se  dispusie 
ron  á  combatir  al  último  de  estos  dos  bandos. 

Los  liberales  de  Guatemala  que  conocían  el  carácter  de  sus  veci- 
nos, volaron  á  San  Salvador.  Nada  era  mas  fácil  que  poner  en  con- 
moción á  aquel  Estado   despertando  en  él  el  espíritu  de  localismo. 


[12]  El  Centinela  del  Salvador,  19  de  Marzo  de  1827. 

[13]  Proclama  del  Jefe  del  Salvador,  19  de  Setiembre  de  1826— Decreto  de  la  Asamblea  ¿* 
25  de  Octubre  del  mismo  año. 
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En  efecto,  loa  prói  aunciarpn  el  establecimiento  de  un  i 

no  central,  y  I  ion  de  tas  provincias  á  sn  antigua  :>oli: 

hirieron  notar  que  Los  prii  de  Groatemala  estaban  o 

•upados  por  individuos  de  las  familias  nobles,  i  que  se  habían 
puesto  las  armas  en   la   mano  ,-í  duub  lentos   cha] 

muchos  de  ellos  proscriptos  de  la  otras  iricapor 

anti-independientes    L4),  3  aun  llego;  Lrarse,  posterioi 

.que  los  serviles  habías  pedido  auxilióse  la   Bal  úl- 

tima  imputación  era  absolutamente  gratuita  y  no  Cenia  la  i¡. 
partencia  que  pudiera  acreditarla;  sin  em  produjo  uní 

de  impresión  en  Los  pueblos.  También  sehizocreer  .  que  en 

aquellas  circunstancias,  nada  era  mas  fácil  que  triunfar  de  los 
bernantes  de  Guatemala,  porque  no  estaban  apoyados  en  la  opinión 
pública,  y  seles  alha-ó  igualmente  con  la   perspectiva  de  la   uik 
gloria  de  que  iban  á  cubrí  stauram  •»nal 

••11  la  República,  así  como  en  otro  tiempo  la  hablan  adquirido 
teniendo  la  Independencia  absoluta. 

necesitaba  tanto  para  poner  en  movimiento  i  loa  salva 
renos,  onyo  principal  director,  -  generales  que 

hemos  indicado,  tenia  en  particular  uno  bastante  por  sí  solo  | 
empeñarlo  en  la  causa  de  los  libélales  guatemaltecos.   1>  »es- 

tabs  seguro  de  que  mientras  preponderas  Gtaatemala  1 

viles,  que  estaban  Intimamente  ligados  coa  al  Irian 

realizarse  sus  proyectos  sobre  Mitra:  sabia  también  que  éntrelos 
nuevos  diputados,  que  debían  la  segund 

laturadel  Salvador,  babia  algunos  que  estaban  resueltos  i  anidar 
1  lo  que  babian  hecho  sus  am  ■  :.  :  .    •  ndo: 

3  estas  consideraciones  Lo  determinaron  á  promoved  una  guerra  que 
Iba  á  aumentar  su  poder]  podía  mejorai  su  causa,  ó  por  lo  meaos 
distrae]   la  atención  general  del  asunto  d<  ado,  entre  tanii 


1 1 1 1   II  -ración  eu  •  i  ¡m 

Atan  j  m  hallo*  omI  ■*  ¡«.j  i<* al  Ue 
oJaoo  Ooiouai,  qoj  n  lliiijin  da 
■egniaVcM  <!•   \<>^  Indi  i-  odian*  1 
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tu  minen  cu  ii 
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Auto  mojuei,  y  «nlw>  «lio»  < 
Poé  Ootmiuhmtn  gnntml  *W  U 
01  cooahotUu  a  los  librólos  I>.  Kmn 
4a  fue  uno  do  \m  um*  *«Vrrin». 
neto  gtaenU  del  fetado  efe  Goalam* 
ando  Uiu«ltp«ndcuck,  y  quita,  dr% 
acolo*  coa  u»  lo»  Injuigaulta.  Ha  coa- 
ñafio*»:  caalio  Tvnittila* « 
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presentaba  una  coyuntura  en  que  pudiese  realizar  sus  miras  sobre 
este  particular  con  menos  contradicciones.  Le  confirmó  en  esta  re- 
solución el  temor  de  los  malos  resultados  que  podia  tener  en  el  Es- 
tado del  Salvador  la  no  promulgación  del  Jubileo  Santo,  cuya  bu- 
la se  habia  publicado  en  Guatemala  desde  el  3  de  Diciembre  de 
1 826,  escluyendo  espresamente  á  los  salvadoreños  de  las  gracias  que 
aquella  concedia  á  toda  la  cristiandad:  esclusion  que  se  habia  hecho 
con  el  preciso  objeto  de  que  recayese  sobre  Delgado  la  odiosidad  de 
los  pueblos, como  a  causa  inmediata  de  esta  y  otras  privaciones. 

Hé  aquí  los  principales  motivos  que  influyeron  en  el  cambio  re- 
pentino que  se  notó  en  la  política  de  los  gobernantes  salvadoreños. 
También  los  determinó  á  este  cambio  el  fundado  temor,  en  que  en- 
traron, de  verse  espuestos  en  lo  sucesivo  á  la  misma  suerte  que  se 
habia  hecho  sufrir  á  las  autoridades  legítimas  de  Guatemala,  si  de 
cualquiera  manera  aprobaban  ó  toleraban  su  arbitraria  deposi- 
ción. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  el  Salvador  cuando  se  pre- 
sentó en  la  capital  de  aquel  Estado  el  Dr.  Molina,  que  regresaba 
entonces  de  su  misión  a  la  Gran  Dieta  Americana,  con  el  encargo  de 
participar  al  Gobierno  de  la  República  el  resultado  de  las  sesiones 
que  se  habían  celebrado  en  Panamá.  Noticioso  de  la  disolución  de 
las  supremas  autoridades  nacionales  y  de  los  desgraciados  sucesos 
de  Setiembre  y  Octubre,  Molina  determinó  permanecer  en  la  ciudad 
de  San  Salvador  y  ponerse  al  frente  de  la  reacción  que  se  estaba  or- 
ganizando en  dicho  Estado.  Este  guatemalteco,  célebre  por  el  gran 
participio  que  ha  tenido  en  los  acontecimientos  mas  notables  de  su  pa- 
tria, por  sus  señalados  servicios  á  la  independencia,  y  mas  aún,  por 
el  valor  con  que  supo  sostenerla  en  los  dias  mas  aciagos  del  impe- 
lió; distinguido  por  sus  bien  cultivados  y  estraordinarios  talentos, 
muy  estimado  como  escritor  público  y  generalmente  querido  por  la 
dulzura  de  su  trato:  sobresaliente  en  su  profesión  médica;  original 
y  temido  como  crítico,  pero  desgraciado  pomo  gobernante,  incauto, 
excesivamente  condescendiente,  á  veces  parcial  y  sometido  á  in- 
fluencias de  familia;  y  en  fin,  liberal  ardiente,  despreocupado  y  ani- 
moso, y  como  tal,  uno  de  los  oráculos  del  partido  y  una  de  sus  mas 
fuertes  columnas  en  la  época  de  que  vamos  hablando:  este  guate- 
malteco, digo,  era  el  hombre  destinado  para  llevar  á  su  último  gra- 
do de  actividad  la  impresión  eléctrica  que  puso  en  conmoción  a  to- 
do el  Estado  salvadoreño. 

Mientras  que  Molina,  el  licenciado  Rivera  Cabezas  y  otros  muchos 
proscriptos  fomentaban  la  revolución  en  el  Salvador;  Galvez  y  otros 
caudillos  del  bando  liberal,  que  habían  logrado  permanecer  en  Gua- 
temala, daban  impulso  desde  alli  á  las  reacciones  que  se  prepara- 
ban en  los  demás  Estados  de  la  República.  Estas  maniobras  de  los 
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liberales  produjeron  afectos  rápidos:  por  todas  partes  se  multipli- 
caban los  enemigos  del  nombre  senil,  el  descontento  era  gem-ral  en 
las  provincias  y  el  antiguo  odi  ocmtr.i  la  r-apital  seavi 

ba  mas  y  más. 

Otra  circunstancia   contribuyó,  de  una  manera  muy  directa,  ala 
joiidacion  de  los  proyectos  de  los   liberales  en  San  Salvador.  Kl 
Jefe  Villacorta,  demasiado  débil   y  achacoso,  se  retiró  del  man» i 
fines  de  1826,  y  entró  á  Bul  segundo.  El  C.  Mariano  Pra- 

do, (jur  obtenía  eni  en   uno  de  loe 

nombres  mas  notables  de  la  provincia,  no  porque  se  tuviese  un  con- 
cepto ventajoso  de  sus  capacidades,  sino  poique  em  on  rico  han 
'lado,  un  liberal  de  buena  fé  y  jan  honrado  padre  de  familia,  sin  t.« 
ner  práctica  en  los  negociosa  de  gabín  el  hombre  que 

necesitaban   los  liberales,  porque  estaba  dotado  de  un  i 
cidldo,  de  una  firmeza,  á  toda  prueba,  y  de  un  valor  civil  que  jamas 
s«-  desmintió  en  medio  de  los  mas  grandes  apuros. 

Durante  su  gobierno,  Piad*.  '.tanta  actividad,  como  rigor, 

y  siempre  se  gobernó  por  las  inspiraciones  de  sus  minisl 
sejeros,  bajo  cuya  dirección  obraba   ciegamente.  El  fué  en  San  Sal- 
rádorloque  áycinenaen  Guatemala:  ambos  mandaron  Envestí 
de  facultades  discrecionarias;  con  la  diferencia  deque  él  primero  no 
buscó  su  apoyo  en  las  preocupaciones  religiosas,  sino  en  la  exalta 
don  de  las  opiniones  liberales;  entró  al  mando  con  una  mis] 
nunca  Le  pudieron  disputar  bus  enemigos  3    sostuvo  la  causa  de 
partidarios  con  mas  obstinación,  ron  una  política  mas  *ay 

con  mejor  éxito.  MI  fcuvo  siempre  en  su  favor  la 
presentarse  como  el  defensor  «1»'  la  ley  fundamenta 

Prado,  ant  declararse  abiertamente  contraías  autoridades 

intii  Q  tala,  trató  de  dar  mpresasun  <  rde 

nacionalidad,  Con  esta  mira  espidió  un  decreto  (  D       abre 

desconociendo  (»1  que  habla  emitido  el   Presidente  enOotn 
bredéln  enélmvitftba  Mernos  d  1  Honduras,  \ 

(•ara  tomar  Salvador  una  m< 

di .  restabl  blica  el 

den  constitucional;  .  a  que  n  reunk  la  villa 

de  Alni:irii;i|.:i:  diputad,  hablan  dUutdfoen 

Guatemala 

•  l¡ad«'i  ('<» n i: !••>.»  Nolamente  la  nicJeae  un  cuerpo  de  miBolÉa  «avicaa 
de  tod<  ados,  eecept"  «i  d    ••  ¡t,  y  queaaiepmentn 

il  Presidend  destinara  las  tropas  do  linean  IOS    prima 

i»l»j.-i.».  d-     1:  institución,  BÍtuindola  en  l«>s  puertos  y  fmnteim 
1  os  Estados  de  i1  magua  aprobaron  en  todasana 

partea    ,.stas    nn-didas.  \    se  manifestaron    dispuestos  á  secundar  «I 

pian  de  restaun 
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tamente,  felicitó  al  Gobierno  del  Salvador  por  la  prudencia  de  sus 
acuerdos;  prometió  la  concurrencia  de  sus  diputados  a  Ahuachapan; 
los  eligió  al  efecto,  y  protestó  que  sus  votos  se  unirían  siempre  al 
de  la  mayoría  de  los  Estados  (*).   - 

Algunos  diputados  federales  del  partido  liberal,  concurrieron 
prontamente  al  punto  designado  por  la  convocatoria,  en  donde  lle- 
garon a  reunirse  hasta  doce,  pero  nunca  fué  posible  hacer  concurrir 
el  número  necesario  para  formar  Congreso.  Arce  se  ha  gloriado  de 
no  haberse  opuesto  a  la  ejecución  de  la  convocatoria  de  Prado.  "Se 
puso,  dice  en  su  Memoria,  en  el  conocimiento  del  Supremo  Gobier- 
no esta  medida  de  destrucción;  quien  se  abstuvo  de  aprobarla,  pe- 
ro tampoco  quiso  desaprobarla,  para  dejar  en  libertad  a  los  dipu- 
tados de  concurrir  á  Ahuachapan,  si  gustaban  reunirse,  y  a  los 
pueblos  de  reconocer  aquel  Congreso,  si*  les  con  venia.  Los  represen- 
tantes de  Guatemala,  aquellos  que  mas  se  habian  declarado  contra  el 
Presidente  de  la  República  y  que  por  tener  mayoría  en  los  acuer- 
dos invalidaron  la  Legislatura,  introduciendo  en  ella  cuatro  suplen- 
tes que  no  eran  llamados  por  la  ley,  se  presentaron  primero  en  A- 
huachapan:  á  mi  presencia  prepararon  su  viage  y  lo  emprendieron; 
no  quise  detenerlos." 

Este  rasgo  de  moderación  podría  ser  uno  de  los  justifican  tes  de 
la  conducta  de  Arce,  si  no  se  supiera  que  obró  en  la  confianza  de  que 
ninguno  de  los  diputados  ministeriales  asistiria  á  la  reunión  de  A- 
huachapan;  y  que,  sin  la  concurrencia  de  estos,  nopodia  haber  Con- 
greso: á  mas  de  que,  si  el  Presidente  no  se  opuso  á  la  marcha  de 
los  diputados  que  existían  en  la  capital,  no  sucedió  lo  mismo  en  los 
departamentos,  en  donde  los  agentes  del  Gobierno,  no  solo  les  em- 
barazaron su  concurrencia  a  Ahuachapan,  sino  que  también  les  in- 
terceptaban las  comunicaciones  que  se  les  dirigían  desde  aquella 
villa  (16). 

Mas  de  dos  meses  se  perdieron  en  vanos  esfuerzos  sin  que  pudie- 
ra verificarse  la  instalación  del  Congreso.  Entre  tanto,  el  Gobierno 
del  Salvador  hacia  grandes  preparativos  de  guerra  y  reunia  tropas 
en  Santa  Ana  y  Ahuachapan.  Estas  tropas  se  estaban  reuniendo 
con  el  preciso  objeto  de  hacer  cumplir  las  determinaciones  del  Con- 
greso y  Senado,  de  darles  respetabilidad  y  la  seguridad  necesaria 
para  que  pudiesen  deliberar  libremente  y  fuera  de  la  influencia  del 


*    Véase  el  documento  número  2. 

[lf>]  El  Centinela  del  Salvador,  Marzo   1!)  de  1827. 
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Presidente;  mas  cuando,  después  de  esperar  mi<-h<^  días.  se  vi.'. 
que  era  imposible  la  peotgümzacioB  de  las  autoridades  naciona 
se  acordó  destinar  contra  Guatemala  las  .  raban  acuar- 

teladas en  AhiiaHiapan. 

No  Influyeron  poro  en  esta  teeolucion  Eos  fundados  motivos  que 
se  tenían  en  San  Salvador  para  creer  que  el  Presidente  meditaba  li- 
na íncursioii  sobre  aquella  provincia.  A-í  Lo  hizo  sospechar  desde 
entonces  La  acumulación  de  tropas  que  se  estaba  verificando  en  el 
'Ir]»,;:  tana  iih>  de  Chiquini lila  y  lo  confirmó  después  enteramente  el 
contesto  de  algunas  comunicaciones  que  se  interceptaron  á  los  ser- 
viles (17).  En  consecuencia,  el  Gobierno  salvadoreño  creyó  oportuno 
prevenir  ni  Presidente  y  tomar  sobre  él  la  ofensiva  antes  «1»*  que  pu 
diera  consolidar  ana  plan.-. 

Ajci  iis  partidarios,  confiado    en  que  la    Asamblea  y  i 

de  San  Salvador  estaban  de  su  parte,  &  creyendo  (pie  l  alo 

no  podrían  recobrarse  en  mucho  tiempo,  después  del  <i 
en  que  los  h  ti>i;m  puesto  l<>-  desastrosos  sucesos  de  Octubre:  confía- 
dos  también  en  los  omisos  que  les  ofrecía  la  numerosa  población 
de  la  capital;  >  sobretodo,         tos  deque  i.,^  resortes  que  ha 
manejado  el  año  «le  96  aun  serian  mas  pod  después  de  1«^ 

iriiiin-  -  conseguidos;  rieron  ••mu  desprecio  los  p&epanth  os  hostiles 
quesefaacian  en  el  Salvador,  do  Imaginándose  (pie  llegara  el  caso 
deque  Fuese  amenazada  la  capital  por  la--  tropas  de  aquel  Estado. 

Los  direct  i   partido  liberal,  no  ignoraban  estas  ebounstauí- 

cias,  como  tampoco  que  l¡  as  fe< leíales  estaban  diseminada** 

Una  división,  al  mando  de  I>.  Justo  Mili:  I  pretestodesakai 

¡abacos  de  la  Federación  que  se  hallaban  en  los  Llanos  de  Gra- 
cias, oabia  marchado  ,-í  Honduras  para  sostener  al  Canónigo,  Don 
\m  Gobernador  de  aquel  obispado,  queestabaen  guerra 

abierta  con  él  Jefe,  (     Dionisio  Señera:  otra  división  s«»  habla  >i 
tundo  iii  (jue/üii  nango  desde  la  desgracia  delftores;  3  la  tercera 
a  chiq  liuiula,  segon  se  decía  I  destino  dep* 

ger  lOfl   ¡nt.-re^rs  ,|,.  1,,n  .•..m.-rciant.  tunal  tOOOS  OOOfthl  cualqui. 

;  la  que  jrs  hablan  b  aunque  «da 

éi  it 

En  la  1  liabin       l  al»  una  , 

.  1  m •  qiu  no  ;.-nt..N  hombres,  las  fu, 
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del  Salvador,  á  marchas  forzadas,  se  dirigieron  á  la  capital,  prome- 
tiéndose sorprenderla  fácilmente.  Marchaba  á  la  cabeza  de  este  ejér- 
cito, que  se  denominó  Protector  de  la  ley,  el  Coronel,  C.  Ruperto 
Trigueros,  con  el  carácter  de  Jeneral  en  Jefe;  pero  en  realidad,  es- 
taban encargados  de  dirigir  todas  las  operaciones  militares  los  es. 
trangeros  Raoul  y  Saget,  y  el  granadino  Ordoñez. 

No  podian  haberse  elegido  para  obrar  contra  el  Presidente  tres 
sugetos  que  tuviesen  el  ánimo  mas  enconado  contra  aquel  funcio- 
no que  los  dos  primeros,  por  las  causas  que  ya  se  han  dicho;  y  el 
último  porque  acababa  de  evadirse  de  una  de  las  cárceles  de  Gua- 
temala, en  donde  le  tenia  preso  Arce  por  sospechas  de  conspira- 
ción. Todos  tres  debian  reputarse  como  desertores  del  ejército  fede- 
ral, y  con  respecto  al  primero  se  cruzaba  otra  circunstancia  que  ha- 
cia aun  mas  chocante  su  colocación  en  las  filas  salvadoreñas.  El  Pre- 
sidente, cediendo  á  las  instancias  de  varios  vecinos  de  la  capital r 
habia  consentido  en  que  Raoul  se  trasladase  á  San  Salvador  y  per- 
maneciese alli  bajo  la  vigilancia  del  Gobierno  del  Estado,  recono- 
ciendo la  ciudad  por  cárcel  y  sugeto  siempre  á  las  resultas  de  la  cau- 
sa que  se  le  estaba  instruyendo  por  la  Junta  de  guerra.  Prado,  sin 
respetar  el  solemne  compromiso  que  habia  contraído  su  antecesor  y 
despreciando  los  reclamos  que  se  le  hicieron  en  tiempo,  no  solo  de- 
jo en  absoluta  libértala  Raoul,  sino  que  también  L3  coloco  en  uno 
de  los  primeros  puestos  del  ejército  salvadoreño. 

La  circunstancia  de  haber  colocado  al  frente  de  la  espedicion  á 
tres  hombres  que  no  podian  inspirar  entonces  la  menor  confianza, 
contribuyó  mucho  al  mal  éxito  que  aquella  tuvo.  El  temor  de  ser 
vejados  por  dos  militares  estrangeros,  y  por  otro  que,  aunque  cen- 
tro-americano, estaba  muy  desopinado  por  los  sucesos  de  Nicara- 
gua, presentó  la  intervención  que  el  Estado  del  Salvador  tomaba 
en  los  asuntos  políticos  de  Guatemala,  bajo  un  punto  de  vista  muy 
desagradable,  é  infundió  un  denuedo  extraordinario  en  los  guate- 
maltecos. 

Presidia  el  ejército  protector  de  la  ley  una  Junta  Consultiva  de- 
guerra,  justicia  y  diplomacia,  compuesta  de  tres  individuos,  que 
lo  eran  los  ciudadanos  Antonio  Rivera  Cabezas,  Magistrado  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  prófugo  de  Guatemala,  y  los  salvadore- 
ños, licenciado  Ciríaco  Vrillacorta  y  Joaquín  San  Martin.  Estos  in- 
dividuos estaban  investidos  de  poderes  estraordinarios,  y  los  dicta- 
dos que  tenia  la  Junta  manifiestan  muy  bien  cuales  eran  los  objetos 
de  su  creación. 

El  16  de  Marzo  tuvo  noticia  el  Presidente  de  la  aproximación  de 
las  tropas  invasoras;  en  el  mismo  dia  acordó  separarse  temporal- 
mente del  ejercicio  del  P.  E.  y  tomó  en  persona  el  mando  de  las. 
tropas  federales.  Con  estas  y  doscientos  patriotas,  que  se  le  unieron 
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voluntariamente,  completó  ochocientos  soldados,  con  los  cuáles  - 

fcóel  17  en  la  hacienda  <\*>  Ai.  »  leguas  de  la  - 

pifal. 

El  misino  .rizó  :il  . 

nena,   omnímodamente  y  por  un'  minado,  para  q 

reuniese  en  los   poderes,  obrase  en  todo  sin   reí 

una  olai  >le  asi  mismo  para  que  suspendiese  lose- 

-  de  la  ( Jonstiiucion  y  de  las  l< .  aera  ocupar  con 

trmaa  todos  los  pueblo  -.-ti  á  fa 

de  Guatemala  ó  del  i  si 

En  virtud  de  esta  aui  ías,  tan 

uno  nunca  se  habían  risto  en  >'  «no 

han  ruelto  á  ver  *  de  a  i  decre- 

to <le  18  del  mismo  Mar/»  mandé  establ<  q  tribunal  militar. 

que  debía  componerse  dé  los  ti  ignos  de  la  mi 

lícia  activa.  Casi  too  artículos  deles  ■■»  nnn-luian 

con  esta  temible  cláusula:  'o  con  pena  di 

ondenado  á  la  pena  di  m  \  triunvirato  milita 

conocer  de  fcocb  \\  que  i  delitos  i  ^Uticos, 

aunque  se  hubieran  cometido  anfc  a  creación  y  rstuwesen  ya 

sonietidos  al  conocimiento  de  otros  tribunales:  no  quedaron  li' 
de    i  terrible  jurisdicción  ::  aun  d 

eran  privilegi  ritucion.  Los  jal  -i  tribunal  mili 

tardebiu  ijada  ••.'■  nél 

i  de  que  Impusiesen  la  pena  capital:  en  este  único  casóse  c 
cedía  la  Begunda  Instancia;  tl»tanciar.  fenecer 

v  dar   entenda  en  la  causa  dentro  de  doce  dias  desp*  nun 

ciada  la   d<»  pri moni  instancia;  Dio  permitiéndose  súplica  ni  ■ 
curso  minos  comenzó  <  i  J  Guatemala 

.i  hacer  uso  de  la  Inculi  ara  hollar  la  Cons- 

titución 3  \  i<»i:ir  h- -arantias  sociales. 

Kl  ten  ■-!  na  proi  ¡dencias  j   la^  !«\«  •<*  marciales  inspira; 

en  algunos;  el  entusiasmo  de  <]u<  s>  llené  la  multitud  citándosele 
•  lijocpn-  ¡ha  a  n  defensa  déla  religi 

id  de  8 us  al  i  el  Depbrito  Sagrado  de  la  doctrina  que 

itciitah  mus  quenada, «  tu  «le  loca- 

lismo, exaltado  peral  y  demás  conseru.m.  ias  de 

una  tÓma  i   «  iva   lu.-r/a.  prodnj<  i    n    ■  i  (OS    lldln 
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bles.  Todos  corrieron  á  tomarlas  armas;  y  aun  muchos  de  aquellos 
que  poco  antes  censuraban  la  conducta  de  Arce,  se  incorporaron 
en  sus  filas,  pareciéndoles  menos  doloroso  el  sacrificio  de  sus  pro- 
pias opiniones  que  la  humillación  de  la  antigua  capital.  En  menos 
de  cuatro  dias,  Aycinena  formó  una  reserva  de  mas  de  tres  mil  vo- 
luntarios, sin  contar  los  que  ya  estaban  de  servicio  en  el  ejército  de 
operaciones. 

El  entusiasmo  fué  tan  general,  que,  hasta  en  los  colegios  y  con- 
ventos, los  mas  jóvenes  se  ejercitaban  en  el  manejo  de  armas  y  evo- 
luciones militares,  mientras  que  aquellos,  á  quienes  sus  años  no  les 
permitían  estos  ejercicios,  con  sus  exhortaciones  animaban  al  pue- 
blo y  llenaban  de  un  ardor  extraordinario  al  mugeriego.  En  las  ca- 
lles, en  las  plazas,  en  el  campo,  por  todas  partes  se  veia  al  sexo  dé- 
bil, ya  llevando  refrescos  á  las  tropas  y  animándolas  al  combate,  ya 
insultando  y  conduciendo  con  violencia  á  la  cárcel  á  todos  los  hom- 
bres que  encontraban  sin  divisas  militares  ("*),  ya  golpeando  las 
puertas  y  ventanas  de  las  casas  de  los  liberales,  y  haciendo  resonar 
el  grito  amenazador  de  mueran  los  Jiereges,  vwa,  la  Religión.  Es- 
tas cuadrillas  de  mugeres,  armadas  de  una  especie  de  lanzas,  com- 
puestas de  un  palo  con  dos  ó  tres  cuchillos  atados  á  uno  de  sus  ex- 
tremos, y  capitaneadas  por  las  que  eran  mas  conocidas  por  su  poco 
honrosa  profesión,  pusieron  en  gran  movimiento  á  toda  la  ciudad  y 
llenaron  de  pavor  á  los  pocos  adictos  que  pudieran  tener  los  salva- 
doreños en  Guatemala  (19). 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  capital  de  la  República,  á 
mediados  del  memorable  mes  de  Marzo  de  1827. 


*  Un  listón  azul,  colocado  oblicuamente  en  el  sombrero,  era  el  distintivo  de  los  voluntarios. 

[19]  En  medio  de  los  excesos  á  que  se  entregó  el  populacho  en  los  tres  dias  que  permane- 
ció embestida  la  capital,  se  notaron  rasgos  singulares  de  desinterés  y  de  valor.  Hubo  muger 
que,  disfrazada  de  soldado  combatiese  en  las  primeras  filas  del  ejército  de  operaciones:  hubo 
infante  que  abandonase  su  puesto  y  se  incorporase  con  ia  caballería  por  llegar  á  pelear  brazo 
¿t  brazo  con  el  enemigo.  Pero  fué  aun  mas  notable  que  estos  rasgos  de  valentía,  el  que  die- 
ron de  desprendimiento  algunos  individuos  de  la  clase  mas  miserable,  de  esos  generalmente 
conocidos  en  Guatemala  con  el  nombre  de  lanas  ó  léperos.  Se  conducían  de  la  tesorería  del 
Estado  á  la  de  la  Federación  algunos  miles  de  pesos:  las  mr.las  que  tiraban  uno  de  los  carros, 
se  inutilizaron  en  el  camino  y  fué  preciso  quitarlas:  se  presentaron  unos  cuantos  hombres 
del  pueblo  á  llevar  el  carro,  tirándolo  ellos  mismos :  el  movimiento  rompió  algunos  sacos : 
el  dinero  se  derramó  en  el  carro  y  cayó  hasta  el  suelo:  se  recogió,  se  condujo  sin  cuenta  ni 
razónenlos  sombreros  y  ponchos  de  los  tiradores;  y  apesar  de  ser  todos  ellos  sumamente 
pobres,  recontado  el  dinero  en  la  tesorería  Federal,  no  faltó  ni  un  solo  .cuarto  de  real. 
El  Indicador,  núm.  126— Gaceta  Federal  de  22   Marzo  de  1827. 
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Él  \  ice-Presicl  teltranén  había  ; 

i  la  ausencia   d<  rpelóal    V  i  I  Salva 

dor   para  que  suspendiese  inñ  de  agresión 

c on1  »l'ie  se  ha  he 

cho  declama  contra   un  Gobierno  que  en  i 

maüera  ha  hostiliza  tel  Salvador.  Así  mismo  propuso  el   Y 

Presi  le  ite,  que  '1"-  comisionados  jorcada  ana  d»-  la^  Asambleas 
de  los  do  .  en  unión  <l«-  otros  dos  p.>r  »-l  <;<>l>ierno  nacional, 

conviniesen- en  los  medios  de  restituirála   República  su  perdida 
tranquilidad.  Esta  comunicación  se  dirigió  por  conducto  del  Je 
ral  del  ejército  expedicionario,  á  quien  Be  dio  noticia  de  su  conl 
•  lo.  previniéndole  que  suspendiese  su  marcha  hasta  tanto  que  - 
i  nuevas  órdenes  de  su  Gobier 

[ue   le  dirigían,  creyeron   ver  en  las   propuestas  del  Vi<«- P; 
d<  ate,  una  muestra  de  debilidad,  ó  una  estratagema  <-nn  que  se  pro- 
nú  retardar  nn  triunfo  que  trnianpor  seguro  <' ind»uV<tible(20). 
Por  otra   parte,  las  ínstrurHoucs  de  Prado  «Tan  terminantes  y  nu 
permitían  suspenderse  marcha  sino  en  el  único  caso  de  qur  rl 
Gobierno  federal  conviniese  en  la  re] 

titúidas  en  se  le  p  á  Beltranena,  señalando]** 

el  término  ñ  horas  pañi  que  diese  una  contestación  definití 

\a.  Sin  el  resultado  de  esta  propuesta,  que  fué  de* 

•'1  ejército  b  continué  bu  marcha 

ES]  dia  •->i.  ;ii  caer  la  tardi  i  .-i  Ame  en 

las  alturas  i  d»»  hal>er  heoho  varios  movimlen 

tos  falsos  para  llamarle  la  atención,  mudaron  repentinamenfc 
den  r  de  la  obscuridad,  sr  rtirWcmn  ¡. 

bre  Guatemala;  pero  do  se  eje  ató  bien  este  movimiento,  y  aun 
cuando  se  hubi  Meado  con  la  celeridad  <|u  lueria  | 
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una  sorpresa,  nunca  esta  habría  tenido  efecto,  porque  en  la  ciudad 
era  suma  la  vigilancia  y  todo  estaba  preparado  para  la  defensa. 

Luego  que  supo  Arce  la  dirección  que  habían  tomado  los  inva- 
sores, levantó  su  campo  de  Arrazola  y  en  la  misma  noche  contra- 
marchó  con  toda  su  fuerza  y  fijó  su  cuartel  general  en  el  pueblo  de 
Ciudad  Vieja,  á  media  legua  de  la  capital.  El  22  amanecieron  los 
salvadoreños  sobre  las  alturas  de  Pínula:  no  fué  poca  su  sorpresa 
cuando  vieron  al  ejército  federal,  acampado  delante  de  ellos  y  las 
lomas  del  Calvario  y  Buena-  Vista  coronadas  de  tropas.  Ellos  se 
habían  encaminado  con  ardor  á  Guatemala,  en  la  confianza  de  que 
la  hallarían  indefensa,  como  se  les  habia  asegurado,  y  en  el  con- 
cepto de  que  la  mayor  parte  de  la  jjoblacion  se  les  uniría  luego  que 
se  aproximasen.  Cuando  vieron,  pues,  burladas  sus  esperanzas,  el 
desaliento  y  el  temor  sucedieron  al  primer  entusiasmo:  la  deserción 
comenzó  á  hacerse  sentir  entre  la  tropa  de  una  manera  muy  nota- 
ble, y  aun  el  mismo  General  en  Jefe,  considerando  imposible  la 
toma  de  una  plaza  defendida  por  una  guarnición  dos  veces  mas  nu- 
merosa que  el  ejército  invasor,  solo  pensó  en  verificar  oportunamen- 
te su  retirada;  pero  Raoul,  Saget  y  Ordoñez  fueron  de  distinto  mo- 
do de  pensar,  y  se  empeñaron  en  pasar  adelante,  pareciéndoles 
muy  bochornoso  el  regresarse  sin  haber  disparado  un  tiro  de  fusil; 
con  este  intento,  avanzaron  su  línea  hasta  las  inmediaciones  de  la 
Villa  de  Guadalupe,  á  un  cuarto  de  legua  del  campo  del  Presiden- 
te; y  en  el  llano  que  separa  dicha  Villa  de  la  Garita  de  Pínula, 
trabaron  una  pequeña  escaramuza  las  guerrillas  de  vanguardia  de 
una  y  otra  tropa,  pero  fueron  rechazados  los  salvadoreños  con  al- 
guna pérdida.  Este  revés  los  confirmó  en  la  idea  de  retirarse,  y  á 
las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  22,  comenzaron  á  retroceder 
en  buen  orden,  por  el  camino  de  Arrazola,  en  cuya  hacienda,  per- 
noctaron, dejando  su  retaguardia  en  el  punto  ventajoso,  conocido 
<con  el  nombre  de  la  Puerta  ó  lo  de  D.  Justo. 

Noticioso  el  Presidente  del  movimiento  retrógrado  de  los  invaso- 
res, y  temiendo  que  batiesen  en  su  regreso  a  la  división  del  Tenien- 
te Coronel  Sánchez,  á  quien  se  suponia  en  camino  para  la  capital 
con  quinientos  hombres  del  departamento  de  Chiquimula:  instrui- 
dlo por  otra  parte  del  desacuerdo  que  reinaba  entre  Trigueros  y  los 
otros  Jefes  salvadoreños,  determinó  sacar  provecho  de  estas  circuns- 
tancias favorables,  y  á  la  madrugada  del  dia  23  de  Marzo,  se  diri- 
gió con  el  ejército  de  operaciones  desde  el  pueblo  de  Ciudad  Vieja 
hasta  el  indicado  punto  de  la  Puerta. 

A  las  siete  de  la  mañana  atacó  los  puestos  avanzados  de  los  salva- 
doreños, los  arrolló  y  se  encaminó  denodadamente  con  la  infante- 
ría por  la  pendiente  del  camino  que  enfilaba  la  artillería  enemiga, 
haciendo  al  mismo  tiempo  maniobrar  a  sus  escuadrones  por  un  repe- 
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cho  que  flanqueaba  la  posición  embestida.  Desde  que  se  rompió  el 
fuego.  I'aouly  Saget  corrieron  á  toda  luida  al  cuartel  general  de 
Arrazola  para  empeñar  ;í  ' I' ii güeros  á  que  regresase  con  el  grueso 
Le  l;i  fuerza  en  auxilio  de  la  retaguardia,  que  estaba  ya  comprome- 
ii<la  en   la  acción;  pero  cuando  llegaron  -presada  hacienda. 

Trigueros  se  retiraba  ya,  en  el  mayor  desorden,  por  el  camino  4e 
s.ni  Salvador.  En  el  lugar  llamado  vulgarmente  Joya  del  Can*-/ 
lé  alcanzaron  é  hicieron  los  mayores  es  -  por  reparar  el  desor- 

den con  que  marchaba  la  tropa  é  impedir  una  mmpl<  don: 

mas  nada    pudieron  conseguir,  y  ejllos  mismos  tuvieron  que  aniñen 
tar  el  número  délos  fugitivos.  Qnicámente  el  oficial,  C.  José  Bol.. 
pee  Castillo  logré  reunir  cincuenta  infantes  y  contramarcho  oon  e 
líos  para  sostener  á  la  retaguardia.   Esta,  i  las  ordenes  del  Con 
Ordoñez,  eponia  una   rigoi  risteiioia,  >  á  favor  de 

sa  posición,  rechazó  varias  reces  los  repetidos  y  fuertes  a  raques  de 
las  rropas  federales;  mas  en  una  de  tantas  eml>estidas  que 
montado  uno  de  los  cañones  de  los  salvadorefios,  y  está  foá  lase- 
ual  de  sn  completa  derrota  ¿untarlos  guat<  i^niyoai 

rojo  apenas   habia  podido  contener,  otonoes,  el  fuego  ince- 

sante de  la  artiÚeria  ene  iiándose  délos  Intervalos 

que  empleaban   los  salvadorefios  en  volver  á  cargarla  única  pieza 

«pieles  hal)ia  quedado,    h  »  asaltaron  |H>r  el  frente,    mientras  que  la 

infantería  y  caballería  de  linea  los  cargaban  simultáneamente  por 

ambos  flancos.    Kste  triple  ataque  terminó  el  obstinado  combate  que 
[labia  sostenido  por  mas  de  dos  horaá,  il  valor  de  una 

\  otra  parte,  toe  salvador  Lvieron  en  esta  acción  mas  de  se- 

senta  muertos,  mayor  número  de  heridos  y  algunos  piisi.. ñeros.  La 
pérdida  dé  parte  de  Gtaatemala  fué  de  88  hombres  entre  heridos  y 
rontusí  ¡  muerlo.s. 

BatOfl   ultimo-    fueron  <•,. aducidos  i   la  capital    y    sepultados  oon 
ti   pompa  en  los  Templos  o!  m»s,  que  al  efecto  los  0 

ciei  altamente.    \    l<>  i  Mes  se  les  hicieron  exequias 

'-a^en  i,i  Il:I*->í:i  parroquial  dd  Sagra  a  asistencia  del 

Cal'iM le  s¡;ÍM¡CU    \    del     M  et  POp  «1  i  1 1 II".    qu. 

las  monjas  manda]  (lie  Dará  y  adornar  de  palmas  y  guir 

asidas,   di-puestas  poi-  ellas  m Urnas,  á  estos  mártires,  puespo: 
les  sr  i     reputaba  (29),  Los  heridos  de  Sao  Saltador  iberas  toril 
dos  con  toda  la  humanidad  á  qu.  «tares  su  miserable 

situarion;  ni .  as¡  i«.s  pi  ios  infelices 
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hacer  mas  solemne  el  aparato  triunfal  con  que  entraron  á  Guatema- 
la, el  29  del  mismo  Marzo,  los  voluntarios  victoriosos.  Esta  especie 
de  venganza  fria,  ejercida  sobre  unos  compatriotas  desgraciados,  el 
demasiado  entusiasmo  con  que  se  celebró  por  centro -americanos  una 
victoria  con  sangre  centro-americana;  y  la  circunstancia  notable  de 
haberse  presentado  en  la  plaza  mayor  el  Arzobispo  Casaus,  con  u- 
na  numerosa  comitiva  de  eclesiásticos,  á  felicitar  á  los  vencedores^ 
después  de  una  batalla  en  que  acababan  de  despedazarse  unas  con 
otras  sus  propias  ovejas:  todo  esto  eclipsó  el  esplendor  de  un  triun- 
fo, justo  bajo  otros  muchos  aspectos. 


CAPITULO  NOVENO 


Ventajosa  posición  de  Ara  después  di  la  I  *  Arrasóla — 

Algunos  departamentos  del  Salvador  y  (afros  di    II  <  se 

declaran  á favor  del  Presidente-  <  ¡andel 

rales — Invasión  del  Estado  di  linduras—tí»  '         >essobr> 
conducta  militar  del  Pn  i s  de  la  jornada  de  Ar 

zola — Los  servih 

blica     El  ejército  federal  penetra  eñ  él  t 
y  se  sitúa  en  A/fopa — La  Asamblea  cU  Quati  mala  se  reúne  nw- 
mentáneamenU  para  investir  di  nu<  nos /<"•» Hades  a  Aycinena. 
— Decretos  deproseripcion     Vjjecuciondel  ^depal 

C.  Isidro  Ytlasqnez^  sent* 
pena  de  último  s  upUi  do  t  k 
rentes  penas    Cuatro  Ministros  di  laOorti  Suprema  de  Ju* 

'    'ateníala  son  st  nl<  i  á  i"  pena  de  espatria r ion— 

Por  '/ni  no  se  cjcciiti  Uima  Si  <iel  Go- 

ronelJosi  Pierzon    linp  en  los  dsstmoe  ( 

tas  medii  listado  di 

di       '    '>'"  mo  '<>  de  concordia — No  M  m  <ñrto—Raoul 

es  destituido  del  mando  eü  las  tropas  del  Saloatt  ducido 

-Preven ciom  §  7 // efertto  n t> i B  el  qjérci |  •  tga~ 

(emola  contri  lenU     P  P.  Délg*' 

tdesusfortjficaei 
talla  al  P  t>     Est,  no  q  de  la  ímpru- 

</,  neta  di  sus  pa 

piropo  inadmisible— Ésta  conducta  irritad 

tropas  guatemaltecas — Refleeeioncs— O  ]t ¡lingo— 11 

/  disp  i  slon  del  rf. 


IVspurs    dr    Iíi  Ari 

prenderlo  todo  j  que  muíale  iwím  la  EtepóbUo*:  sus  mirar 

'futura.  <*■' 
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tamente,  la  fortuna  se  le  manifestaba  propicia  y  todo  parecia  com- 
binarse para  acabar  de  envanecer  al  Presidente  y  afirmarle  en  sus 
vastos  planes:  el  Estado  mas  poderoso  de  la  República  le  acataba 
y  sostenía;  el  único  que  pudiera  resistirle  acababa  de  perder  sus 
mejores  tropas  en  los  campos  de  Arrazola;  sus  empresas  todas,  has- 
ta entonces,  habian  sido  coronadas  por  el  mejor  éxito,  y  sus  triun- 
fos le  habian  adquirido  una  reputación  militar,  un  nombre  temido 
de  sus  enemigos  y  una  grande  estimación  entre  los  serviles,  que  mi- 
raban m  el,  como  una  virtud  heroica,  el  haber  combatido  en  per- 
sona á  sus  propios  paisanos  (1).  Por  todas  partes  se  le  prodiga- 
ban elogios  y  se  le  votaban  acciones  de  gracias  (2);  por  todas  partes 
la  opinión  se  pronunciaba  en  su  favor  y  los  pueblos  se  acogian  á  su 
protección.  Los  departamentos  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  en  el  Sal- 
vador; los  de  Santa  Bárbara,  Olancho  y  Gracias,  en  Honduras,  y 
el  de  Managua  en  el  Estado  nicaragüense,  levantaron  simultánea- 
mente el  estandarte  de  la  rebelión  contra  sus  Gobiernos  particula- 
res y  se  proclamaron  unidos  al  general  de  la  República  (3). 

Al  paso  que  progresaba  la  opinión  del  vencedor,  la  situación  de  los 
vencidos  se  hacia,  de  dia  en  dia,  mas  crítica  y  desesperada.  La  re- 
pentina invasión  de  Guatemala  habia  producido  fatales  impresio- 
nes contra  el  partido  que  la  habia  promovido,  y  especialmente  con- 
tra los  emigrados  guatemaltecos,  sobre  quienes  se  hizo  caer  toda  la 
odiosidad  de  esta  empresa  malograda.  La  ineptitud  con  que  se  ha- 
bian manejado  hasta  esta  época  los  caudillos  liberales,  los  habia 
desacreditado  altamente,  y  como  los  reveses  producen  siempre  la 
traición,  muchos  de  los  que  poco  antes  se  les  habian  manifestado 
adictos,  los  abandonaron  y  se  pasaron  á  las  filas  enemigas;  porque 
creían  enteramente  perdida  la  causa  que  aquellos  sostenían,  y  na- 
die se  imaginaba  entonces  ver,  algún  dia,  cambiado  este  orden  de 
cosas:  los  triunfos  convertidos  en  derrotas;  al  vencedor  vencido;  y 
á  los  liberales  amenazados  muchas  veces  con  su  total  esterminio. 
alzarse  victoriosos  en  todos  los  Estados  de  la  República. 

Ya  se  ha  indicado  en  el  capítulo  precedente,  que  los  salvadoreños 
invadiendo  a  Guatemala,  no  habian  hecho  mas  que  prevenir  las  in- 
tenciones de  Arce,  llevando  al  seno  mismo  de  la  residencia  del  Go- 
bierno federal  y  de  las  autoridades  intrusas,  la  guerra  que  uno  j 
otras  se  preparaban  á  hacer  contra  los  demás  Estados  de  la  Repú- 


[1]  Memoria  de  Jalapa,  pág.  63. 

[2]  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  15  de  Abril  de  1827. 

[3]  Gaceta  Federal  de.  20  de  Abril  de  1827. 
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l )1  i ca  que  repeliesen  la  convocatoria   d»<  Octubre;  pero  el  nú 
de  la  expedición,  a  istornó  todác  mbinacáonee 

promoví  facilitó  en  gran  manera  la  ejecución  pro- 

yectos del  bando  arcista.  Si  loa  salvadoreños,  en  res  de  la  irrup 

y  mal  dirigida  que  hicieron  contra  I  osla,  se  huí- 

bieran  empeñado  en  socorrer  á  sus  liermai  >s,  des- 

de el  momento  en  qué  los  vieren  amenazados  por  las  tropas  de  A 

o  habría  -ido  otro  el  semblante  m  negocios  y  hubiera  suce- 

dido, desde  un  principi  qtie  no  pudo  verifi  rionnen 

•io  después  de  dos  años  de  Lucila  y  de  desasí 

Arce,  considerando  como  ana  parto  esencial  desús  planes,  la  n 
.^mizacion  del  Estado  de  Honduras,  bajo  una  administración  que 
le  fuera  enteramente  adicta,  tomó  sus  medidas  para  destituir  del 
mundo  al  Jefe  Herrera  y  verificar  la  ¡  las  au1 

dadesde  Honduras,  bajóla  influencia  de  loe  enemigos  de  aquel  go 
iwrnatita  Kl  estado  anárquico  «ai  que  se  hallaba  aquella  provincia 
favorecía  !•  del  Presidente,  y  al  mismo  tiempo  subminis 

traba  on  pretexto  especioso  para  cohonestar  su  ejecución. 

La  primei  ttura  ordinaria  del  Bstadode  Bonduras^dominada 

por  el  partido  servil, había  decretado  á  mediados  de  826,1a  casa 
el  mando  del  Jefe  Hei  prevenido  que  se  hiciesen  nuevas  e- 

Lecciones  para  primer  Jef<  1.  en  el  !•>  que, 

.•l  que  lo  era  debia  reputarse  como  provisorio  (4  .  Berrera  i  :   •  ilu 
sori;i  ivsolinionrs  que,  aunque  confonnes  oon  la  com 

de  la    asamblea  nacional  Constituyente,  estaban  •• 
con  lo  que  se  habia   practicado  en  Los  demás  Estados,  pues  en  nin 
juno  ñ  •  elloa  le  oabi     pro<  e  lido  á  la  reí  Irvidux» 

que  ejercían  el  Poder  Ejecutivo  en  virtud  de  las  elecciones  vei  inca 

das  anh-  de  la  }»nl»licac¡<»n  d.-l  I  aai.  11.  ¡i- la.   | 

continué  con  el  mando,  eludi  a*,  y 

COmO  la    Lsambla  lin»>i  i  minad"  mis  sesiones  ordinarias.    < 

no  lo  liabia,  ni   tami  h  el  misn 


i  I  |    ! 

[".]  Ilist.i  I  mondo  lHUtí  uo  Lubtn   podido  Imdiiton*  la  « 
lllllil 

i««ptuw  «k>  cinco  meeoideetelonee  eedie 

i  repreeentade  en  eqnel  Corroo,  por  lo  menos,  I»  ueyoria  de  k 
Balado,  noUiucutc  0  i  epTeeantentee  de  tree  partido» 
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rera  acumuló  en  su  persona  las  atribuciones  de  todas  estas  autori- 
dades, y  mandaba  en  todo  el  Estado  como  un  soberano  absolu- 
to (6). 

Tal  era  la  triste  situación  de  Honduras  á  ñnes  de  1826:  situación 
que  empeoraban  mas  las  desagradables  contestaciones  que,  desde 
que  entró  al  mando  Herrera,  comenzaron  á  suscitarse  entre  él  y  el 
Provisor,  P.  D.  Nicolás  Irías.  Este  último,  qne  estaba  acostumbra- 
do á  gobernar  en  lo  eclesiástico,  toda  la  provincia,  con  un  poder 
que  antes  nadie  le  habia  disputado,  vio  con  disgusto  al  frente  de  la 
administración  constitucional  á  un  gobernante  qne  procuraba  obrar 
con  toda  la  independencia,  inherente  al  poder  civil,  y  que  no  se  ma- 
nifestaba dispuesto  á  condescender  con  las  pretensiones  del  clero 
ni  á  respetar  sns  privilegios.  Para  debilitar,  pues,  la  influencia  de 
un  Gobierno  que  le  era  tan  poco  favorable,  Irías  pnso  en  juego  los 
resortes  del  fanatismo  y  trabajó  para  sembrar  desconfianzas  en  el 
ánimo  de  los  pueblos  contra  el  nuevo  régimen,  y  contra  los  hom- 
bres que  lo  estaban  estableciendo.  Esta  funesta  política  produjo  los 
mas  tristes  efectos.  Herrera,  por  su  parte,  procuraba  deprimir  de 
todas  maneras  al  orgulloso  Provisor,  y  fomentaba  la  insubordina- 
ción de  los  eclesiásticos  que  se  substraían  de  la  dominación  de  este 
Prelado. 

De  dia  en  dia,  tomaban  mas  incremento  y  se  hacían  mas  escan- 
dalosas estas  desavenencias;  y  necesariamente  debia  suceder  así 
entre  dos  autoridades,  cuyas  atribuciones  se  mantenian  en  continuo 
roce,  y  cuyas  querellas  y  encono  trascendían  á  toda  la  población. 
Hallándose  los  ánimos  en  este  estado  de  efervescencia,  cualquier 
incidente,  por  ligero  que  fuese,  debia  llevar  las  cosas  á  su  último 
grado  de  peoría.  En  efecto,  una  pequeña  ocurrencia  fué  bastante 
para  producir  la  esplosion  que  conmovió  todo  el  Estado  de  Hondu- 
ras y  puso  en  armas  á  las  dos  facciones  en  que  estaban  divididos  sus 
habitantes. 

El  Presbítero,  C.  Pedro  Brito  intentó,  con  el  nombre  de  protec- 
ción, un  recurso  de  fuerza  ante  el  Jefe  del  Estado:  este  le  amparó, 
de  hecho,  previniendo  al  Gobernador  eclesiástico  que  suspendiese 
todo  procedimiento  contra  Brito,  hasta  tanto  que  se  instalase  la  Cor- 
te Superior  de  Justicia  para  que  conociese  del  recurso.  Irías  se  des- 
entendió de  esta  prevención,  continuó  procediendo,  aun  con  mas 
calor,  contra  el  reclamante  y  contestó  al  Gobierno:  que  no  recono- 
cía poder  alguno  en  el  Jefe  para  dictar  un  acuerdo  contrario  á  las 
leyes,  y  que  protestaba  sostener  la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  era 


[6]  El  Indicador,  números  85  y  115— Gaceta  Federal,  30  de  Enero  de  1827. 
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independiente  de  éualquíera  otrq  potestad  eivil\ 

cada  a  í  perturbada  ¡  ■  <.  sin  so  /*  leyea  >, 

ma  Iglesia  tenia  ida*  contra  los  perturbadores  de  su  i 

jurisdicción.    Sen  o  «<>n  energía  su  primer  ;  n  li 

brando  segunda  caita  de  fuerza   1  . 

Desde  entonce    [rías  ya  no  guardó  m;t>  consideraciones; 
fué  el  punto  <1<-  reunión  d(  <  >iit»-iit« ►-:  :illí  se  fraguaban 

planes  para  destruir  £  Herrera,  y  aun  se  aseguró,  en  algunos  \ 
Les  públicos,  que  d  ecie  dé  l<  ilió  el  | 

sinaral  Jefe  de  Honduras,  cuya  •  intentó  haciendo 

tiros  con  bala  sobre  una  de  las  ventanas  de  la  casa  de  Herrera 
hecho  es  indudable,  pero  nunca  se  pudo  saber  con  certeza  qui< 
fueron  sus  verdaderos  autores.   L<»^  liberales  !<>  atribu;  los 

partidarios  del   Prctásor;  estos  divulgaron  que  no  1  [do  mas 

que  una  estratagema  de  los  mismos  liberales  á  fin  de  tener  nu< 
pretextos  par  i  stos  fue- 

ron  reducidos  á  prisión  y  apreml  ra  que  descubrí         4  los 

fautores  de  La  conspiración;  mas  nunca  se  pudo  adelantar  uad 
este  particular;  por  cuyo  motivo  la  Asamblea   hondurena  expidió 
ana  orden  i  ciando  echar  un  ralo 

era  el  estado  de  cosas  en  Hondi  Losu  Gobierno  < 

pidió  un  decreto  (10)  e  iendo  un  ni  o  parad  « 

é  in  de  La  renta  decimal.  Crias  se  opuso  al  cumplimiento  de 

i  Ley  que  quitaba  desús  manos  el  manejo  de  una  renta,  deque 
hasta  entonces  había  dispuesto  exclusivamente.  También  des 
deciÓ  Parias  órdenes  de  la  Asamblea  Constituyente  j  de  la  prh 
legj  ordinaria  de  Honduras,  relativas  al  leloqn 

masa  decimal  adera  Bstado.  Herrera  - 

tos  puntos  al  P 

Ir  Los  trastornos  que  podia  •  senriltai 

lo  Lnquiet  intimar  un 

alándole  reí  ••!  ivnntn  <!«■  la  <hnla«l  «!•    i  ;  \ 


[7]\<i<    <l|>t|>l.|i    n    pulí  tttfUMtn.  «••  i  tato «plgiafo:  fff- 

Mil       III 

[10]   I»     I  '■  •!      \  ■•■• 
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Perseguido  y  espiado  por  Herrera,  Irias  se  retiro  f  urtivamente 
de  Comayagua.  Su  salida  de  aquella  capital  fué  el  anuncio  de  la 
guerra.  Este  sacerdote,  valiéndose  de  los  prestigios  que  le  daba  su 
carácter  entre  los  pueblos  crédulos,  los  sublevó  contra  su  Gobierno, 
levantó  armas  contra  la  autoridad  legítima  y  obró  descaradamente 
en  favor  del  Presidente  Arce.  Este  mismo  eclesiástico  fué  el  que  in- 
fluyó en  los  pronunciamientos  de  los  pueblos  de  Gracias,  Olancho 
y  Santa  Bárbara;  él  fué  el  que  fulminó  los  rayos  de  la  escomunion 
contra  Herrera;  él  y  sus  agentes  los  que  provocaron  la  invasión  de 
Honduras  por  las  tropas  federales.  El,  á  la  cabeza  de  una  junta  cle- 
rical, que  obraba  a  nombre  del  Presidente, .  (12)  exigió  XDréstamos 
y  contribuciones,  decretó  embargos,  dio  Jefes  y  nombró  oficiales  á 
la  tropa;  él,  en  fin,  fué  el  que  mandó  es  traer  algunas  alhajas  d:  la 
Catedral  de  Comayagua  y  las  hizo  vender  en  Walis,  para  comprar 
fusiles  con  que  armar  á  los  descontentos  (13). 

En  Erandique  tuvieron  el  primer  encuentro  las  tropas  del  Gobier- 
no con  un  cuerpo  considerable  de  sublevados:  éstos  últimos  fueron 
completamente  batidos,  y  sus  restos  se  replegaron  á  Gracias  á  las 
órdenes  del  P.  José  María  Dono  y  re. 

Este  encuentro  se  verificó  á  fines  de  Diciembre  de  1826:  á  princi- 
pios de  Marzo  del  siguiente  año,  llegaron  a  los  Llanos  las  tropas  del 
Presidente,  mandadas  por  D.  Justo  Milla,  Tice- Jefe  electo  del  mis- 
mo Estado  de  Honduras.  El  pretesto  ostensible  de  esta  espedicion 
fué  el  de  poner  en  seguro  los  tabacos  de  los  Llanos;  pero,  en  reali- 
dad, llevaba  por  principal  objeto  mudar  la  administración  de  Hon- 
duras, como  se  habia  hecho  ya  con  la  de  Guatemala.  Si  no  se  tenia 
tal  mira,  han  dicho  los  liberales  hondurenos,  ¿por  qué  las  tropas  de 
la  Federación,  desde  el  momento  de  su  llegada,  armaron  á  las  de 
Trias  y  se  pusieron  en  combinación  con  .ellas?  ¿Por  qué  su  Jefe  o- 
bró  de  acuerdo  con  la  junta  clerical,  aprobó  todos  sus  procedimien- 
tos y  toleró  todos  los  actos  de  arbitrariedad  que  cometió  á  su  pre- 
sencia? ¿Por  qué  se  avanzó  hasta  el  pueblo  de  Intibucá,  29  leguas  a- 
delante  de  los  Llanos?  ¿Por  qué  atacó  en  Yamaranguila  á  una  parti- 
da de  las  tropas  del  Gobierno,  y  después  de  haberla  sorprendido, 
marchó  rápidamente   sobre  Comayagua  y  embistió  aquella  plaza, 


[12]  Véanse  las  proclamas  del  P.  J.  M.  Domare,  insertas  en  el  núm.  111  del  Centinela 
del  Salvador. 

[13]  Véanse  las  cartas  del  P.  Irias  al  Sacristán  Mayor  D.  Albino  Lagos,  y  la  certificación 
del  Ministro  Martiniano  Garcia  y  del  Notario,  C.  Lson  Vasquez,  publicada  en  San  Salva- 
dor en  1828. 


m;  i.a  AMÉRU   \  <  i.\ii:ai.. 

sin  entrar  en  ninguna  previa  espücaci 

preciso  todo  esto  para  custodiar  Los  tabacos  de  los  Llanos?   Ci< 
mente,   La  conducta   <iue  observó   Milla  desde  el  momento  en  que 
pisó  el  territorio  de  Honduras  no  dejaba  lamen«»r    l  ida  acerca  de 
los  verdaderos  obj<  >n  qué  se  le  había  enviado  á  aquélla  pro- 

vincia: objetos  que  pusieron   enteran]  las  órdenes 

que  poco  ,;'  ¡aron  á  aquel  Jefe,  mai 
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tendiéndose  con  un  valor  digno  de  mejor  éxito:  algunos  dias  mas  de 
resistencia,  acaso  hubieran  obligado  á  Milla  á  levantar  el  sitio,  o 
á  entrar  por  un  acomodamiento  racional.  Pero  Herrera  habia  come- 
tido la  indiscreción  de  poner  toda  su  confianza  en  un  tal  Fernandez, 
español  europeo,  a  quien  algunos  años  después,  se  le  fusiló  en  O- 
moa  por  traidor.  Este  español,  que  á  la  sazón  obtenía  en  Comaya- 
gua  el  mando  general  de  las  armas,  viéndose  reducido  á  la  última 
extremidad,  solo  pensó  en  salvarse;  á  cuyo  efecto,  se  puso  de  a- 
cuerdo  con  alguno  de  sus  oficiales,  insurreccionando  á  la  tropa  y 
redujo  á  prisión  á  Herrera:  hecho  esto,  concluyó  conJMilla  una  es- 
pecie de  convenio,  que  ya  tenían  iniciado  secretamente,  y  en  el  cual 
Fernandez  estipulaba  algunas  garantías  para  sí  y  para  sus  adictos, 
asegurándose  ademas  sus  empleos  en  la  milicia,  á  condición  de  en- 
tregar la  plaza  juntamente  con  la  persona  del  Jefe  (*). 

Después  de  la  toma  de  Comayagua,  Milla  se  manifestó  dispues- 
to á  no  abusar  de  su  triunfo:  comenzó  á  tratar  con  alguna  lenidad 
á  los  que  él  llamaba  anarquistas,  y  aun  determinó  licenciar  á  las 
tropas  auxiliares  que  no  cesaban  de  cometer  excesos  ni  de  ejercer 
actos  escandalosos  de  venganza.  Esta  conducta  descontentó  á  Irías 
y  á  los  demás  eclesiásticos  de  su  comparsa,  pareciéndoles  que  nada 
se  habia  adelantado  con  la  rendición  de  Comayagua  si  no  se  trata- 
ba á  los  partidarios  de  Herrera  con  todo  el  rigor  que  merecían;  ma- 
nifestándose tan  obstinados  en  este  punto,  que  protestaron  no  en- 
trar á  la  ciudad  mientras  no  observasen  en  las  providencias  del 
vencedor,  el  carácter  de  energía  que  demandaban  las  circunstan- 
cias. No  tuvieron  que  instar  mucho  sobre  este  particular;  porque 
bien  pronto,  Herrera  fué  remitido  á  Guatemala  con  una  escolta,  y 
todos  aquellos  de  sus  adictos  que  no  pudieron  ocultarse  ó  emigrar, 
tuvieron  que  sufrir  una  larga  prisión  en  las  cárceles  de  Comayagua, 
ó  que  ir  á  respirar  los  miasmas  mortíferos  de  las  bóvedas  de  Omoa. 

Practicadas  todas  estas  medidas  de  seguridad,  Milla,  con  entero 
arreglo  á  las  órdenes  del  Presidente,  y  sin  mas  misión  que  la  que 
este  pudiera  conferirle,  expidió  un  decreto  convocando  á  elecciones 
para  la  renovación  total  de  las  autoridades  de  Honduras ;  anulando 
por  consiguiente,  las  que  ya  habían  verificado  muchos  pueblos  en 
el  periodo  constitucional,  y  de  conformidad  con  los  requisitos  exi- 
gidos por  la  ley  fundamental  de  la  República,  y  por  la  particular 
del  mismo  Estado.  Hechos  todos  estos  arreglos,  y  los  demás  que  e- 
ran  indispensables  para  obtener  un  buen  éxito  en  las  elecciones. 
Milla  se  preparó  para  marchar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  San  Mi- 
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nados  por  la  anarquía  (16).  De  este  modo  discurría  el  partido 
servil;  y  bien  se  vé  por  su  lenguage,  cuanta  era  la  estension  que  da- 
ban á  sus  proyectos;  mas  al  ponerlos  en  ejecución  comenzaron  á 
pulsarse  dificultades  que  no  se  habían  previsto  al  concebirlos,  y  no 
pasó  mucho  tiempo  sin  que  sus  mismos  autores  tuviesen  suficientes 
motivos  para  arrepentirse  de  su  presuntuosa  confianza. 

Arce  después  de  haber  perseguido  por  algún  tiempo  á  los  salva- 
doreños, hizo  alto  en  la  hacienda  de  los  Arcos,  cinco  leguas  mas  a- 
llá  de  Arrazóla  por  el  camino  que  va  de  Guatemala  á  San  Salvador: 
allí  determinó  estacionar  mientras  organizaba  un  ejército  capaz  de 
emprender  con  buen  éxito  el  sometimiento  de  aquel  Estado.  En  el 
de  Guatemala  se  hacían  grandes  aprestos  para  engrosar  la  expedi- 
ción, y  todos  los  dias  llegaban  al  cuartel  general  del  Presidente,  sol- 
dados, caudales  y  municiones  que  se  remitían  incesantemente  de  la 
Capital. 

A  principios  de  Abril  se  movió  Arce  sobre  Santa  Ana,  anuncian- 
do que  iba  á  restablecer  el  orden  en  toda  la  República.  Su  marcha 
fué  lenta  é  interrumpida;  mas  de  un  mes  tardó  en  llegar  al  x)ueblo 
de  Apopa,  en  donde  situó  su  cuartel  general  á  cuatro  leguas  de  la 
Capital  del  Salvador. 

Mientras  que  el  Presidente  hacia  los  últimos  preparativos  para 
embestir  aquella  plaza,  en  Guatemala  habia  vuelto  á  reunirse  la  le- 
gislatura del  Estado,  no  para  restablecer  en  su  vigor  las  garantías 
constitucionales,  como  debió  esperarse  después  que  ya  habían  cesa- 
do las  causas  que  pudieron  justificar  momentáneamente  las  providen- 
cias extraordinarias  que  se  habían  dictado  durante  el  peligro,  si  a- 
caso  hay  circunstancia  alguna,  capaz  de  legitimar  la  creación  de  e- 
sas  dictaduras  temibles  que  han  sido  en  todas  partes  los  sepulcros 
de  las  libertades  públicas:  no  se  reunió  pues  la  Asamblea  para  res- 
tablecer el  orden  constitucional;  al  contrario,  para  acabarlo  de^ras- 
tornar,  ó  mejor  diré,  para  destruirlo  enteramente.  No  solo  acordó 
prorogar  por  un  tiempo  indeterminado  las  facultades  de  que  habia 
investido  al  Jefe  el  16  de  Marzo,  sino  que  las- amplió  aun  mas,  fa- 
cultándolo para  que  organizara  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del 
Estado,  cuya  organización  correspondía  peculiar  é  intransmisible- 
mente al  Poder  Legislativo;  y  como  si  no  hubiera  hecho  bastante, 
determinó  también  disolverse,  y  otro  tanto  acordó  el  Consejo,  aun- 


(16)  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  da  Guatemala,  15  de   Abril,  G  de    Mayo  y  3  de  Junio 
de  1827. 
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militar  lo  condenó  á  la  pena  de  último  stfplicio,  por  haberse  unido 
voluntariamente  con  la  fuerza  agresora  del  Salvador  en  los  momen- 
tos de  la  invasión.  Velasquez  era  un  artesano  honrado,  muy  exalta 
do  por  las  opiniones  liberales,  pero  poco  temible,  porque  no  era  un 
hombre  de  crédito  ni  de  influjo  en  el  partido  á  que  pertenecia:  pudo 
por  tanto,  habérsele  perdonado  ó  sometido  á  un  castigo  menos  cruel: 
sin  embargo,  como  se  tenia  empeño  en  presentar  a  la  multitud  ejem- 
plares terribles  y  la  persona  de  este  infeliz  ofrecia  la  ocasión  desea 
da  para  hacer  un  escarmiento,  capaz  de  intimidar  á  todos  los  que 
quisieran  imitarle,  se  hizo  caer  sobre  él  todo  el  peso  de  la  ley  bár- 
bara de  Marzo.  El  dia  30  de  Abril  fué  ejecutado  Velasquez.  Este 
guatemalteco  manifestó  firmeza  en  su  desgracia,  marchó  con  valor 
al  patíbulo  y  supo  sostener  su  carácter  republicano  hasta  el  último 
suspiro  (19).  Otros  nueve  guatemaltecos  fueron  también  sentencia  - 
dos,  en  rebeldia,  á  la  misma  pena  de  último  suplicio,  y  acaso  ha- 
brían acabado  del  modo  trágico  que  su  compañero  Yelasquez,  si  no 
hubiesen  tenido  la  dicha  de  substraerse  de  todas  las  pesquisas  de 
sus  perseguidores. 

El  mismo  Consejo  militar  condenó  á  destierro,  por  diez  años,  en 
el  Castillo  de  Omoa,  á  otros  varios  individuos  del  partido  liberal. 
El  español  D.  J.  M.  Sistiaga  los  condujo  á  su  destino.  Este  europeo, 
durante  la  caminata,  hizo  apurar  á  sus  prisioneros  todos  los  sufri- 
mientos anexes  á  su  triste  condición:  no  diré  por  esto,  que  tal  haya 
sido  el  designio  con  que  se  les  nombró  un  conductor  tan  inhumano; 
no  obstante,  la  circunstancia  de  haberse  puesto  bajo  la  custodia  de 
un  chapetón  á  los  hombres  que  mas  detestaban  este  nombre,  hará 
siempre  odioso  este  proceder  de  los  gobernantes  serviles.  Por  un  re- 
finamiento de  crueldad,  se  dispuso  también,  que  estos  desterrados 
marchasen  formando  una  sola  cuerda  y  atados  á  una  misma  cadena, 
con  otros  malhechores  á  quienes  se  había  sentenciado  por  delitos 
comunes;  tal  vez  con  la  idea  de  hacerlos  aparecer  á  todos  igualiffen- 
re  criminales,  y  de  encubrir  el  arbitrario  castigo  que  se  imponia  por 
faltas  políticas  con  las  penas  infligidas  á  los  verdaderos  delincuentes. 

Nadie  ignora  que  el  clima  de  Omoa  es  uno  de  los  mas  mortíferos 
que  se  conocen  en  el  globo,  y  que,  bajo  este  aspecto,  hay  pocos  que 
*e  le  puedan  comparar,  y  acaso  ninguno  que  le  sobrepuje  en  insalu- 
bridad. Allí  el  infeliz  presidario  tiene  que  reclinarse  sobre  un  piso 
insolado  y  cubierto  con  el  musgo  verdoso  de  la  humedad,  y  bajo 
una  bóveda  en  que  se  filtran  continuamente  las  aguas  del  mar,  cu- 
yas olas  en  las  grandes  mareas  se  estrellan  contra  los  muros  del 


£19]  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  G  de  Mayo  de  182*3 
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habia  procedido  y  estaba  procediendo  el  tribunal  militar  contra  to- 
dos los  desafectos  á  la  nueva  administración,  Aycinena  se  habia  re- 
servado la  facultad  de  castigar,  por  si  mismo,  en  los  casos  de  mayor 
entidad.  En  la  persona  de  Pierzon  se  hizo  el  ensayo  de  esta  funesta 
reservación  (21). 

Después  de  la  derrota  de  Malacatan,  el  Coronel  Pierzon  se  habia 
refugiado  á  las  Chiapas,  en  donde  permaneció  por  algún  tiempo  en 
una  pasiva  espectacion,  aguardando  que  el  semblante  de  los  nego- 
cios de  Centro -América  le  presentase  datos  seguros  para  tomar  una 
resolución  definitiva;  pero  los  serviles,  queletemian,  se  propusieron 
no  dejarle  quieto  en  su  retiro,  y  con  esta  idea  y  en  el  supuesto  de 
que  era  ciudadano  de  Centro- América,  se  dirigieron  al  Gobierno  de 
Méjico  reclamándole  la  persona  de  aquel  emigrado,  al  mismo  tiempo 
que  procuraban  ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobernador  de  Chiapas 
para  que  le  mandase  expeler  del  territorio  de  su  mando.  El  gabine- 
te mejicano  tuvo  la  debilidad  de  exaudir  estas  reclamaciones,  y 
dispuso  apoderarse  de  la  persona  de  aquel  desgraciado  prófugo  y 
remitirle  con  una  escolta  á  disposición  ftel  Gobierno  reclamante,  in- 
terponiendo, si,  sus  respetos  para  que  no  se  le  condenase  á  la  pena 
capital  (22).  Instruido  de  los  peligros  que  le  amenazaban  en  Chia- 
pas, y  ansioso,  por  otra  parte,  de  volver  á  desnudar  su  espada  en 
favor  de  la  causa  que  habia  abrazado  con  tanto  entusiasmo,  Pierzon 
determinó  abandonar  una  tierra  inhospitalaria  y  trasladarse  al  Es- 
tado del  Salvador. 

Estas,  según  parece,  fueron  las  verdaderas  causas  á  que  debe  a- 
tribuirse  la  intempestiva  internación  de  Pierzon  en  el  territorio  de 
Centro- América,  Los  serviles  han  querido  atribuirla  á  una  espon- 
tánea determinación  del  mismo  Pierzon,  ó  á  las  invitaciones  que  se- 
cretamente se  le  habian  dirigido  desde  San  Salvador  por  su  compa- 
ñero Saget:  al  paso  que  los  liberales  han  vociferado  que  todo  fué  o- 
bra  de  las  insidiosas  insinuaciones  que  le  hicieron  los  serviles  ¿para 
atraerlo  al  lazo  que  ya  le  tenian  preparado;  á  cuyo  efecto,  asegu- 
ran, que  se  le  remitió  algún  dinero,  y  una  carta  en  que  se  suplantó 
la  firma  del  Diputado  Yidaurre.  El  mejicano  Vera  fué  el  interme- 
diario en  esta  escena  vergonzosa,  quien,  según  ellos,  (los  liberales) 
marchó  á  Chiapas  con  el  doble  objeto  de  invitar  á  Pierzon  para  que 
se  introdujese  al  territorio  centro -americano,  y  de   dar  avisos  opor- 


[21]  Articulo  10  del  Decreto  ya  citado,  de  28  de  Marzo. 
[22]  Gaceta  Federal  de  14  de  Febrero  de  1832. 
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vista  con  la  venda  fatal:  dijo  que  deseaba  disfrutar  por  la  última 
vez  de  los  beneficios  de  la  luz,  y  sin  necesidad  de  apoyo  alguno,  salió 
de  su  prisión  y  se  encaminó  con  paso  firme  al  patíbulo. 

La  mayor  parte  del  vecindario  de  Guatemala  llenaba  las  calles 
que  conducen  de  la  plaza  mayor  á  los  muros  del  Hospital  general, 
en  donde  es  costumbre  hacer  las  ejecuciones  de  justicia.  El  valor 
heroico  que  ostentaba  este  hombre  desgraciado  en  medio  de  todos 
los  aparatos  de  la  muerte:  la  viva  espresion  de  sus  miradas,  que  las 
volvía  indistintamente  á  todas  partes,  como  en  ademan  de  despe- 
dirse, y  un  no  sé  qué  de  melancólico  y  aterrador  que  difundia  so- 
bre toda  esta  escena  lúgubre  el  acompañamiento  militar  y  el  ruido 
de  los  instrumentos  bélicos:  todo  esto  produjo  en  el  ánimo  délos  es- 
pectadores una  conmoción  profunda. 

Poco  antes  de  las  12  de  la  mañana,  Pierzon  llegó  al  lugar  del  su- 
plicio: contempló  con  ojos  impávidos  el  asiento  fatal  que  allí  le  es- 
taba destinado:  se  volvió  á  los  soldados,  que  iban  á  ser  los  minis- 
tros de  su  muerte,  les  recomendó  que  tuviesen  listas  su  armas,  las 
mandó  preparar,  y  cubriéndose  la  vista  con  las  manos,  él  mismo  dio 
la  voz  de  ¡fuego! 

La  muerte  de  Pierzon  era  un  suceso  famoso  cuyos  resultados  de- 
bían ser  inmensos  en  favor  de  la  causa  liberal.  El  partido  servil  los 
calculó  en  sentido  contrario,  imaginándose  que  consolidaría  su  po- 
der con  el  sacrificio  de  una  víctima  distinguida.  "La  exaltación  era 
grande  contra  Pierzon,  dice  el  autor  de  la  Memoria  de  Jalapa:  to- 
dos opinaban  porque  se  le  ejecutase,  y  si  Ay  ciñen  a  se  hubiese  resis- 
tido, habría  perdido  todo  el  prestigio  que  tenia  en  Guatemala  en- 
tonces, como  lo  perdió  después  por  el  indulto  de  Rivera  Cabe- 
zas." Tal  seríala  opinión  del  Sr.  Mon tufar,  y  tal  fué,  sin  duda 
alguna,  la  de  I).  J.  P.  Córdova  y  la  de  otros  entusiastas  que  rodea- 
ban á  aquel  gobernante;  pero  era  muy  distinto  el  sentir  de  la  gene- 
ralidad de  la  nación.  Todos  se  estremecieron  al  contemplar  el  tre- 
mendo poder  de  que  se  creía  investido  el  Jefe  de  un  Estado;  no  hu- 
bo uno  solo  de  aquellos  en  quienes  habia  quedado  algún  rastro  de 
amor  á  la  libertad  que  no  se  consternase  á  vista  de  una  transgresión 
tan  escandalosa  de  todas  las  consideraciones  legales. 

La  causa  liberal  acababa  de  perder  con  la  muerte,  de  Pierzon,  uno 
de  sus  mas  esforzados  defensores;  pero  el  partido  de  la  exaltación 
supo  sacar  d«  este  acontecimiento  ventajas  bastantes  á  compensar 
tan  grande  pérdida.  Por  todas  partes  se  invocaba  el  nombre  de  Pier- 
zon, y  no  se  invocaba  inútilmente;  haciéndose  resaltar  diestramente 
sobre  todo  el  bando  servil  la  odiosidad  del  atentado  que  se  habia 
cometido  en  la  persona  de  este  valiente  estrangero. 

Los  sucesos  adversos  habían  comenzado  á  producir  la  defección  y 
<*1  desaliento  entre  los  espíritus  débiles.  Los  liberales  que  pertene- 
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diadores  en  esta  especie  de  negociado, que  no  pasó  de  una  simple  in- 
vitación, ni  tuvo  por  entonces  éxito  alguno;  pues  Arce,  considerán- 
dolo sin  un  carácter  oficial,  creyó  que  no  debia  formalizarlo,  y  ni 
aun  se  dignó  contestar  al  proponente.  Cuando  se  situó  en  Nejapa 
el  ejército  federal,  los  salvadoreños  reprodujeron  sus  proposiciones 
sobre  conciliación,  desenvolviéndolas  en  las  bases  contenidas  en  el 
siguiente 

proyecto  de  concordia  entre  las  autoridades  de 

Centro-América. 

uHa  habido  un  trastorno  en  la  República.  Es  indudable.  No  hay 
Congreso,  ni  Senado  federal." 

'  'Ambos  partidos  convienen  en  la  permanencia  de  la  Constitución. 
¿Por  qué,  pues,  se  hacen  la  guerra? 

'  'El  restablecimiento  de  las  autoridades  de  la  federación  es  nece- 
sario para  que  sigamos  gobernándonos  constitucionalmente. " 

"Al  efecto,  el  Presidente,  ó  Vice-Presidente  de  la  República  inti- 
marán á  los  senadores  y  diputados  existentes  en  Guatemala,  y  de- 
mas  puntos  de  la  República,  que  se  reúnan  en  este  punto:  en  falta 
de  ellos  concurrirán  sus  suplentes,  compeliéndolos,  si  fuere  necesa- 
rio, del  modo  que  la  Junta  preparatoria  estime  conveniente. 

"Los  diputados  y  senadores  que  debieron  renovarse,  ó  sus  su- 
plentes, deberán  concurrir  también,  á  efecto  de  que  se  vea  lo  mas 
pronto  reunida  la  representación  nacional,  y  esta  dé  el  decreto  de 
elecciones  de  los  que  deban  subrogarlos,  no  abandonando  sus  asien- 
tos hasta  que  no  vengan  á  ocuparlos  sus  sucesores;  pero  el  Congre- 
so, entre  tanto,  no  podrá  tratar  sobre  acusaciones  á  los  funciona- 
rios públicos,  que  se  versaren  acerca  de  procedimientos  en  el  actual 
trastorno,  hasta  que  en  su  mitad  no  sea  renovado.  Podrá  sí,  en  vir- 
tud de  sus  atribuciones,  si  á  bien  lo  tuviere,  publicar  una  amnistía 
general." 

"El  Estado  del  Salvador  se  abstendrá  de  toda  intervención  en  los 
negocios  del  de  Guatemala.  Las  autoridades  de  este  deberán  conve- 
nir en  su  propia  renovación,  si  el  Congreso  pronunciare  haber  sido 
nula  la  elección." 

"Reunidas  las  autoridades  federales  en  el  Estado  del  Salvador, 
ó  donde  el  Congreso  decidiere,  la  fuerza  permanente  se  retirará  á 
á  los  puntos  avanzados  de  su  destino,  ó  á  donde  deban  organizarse 
y  completarse:  distante  30  leguas  de  las  autoridades  federales,  vol- 
viendo al  Estado  de  Guatemala  las  que  con  motivo  de  los  presentes 
acaecimientos  se  hubieren  levantado  provisoriamente  en  él." 

"Las  tropas  residentes  en  Opico  se  retirarán  inmediatamente,  y 
con  noticia  de  su  llegada  á  Guatamala,  se  licenciará  la  guarnición 
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-por  esto  se  habrían  realizado  los  tratados,  pues  había  intención  de 
pedir,  como  cosa  esencial:  que  el  ejército  del  Presidente  entrase  á 
San  Salvador,  licenciándose  antes  las  tropas  que  estaban  de  guarni- 
ción en  aquella  plaza:  que  se  respetase  el  pronunciamiento  de  Son- 
sonate;  y  que  los  que  hubiesen  intervenido  directa  ó  indirectamen- 
te en  la  guerra  contra  Guatemala,  se  sujetasen  á  responder  de  su 
conducta  ante  los  jueces  respectivos  (27). 

Raoul,  que  entonces  estaba  encargado  de  la  defensa  de  la  plaza 
con  el  título  de  Inspector  general,  habia  procurado  con  mucho  ca- 
lor empeñar  á  los  gobernantes  salvadoreños  en  el  acomodamiento 
propuesto  por  el  Presidente,  y  aun  habia  querido  inducirlos  á  que 
conviniesen  en  reconocer,  como  legítimas,  á  las  nuevas  autoridades 
de  Guatemala.  Su  demasiado  empeño  en  este  negocio,  sus  entrevis- 
tas y  relaciones  con  Montúfar,  y  mas  que  nada,  su  proyecto  de  es- 
trechar la  línea  de  defensa  abandonando  las  fortificaciones  del  Ata 
jo  y  Milingo,  hicieron  temer  una  traición  -ó  connivencia  con  los  in- 
vasores; y  el  pueblo  salvadoreño  que  por  sospechas  menos  vehe- 
mentes, habia  hecho  deponer  á  Trigueros  y  al  Ministro  Marticore- 
na,  no  podia  tener  reparo  en  verificar  otro  tanto  respecto  de  Raoul 
á  quien,  no  solo  se  le  destituyó  sino  que  también,  para  mayor  segu 
ridad,  se  le  condujo  á  una  prisión. 

Al  mismo  tiempo  que  en  San  Salvador  se  manifestaban  estas  des 
confianzas  contra  Raoul,  enNejapa  y  en  Guatemala  fermentaban  al- 
gunas poco  favorables  á  Arce.  La  benignidad  con  que  habia  trata- 
do á  los  jyueblos  de  aquel  Estado;  las  dilaciones  á  que  habia  dado 
lugar,  oyendo  las  propuestas  de  los  salvadoreños;  y  la  lentitud  y 
poca  reserva  con  que  habia  procedido  en  sus  operaciones  militares., 
infundieron  sospechas  y  dieron  lugar  á  la  murmuración. 

Estas  eran  las  disposiciones  en  que  se  hallaban  ambos  partidos, 
cuando,  por  consejo  del  P.  Delgado,  cerca  de  2.000  salvadoreños 
salieron  el  17  de  Mayo  fuera  de  sus  fortificaciones  y  se  formaron  en 
batalla  en  los  llanos  de  la  hacienda  del  Ángel.  Entre  ellos  apenas 
habia  800  hombres  armados  de  fusil;  el  resto  solamente  tenia  arma 
blanca,  y  la  caballería  estaba  muy  mal  equipada:  no  habia  discipli- 
na, y  entre  los  Gefes  que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  esta  fuerza,  e- 
ran  muy  pocos  los  que  tenían  alguna  pericia  militar  (28).  El  hecho 
solo  de  presentarse  con  tantas  desventajas  al  frente  de  un  ejército 


[27]  Gaceta  Federal  de  17  de  Mayo  de  1827. 

[28]  Memoria  del  Secretario  general  del  Gobierno  del  Silva  lor.  presentada  ú  la  Legislatu- 
ra da  aquel  Estado  en  10   de  Enero  de  1828. 
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•'Cuando  los  salvadoreños  se  presentaron  en  frente  de  Apopa, 
continúa  el  mismo  autor,  parecía  que  la  fortuna  se  empeñaba  en: 
perdonar  la  tardanza  délos  guatemaltecos:  San  Salvador  era  toma- 
do, la  guerra  concluida,  nada  era  dudoso,  hubieran  entrado  juntos 
vencedores  y  vencidos,  y  las  armas  enmohecidas  hubieran  quedado  de 
trofeos  en  el  santuario  de  la  paz.  Pero  esta  ocasión  se  dejó  escapar. ,r 

No  tiene  duda  que  en  los  llanos  del  Ángel  la  fortuna  brindo  al 
Presidente  la  ocasión  mas  favorable  para  un  nuevo  triunfo;  mas  pa- 
ra pensar  que  este  triunfo  hubiera  terminado  la  guerra  y  consolida- 
do el  gran  proyecto  de  centralismo,  es  preciso  no  conocer  el  espíri- 
tu de  los  provincianos  ni  la  marcha  que  hasta  entonces  habian  se- 
guido y  continuaron  siguiendo  las  opiniones  en  la  República:  solo 
estinguiendo  las  envejecidas  antipatías  entre  las  provincias  y  la  an- 
tigua metrópoli,  seria  posible  establecer  un  Gobierno  central  en 
Centro- América;  mas  nunca  las  bayonetas  podrán  obrar  este  milagro.. 

Arce  se  condujo  como  un  militar  inesperto  dejando  que  el  enemi- 
go se  retirase  tranquilamente  cuando  sus  tropas  le  manifestaban  el 
mas  vivo  deseo  de  batirse:  cuando  toda  la  oficialidad  solicitaba  la  se- 
ñal del  combate;  cuando  todas  las  probabilidades  del  vencimiento  es- 
taban en  su  favor.  Empero,  esta  falta  militar  hace  honor  a  sus  sen- 
timientos, pues  no  es  improbable  que  solo  un  resto  de  consideración 
hacia  sus  paisanos  pudo  contenerlo  en  tan  propicias  circunstancias. 
La  ambición  lo  habia  cegado;  pero  nunca  pudo  olvidar  que  habia  na- 
cido en  el  suelo  salvadoreño. 

Los  salvadoreños  dieron  la  última  mano  á  su  estratagema  ponién- 
dose en  seguro,  dentro  de  sus  atrincheramientos,  sin  tomarse  el  tra- 
bajo de  hacer  la  señal  convenida:  Arce  trató  entonces  de  poner  en 
ejecución  sus  amenazas.  El  18  de  Mayo  salió  del  reducto  de  Apopa 
con  todas  sus  fuerzas  y  se  dirigió  con  ellas  hacia  el  cantón  de  Mi- 
lingo.  A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  sus  tropas,  en  número  de 
dos  mil  ochocientos  á  tres  mil  hombres  (si  debe  darse  crédito  a  lo^ 
que  se  dijo  en  la  Gaceta  Federal  de  2  de  Mayo)  coronaban  ya  las 
inmediaciones  de  dicho  cantón  y  se  disponían  á  embestirlo.  Un  en- 
cuentro que  habia  tenido  poco  antes  la  gran  guardia  de  San  Salva- 
dor con  los  exx>loradores  de  Arce,  dio  la  señal  de  alarma  a  los  de 
la  plaza  y  el  tiempo  necesario  para  reforzar  los  puestos  amenazados.. 
Antes  de  acometer  por  el  frente,  una  división  del  ejército  federal 
hizo  un  movimiento  de  flanco  sobre  el  punto  de  el  Chagüite,  á  la 
derecha  de  Milingo,  con  la  idea  de  coger  entre  dos  fuegos  á  la  bri- 
gada del  Coronel  Castillo  que  defendia  la  última  posición;  mas  las 
maniobras  bien  combinadas  y  sostenidas  de  los  cazadores  de  Cus- 
catancingo  y  Tejutla,  desconcertaron  este  ataque  y  obligaron  a  re- 
troceder á  los  invasores.  Arce  parecia  disponerse  á  repetir  su  tenta- 
tiva por  el  mismo  punto  del  Chagüite,  cuando  la  vanguardia  de  su 
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este  último  les  hizo  cuatro  muertos  y  les  tomó  algunos  caballos  (30). 

Todo  aquel  dia  se  mantuvieron  ambas  tropas  en  actitud  de  batirse, 
pero  llegó  la  noche  sin  que  lo  verificasen,  y  apenas  lo  permitió  la 
oscuridad,  los  salvadoreños  regresaron  precipitadamente  hasta  la 
capital  de  su  Estado  y  los  federales  huyeron  hasta  Cuaginiquilapa. 

La  poca  pericia  que  se  habia  manifestado  en  las  operaciones  de 
esta  campaña,  y  aun  lo  que  habia  sucedido  en  las  precedentes,  prue- 
ban lo  poco  que  habia  adelantado  hasta  entonces  en  la  República, 
el  arte  de  la  guerra:  después  veremos,  bajo  Jefes  mas  hábiles,  los 
l>rogresos  que  en  muy  corto  tiempo  ha  hecho  en  Centro-América  es- 
te arte  destructor.  En  1823  Filísola  necesitó  dos  mil  bayonetas  pa- 
ra entrar  en  San  Salvador:  en  827  y  28  Arce,  Arzú  y  Mon tufar  no 
pudieron  conseguirlo  con  igual  ó  mayor  número;  en  el  año  de  32 
Morazan,  con  solo  ochocientos  hombres,  se  apoderó  de  aquella  pla- 
za en  menos  de  dos  horas. 


[30]  Gaceta  Federal  de  27  de  Mayo  de  Í8& 
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á  sojuzgar  en  pocos  dias  á  los  rebeldes  salvadoreños,  para  pasar  in- 
mediatamente á  Nicaragua  y  dar  la  victoria  á  los  arcistas  acantona- 
dos en  Managua;  el  ejército  que  debia  mudar  el  aspecto  de  la  Repú- 
blica y  someterla  á  la  dieta  estraordinaria  de  Cojutepeque,  acababa 
de  sufrir  un  gran  destrozo,  y  su  temerario  Jefe  habia  tenido  que  re- 
trogradar mas  de  40  leguas,  dejando,  por  todo  este  espacio,  y  en  tes- 
timonio de  su  derrota,  esparcidas  sus  armas  y  abandonados  todos 
sus  bagages.  Esta  desgracia  no  podia  estimarse  compensada  con  la 
toma  de  Comayagua;  aquel  triunfo  mas  bien  habia  sido  pernicioso 
que  útil  á  la  causa  del  Presidente,  6  por  mejor  decir,  solo  habia  ser-, 
vido  para  hacerla  mas  odiosa.  Milla  no  podo  dar  un  paso  fuera  del 
territorio  de  Honduras:  los  liberales  refugiados  en  Olancho  le  lla- 
maban la  atención  por  diversos  puntos;  y  apenas  bastaba  su  peque- 
ña fuerza  para  perseguir  y  encarcelar  á  los  desafectos  que  por  to- 
das partes  promovian  levantamientos. 

Arce  no  tuvo  por  conveniente  entrar  á  Guatemala  después  de  la 
jornada  de  Milingo,  y  determino  suspender  su  marcha  retrógrada 
en  el  pueblo  de  Cuajiniquilapa,  á  14  leguas  de  dicha  capital.  Allí 
se  situó  con  los  restos  de  su  fuerza,  reducida  á  poco  mas  de  200 
plazas;  jmes  debe  saberse,  que  desde  que  evacuó  á  Santa  Ana,  su 
marcha  ya  no  merecía  este  nombre  sino  el  de  una  precipitadísima 
fuga  en  que  todo  fué  desorden  y  confusión. 

La  noticia  de  aquella  desastrosa  jornada  se  recibió  eu  Guatemala 
con  la  mayor  sorpresa;  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  Go- 
bierno para  desfigurar  los  hechos  y  disminuir  ante  los  pueblos  la 
importancia  de  sus  pérdidas,  nadie  fué  engañado  y  la  indignación 
comenzó  á  hacerse  sentir  contra  el  hombre  que  habia  sacrificado  tan- 
tas víctimas  inútilmente.  No  se  hacían,  en  público,  cargos  al  Pre- 
sidente, ni  se  atrevieron  los  serviles  á  disputarle  el  mando,  á  cara 
descubierta,  como  lo  hicieron  algún  tiempo  después;  pero  sorda- 
mente hacían  correr  rumores  alarmantes  y  nada  favorables  á  su  re- 
putación, al  mismo  tiempo  que,  en  los  papeles  ministeriales  se  mos- 
traban muy  celosos  de  su  buen  nombre  (1). 

El  mal  éxito  de  esta  espedicion  y  las  desconfianzas  que  fermen- 
taban contra  el  Presidente,  llenaron  de  desaliento  á  los  guatemalte- 
cos. Aycinena  procuró  reanimarlos  anunciándoles  la  toma  de  Co- 
mayagua, hablándoles  de  nuevo  en  nombre  de  la  religión  y  de  la 
patria,  y  recordándoles  que  la  causa  que  sostenían  era  la  mas  msi- 


[1]  El  Indicador,  »úm.  139.— Gaceta  Federal  de  7  de  Junio  de  1*27, 
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can  político  a  donde  estoy,  no  puedo  ser  neutral. — Ud.  conoce  mis 
sentimientos,  mi  corazón  y  todo  mi  ser.  Me  entrego  á  su  lealtad:  sea 
Ud.  el  intérprete  de  mi  sumisión  al  Gobierno:  sea  Ud.  mi  fiador, 
que  viviré  pacíficamente  en  la  oscuridad,  digno  de  su  amistad  y  del 
aprecio  de  todos  los  hombres  de  bien.  Le  pido  á  Ud.  un  salvo-con- 
ducto para  retirarme  dentro  de  mi  nopalera,  6  si  no,  un  pasaporte 
para  atravesar  el  Estado  en  dirección  á  Méjico.  Cuento  sobre  el  celo 
de  su  amistad  y  de  su  aprecio.  Con  la  impaciencia  que  Ud.  puede 
imaginar,  espero  su  contestación  (6)." 

Arce  y  Montúfar  no  dejaron  pasar  una  oportunidad,  que  por  sí 
misma  se  les  of recia,  para  arrancar  de  las  filas  de  los  liberales  á  un 
militar  esperimentado,  y  aceptaron  con  apresuramiento  las  insinua- 
ciones de  Raoul,  disponiendo,  en  decreto  de  29  de  Junio  de  27,  qne 
volviese  á  Guatemala  sin  que  nadie  pudiese  reconvenirle  ni  moles- 
tarle por  su  conducta  militar  y  política  anterior  á  aquella  fecha,  y 
que  fuese  ajustado  y  satisfecho  de  los  sueldos  que  tenia  devenga- 
dos hasta  el  dia  en  que  habia  tomado  servicio  en  San  Salvador.  Es- 
ta disposición  fué  confirmada  por  Aycinena  en  el  Estado  (7),  y  Raoul 
volvió  pacíficamente  a  Guatemala,  en  donde  hallo  una  acogida  hos- 
pitalaria (8),  y  en  donde  se  le  hicieron  invitaciones  para  que  mili- 
tase otra  Vez  bajo  las  banderas  federales;  pero  él  no  quiso  aceptar, 
sino  á  condición  de  que  por  decreto  espreso,  se  le  declarase  en  el 
goce  de  su  antiguo  empleo  y  preeminencias.  Algunos  han  creído, que 
Raoul  exigió  esta  condición  en  la  seguridad  de  que  no  seria  admi- 
tida, y  con  el  preciso  objeto  de  que  lo  eximiese  de  compromisos. 

Tres  dias  después  de  la  victoria  de  Milingo  los  salvadoreños  re- 
produjeron las  proposiciones  que  habían  hecho  en  Nejapa,  el  mes 
anterior,  relativas  á  la  reunión  del  Congreso  y  Senado:  exigiendo 
ademas,  que  todas  las  autoridades  federales  se  trasladasen  á  aquel 


(6)  Gaceta  Federal  de   7  de  Julio  de  1827. 

(7)  Decreto  del  Gobierno  del  Estado  de  4  de  Julio. 

[8]  La  conducta  que  se  observó  en  esta  ocasión  respecto  de  Eaoul  no  fué  del  todo  desin- 
teresada; tuvo  mas  parte  en  ella  la  política  que  la  generosidad.  Así  aparece  de  una  orden  de 
la  Asamblea  de  22  de  Setiembre  de  27  en  que  se  leen  estas  palabras:  la  Asamblea  descansa  en 
la  vigilancia,  tino  y  prudencia  que  ha  acreditado  el  Gobierno,  insinuándole  únicamente  que  con  la 
delicadeza  y  oportunidad  que  demanda  el  negocio,  proceda,  en  los  términos  que  eslime  mas  conve- 
nientes al  bien  público,  en  cuanto  á  la  existencia  en  el  Estado  de  N.  Raoul;  cuya  indicación  se  di- 
rige á  que  se  tengan  presentes  las  desconfianzas  y  disgusto  de  los  que  no  pueden  alcanzar  las  razo- 
nes de  política  y  conveniencia  que  han  gidudo  al  Gobierno  en  este  negocio. 
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conducta  al  Gobierno  federal  ó  al  particular  de  Guatemala;  que  fue- 
sen ampliamente  autorizados  y  que  sus  instrucciones  no  se  circuns- 
cribiesen á  puntos  determinados;  hasta  sobre  el  lugar  de  su  reunión 
hubo  dificultades  que  embarazaron  el  acomodamiento;  sucesivamen- 
te se  señalaron  los  puntos  de  Guatemala.  Santa  Ana,  Jutiapa  y  Jal- 
patagua,  y  ninguno  de  ellos  pareció  adecuado  al  Gobierno  salva- 
doreño. 

Sobre  cada  uno  de  los  artículos  en  cuestión,  se  cruzaron  largas 
contestaciones  en  que  por  una  y  otra  parte  se  sostuvo  la  disputa 
con  tanta  obstinación  como  sagacidad.  El  Yice-Presidente  estimaba 
impracticable,  ilegal  é  inoficiosa  la  reunión  del  Congreso  ordinario: 
impracticable,  puesto  que  desde  principios  de  26,  aquel  cuerpo  ape- 
nas habia  podido  concluir  sus  sesiones  ordinarias  á  virtud  de  tran- 
sacciones entre  sus  propios  miembros;  que  á  fines  del  mismo  año 
tampoco  pudo  reunirse  cuando  fué  convocado  extraordinariamente, 
ni  le  fué  posible  instalarse  en  Ahuachapan  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que,  al  efecto  se  hicieron  en  Marzo  de  27:  ilegal,  porque  ya  habia 
espirado  la  misión  de  la  mitad  de  los  representantes  federales  y  no 
se  habían  practicado  elecciones  populares  para  subrogarlos;  porque 
se  proponía  para  su  reunión  un  punto  no  designado  por  la  ley,  y  un 
tiempo  que  no  era  el  prefijado  para  las  sesiones;  porque  se  preten- 
día restringir  las  atribuciones  de  la  representación  nacional  contra 
el  tenor  expreso  de  la  Constitución;  y  últimamente,  que  debía  es- 
rimarse inoficiosa  la  reunión  de  hombres  que  habían  perdido  la  con- 
fianza pública,  que  no  podían  contar  la  fuerza  moral  de  la  opinión, 
y  que,  henchidos  de  resentimientos,  lejos  de  contribuir  al  restable- 
cimiento de  la  j)az,  darían  nuevo  pábulo  al  incendio  revolucionario. 
vDe  todo  se  infería  que  solo  el  Congreso  convocado  para  Cojutepe- 
que  podría  hallar  remedio  á  los  males  públicos,  y  recursos  seguros 
para  destruir  el  vértigo  de  la  revolución;  en  el  supuesto  de  que  so- 
lo en  este  Congreso  extraordinario  podrían  concurrir  las  circunstan- 
cias de  imparcialidad  y  nacionalidad  que  ningún  otro  podia  tener. 

El  Gobierno  salvadoreño  replicaba:  que  si  no  se  habían  podido 
-reunir  los  cuerpos  representativos  de  la  República  en  las  diferentes 
.épocas  en  que  se  habia  intentado  esta  importante  reunión,  no  era 
porque  esto  fuese  impracticable,  sino  que  provenia  de  la  renuencia 
•de  los  diputados  y  senadores  ministeriales,  del  temor  de  las  perse- 
cuciones, que  habia  desalentado  al  mayor  número,  y  de  la  material 
imposibilidad  de  concurrir  en  que  se  hallaban  otros  á  quienes  Ay- 
cinena  tenia  en  prisión  ó  proscriptos:  pero  que  todas  estas  dificul- 
tades y  cualesquiera  otras  que  embarazasen  la  organización  de  di- 
chos cuerj)os,  cesarían  desde  el  momento  en  que  el  Ejecutivo  fede- 
ral, anuente  en  su  reposición,  quisiese  coadyuvar  á  ella  con  eficacia. 
Que  mientras  el  pueblo  no  eligiera  sucesores  á  .vus  legítimos  repre- 
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un  Senado  enteramente  nuevos;  no  debieron  pues  retractarse  cuan- 
do se  les  exigió,  en  compensación,  un  Presidente  y  un  Yiee-Presi- 
dente  también  nuevos,  ni  debieron  tampoco  manifestar  tanto  empe- 
ño por  la  reunión  del  Congreso  de  Cojutepeque:  vicioso  en  todos 
conceptos,  opuestq  a  la  letra  y  al  espíritu  de  la  ley  constitucional 
en  todas  sus  disposiciones,  y  que,  lejos  de  tender  á  su  restauración, 
todo  concurriría  á  probar  que  no  se  había  convocado  sino  con  el  pre- 
ciso objeto  de  destruirla.  No  se  podia  alegar  en  favor  de  esta  medi- 
da arbitraria  la  aceptación  de  la  mayoría  de  la  República;  puesto 
que  en  Costa -Rica,  aunque  se  había  adoptado,  con  posteridad  se  e- 
ligieron  diputados  para  el  Congreso  ordinario;  en  Nicaragua  solo  la 
proclamó  una  minoría  rebelde;  en  Guatemala  y  Honduras  su  adop- 
ción no  podia  llamarse  libre  y  expontánea,  pnes  cuando  se  verificó, 
todo  estaba  subyugado  en  ambos  Estados  por  las  armas  del  Presi- 
dente. 

Por  el  mes  de  Agosto  de  S27,  se  recibieron  en  Guatemala  comu- 
nicaciones del  Encargado  de  negocios  de  la  República  cerca  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  del  Norte,  en  que  participaba  algunas 
noticias  relativas  á  los  intentos  hostiles  de  la  España  contra  sus  an- 
tiguas colonias  de  América.  Como  estas  noticias  pueden  contribuir 
á  dar  una  idea  mas  Jclara  del  estado  político  de  Centro^ América  en 
aquella  época,  ^de  la  conducta  que  habia  observado  y  estaba  obser- 
vando esta  República  respecto  de  la  España,  y  del  concepto  que  se 
había  formado  de  ella  en  los  países  extrangeros;  me  ha  parecido  o- 
portnno  transcribir  aquí  la  parte  conducente  de  dichas  comunica- 
ciones. 

•;  El  Coronel  Montenegro,  decía  el  Encargado  de  negocios,  eolom- 
,%  biano  residente  en  Nueva-York,  asegura  que  ha  visto  una  cor- 
,w  respondencia  del  Ministerio  de  España  con  el  Gobernador  de  la 
"  Isla  de  Cuba,  por  la  que  se  le  instruía  de  que  el  General  Cruz 
kí  mantenía  relaciones  desde  Bordeaux  con  varios  sngetos  de  Cen- 
'*  tro- América,  á  fin  de  facilitarla  invasión  que  se  meditaba:  que 
v¿  esta  debía  hacerse  sobre  Guatemala  con  las  tropas  que  el  Gene- 
kí  ral  Morales  estaba  equipando  en  Canarias:  que  se  tenia  una  gran 
"  confianza  en  el  éxito  de  la  empresa  por  el  partido  considerable  con 
kí  que  el  Gobierno  español  contaba  en  dicha  República,  y  estado 
w*  indefenso  en  que  se  hallaba.  Permítame  U.  observar,  proseguía 
í¿  el  Encargado,  que  aunque  dicho  Coronel  no  diera  estas  noticias, 
¿í  el  proyecto  á  que  se  refieren  es  el  que  naturalmente  debía  ocur- 
"  rir  á  los  españoles  para  llevar  adelante  el  plan  de  su  reconquista, 
%t  y  que  están  perfectamente  de  acuerdo  con  lo  que  se  ve  en  el  nú- 
u  mero  del  Üourrier  Frangüs  que  remití  á  U.  hace  pocos  días,  re- 
"  lativo  á  la  misión  del  Conde  de  Ofalia,  con  la  existencia  del  Ge- 
"  neral  Cruz  en  Bordeaux,  desde  mediados  del  año  pasado,  y  la 
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1 (  ó  ya  por  el  hábito  de  dominar,  heredado  de  los  conquistadores, 
"  6  traido  de  la  Península  á  nuestras  tierras.  El  Ejecutivo  federal 
u  las  conoce  y  no  puede  esconderse  a  su  penetración  quienes  pue- 
' '  dan  ser  las  que  mantienen  relaciones  directas  con  la  Habana,  con 
"  los  españoles  y  con  el  General  Cruz  en  Bordeaux:  quienes  los  que 
4*  dan  noticia  de  nuestro  país;  y  quienes  los  que  alientan  á  los  ene- 
fcí  migos  á  emprender  una  reconquista." 

"  Este  Gobierno  cree  que  los  enemigos  interiores  se  hallarán  en- 
u  tre  los  peninsulares  y  sus  adictos,  comerciantes  los  mas  de  ellos, 
'*  y  en  el  clero  regular  y  secular;  ya  porque  el  primero  es  en  su  ma- 
"•  yoria  notoriamente  desafecto  al  régimen  republicano,  y  ya  parque 
c ;  en  el  segundo  hay  una  clase  interesada  en  que  nada  de  lo  antiguo 
"  sea  innovado." 

"  Lo  dicho  envuelve  las  condiciones  con  que  el  Estado  del  Salva - 
"  dor  convertirá  sus  armas,  en  unión  de  la  cabeza  de  la  República, 
kí  contra  los  enemigos  de  fuera." 

Así  se  explicaba  el  Vice- Jefe  del  Salvador  en  su  corresponden- 
cia oficial  de  13  de  Setiembre.  En  una  comunicación  posterior  fijo 
con  mas  claridad  las  condiciones  enunciadas,  insistiendo  en  que  la 
reorganización  de  la  República  se  verificase  de  conformidad  con  las 
que  ya  tenia  propuestas  desde  9  de  Julio,  y  exigiendo  ademas:  que 
los  individuos  que  hubiesen  tomado  parte  en  la  contienda  civil, 
pudiesen  volver  libremente  á  sus  respectivos  Estados,  sin  que  nin- 
guna otra  autoridad  que  la  del  Congreso  pudiese  declararles  la 
responsabilidad. — Que  los  españoles,  residentes  en  la  República, 
que  no  hubiesen  dado  muestras  decís  ivas  jle  su  adhesión  «  la 
independencia,  fuesen  desarmados  como  también  los  naturales 
notoriamente  desafectos. — Que  los  españoles  y  criollos,  señalados 
por  la  opinión  pública  de  esta  desafección,  fuesen  expelidos  ó  a- 
seg  lirados,  y  asi  mismo  todos  los  recienllegados  de  la  Península. 
— Que  los  españoles  empleados  y  los  adictos  por  notoriedad  al  Go- 
bierno español,  fuesen  destituidos  de  los  destinos  que  obtuviesen 
en  los  puertos,  aduanas  marítimas  y  renta  de  correos,  y  de  cual- 
quiera jefatura  militar,  eclesiástica  6  civil. 

Cuando  el  Gobierno  del  Salvador  puso  en  conocimiento  del  Vice- 
presidente sus  nuevas  pretensiones,  estaban  aun  pendientes  las  pro 
l>uestas  que  habia  hecho  este  último  para  que  se  reuniesen  en  el 
pueblo  de  Jutiapa  los  comisionados  de  ambos  Gobiernos,  que  de- 
bían ocuparse  del  examen  y  combinación  de  las  diferentes  iniciati- 
vas que  se  habían  hecho,  por  una  y  otra  parte,  para  el  ajuste  de  un 
tratado  de  paz.  En  este  supuesto,  las  nuevas  condiciones  que  se 
exigían  sin  mas  motivo  que  el  aparente  de  una  remota  invasión  es- 
pañola, se  estimaron  como  una  prueba  manifiesta  de  la  renuencia 
del  Vice- Jefe  salvadoreño  á  entrar  por  negociaciones  pacíficas. — 
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Hadas  de  todas  maneras  las  garantías  sociales;  y  todos  estos  actos 
de  venganza  y  persecución  se  ejercí  n  por  uno  y  otro  partido,  al 
mismo  tiempo  en  que  recíprocamente  se  convidaban  con  el  ósculo 
de  la  paz. 

Sin  embargo,  es  preciso  hacer  justicia  á  Beltranena  y  á  su  Minis- 
tro Sosa,  á  Prado  y  aun  al  mismo  Arce.  Mas  de  una  vez  hicieron  es- 
fuerzos que,  acaso,  hubieran  conducido  al  completo  restablecimien- 
to del  orden  si  no  hubiesen  sido  constantemente  contrariados  por  eT 
orgullo  aristocrático  y  la  obstinación  clerical  de  Guatemala,,  por  las- 
arterías  de  los  demagogos  de  San  Salvador,  y  por  las  aspiraciones 
de  algunos  de  los  militares  de  uno  y  otro  bando,  que  veían  en  el 
término  de  la  guerra  el  de  sus  ascensos,  el  de  sus  depredaciones  y 
el  de  su  preponderancia. 

Desde  principios  de  Julio  se  había  puesto  en  movimiento  la  divi- 
sión espedicionaria  del  Presidente,  y  desde  el  14  del  mismo  habia 
ocupado  á  Chalchuapa  en  el  territorio  del  Salvador.  Las  fuerzas  de 
este  Estado,  que  se  hallaban  entonces  en  Santa  Ana  en  número  de 
800  á  1000  hombres,  evacuaron  en  la  noche  del  15  aquella  ciudad, 
que  ocupo  la  caballería  federal  en  la  mañana  siguiente:  poco  des- 
pués llego  Arce  con  todo  su  Estado  mayor  y  el  resto  de  las  tropas 
federales.  Aunque  estas  pasaban  de  1000  hombres,  no  eran,  ni  con. 
mucho,  suficientes  para  abrir  la  campaña  (14). 

Mientras  llegaba  esta  oportunidad  y  se  recibían  nuevos  refuerzos 
de  Guatemala,  Arce,  para  reponer  las  bajas  que  sufría  continua- 
mente su  ejército  por  las  frecuentes  deserciones,  mandó  poner  ban- 
deras en  Santa  Ana,  Ahuachapan,  Isalco  y  Sonsonate;  y  se  proce- 
dió en  todos  estos  puntos  á  los  alistamientos  forzosos  con  el  mismos 
rigor  con  que  se  estaban  x>racticando  en  Guatemala.  Con  la  misma 
idea  de  reparar  sus  pérdidas  y  mantener  la  guerra  á  costa  del  ene- 
migo, determinó  apoderarse  de  todas  las  rentas  del  Estado  del  Sal- 
vador, y  previno  á  las  administraciones  subalternas,  bajo  graves  pe- 
nas* (pie  hiciesen  todos  los  enteros  en  la  tesorería  del  ejército  (15):. 
dictó  así  mismo  órdenes  estrechas  para  substraer  á  aquellos  pueblos 
de  la  obediencia  debida  á  sus  autoridades,  conminando  con  la  pri- 
vación de  sus  destinos  y  otros  castigos  severos,  á  los  funcionarios  y 
corporaciones   que   diesen   cumplimiento  á  los  mandatos  de  su  Go 


(14)  Gaceta  Federal  de  18  de  Julio.de  1827. 

[15]  Decretos  de  17  y  10  de  Julio  de  1827 -Gaceta  Federal  de  30  de  Julio  y  18  da  Agosto  üi 
dicho  año. 
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lar  sus  designios  secretos  ni  su  privilegiada  adhesión  á  los  salvado- 
reños de  su  partido  respecto  de  los  guatemaltecos:  ponia  toda  su 
confianza  y  estaba  siempre  rodeado  de  los  oficiales,  paisanos  suyos., 
que  militaban  en  el  ejército  federal,  al  paso  que  se  manifestaba  re- 
servado con  algunos  jefes  guatemaltecos  que  se  creían  con  derecho 
á  intervenir  en  todas  las  operaciones  militares;  daba  oidos  á  las  ha- 
blillas que  se  divulgaban  contra  estos,  y  estaba  siempre  dispuesto^ 
á  escuchar  las  denuncias  secretas  de  sus  allegados;  se  unia  abierta- 
mente con  los  corresponsales  que  tenia  Delgado  en  los  departamen- 
tos de  Sonsonate  y  Santa  Ana,  y  en  particular  con  el  cura  de  Ahua- 
chapan,  Dr.  C.  Isidro  Menendez,  muy  aborrecido  de  los  serviles  y 
del  Arzobispo,  y  perseguido  y  aun  suspenso  por  este  último,  á  cau- 
sa de  su  liberalismo  exaltado  y  de  sus  opiniones  en  favor  de  la  Mi- 
tra de  San  Salvador,  emitidas  en  varios  escritos  públicos  y  sosteni- 
das con  actos  positivos  de  insubordinación. 

Todo  esto,  que  se  reputaba  como  una  confirmatoria  de  lo  que  se* 
había  sospechado  la  víspera  del  ataque  de  Milingo,  hizo  creer  que 
Arce,  de  acuerdo  con  Delgado,  meditaba  algún  plan  nada  favorable 
á  los  intereses  del  bando  servil,  puesto  que  se  le  procuraba  ocultar 
y  que  se  fraguaba  sin  su  anuencia;  y  estas  sospechas,  transmitidas 
á  las  clases  mas  subalternas  del  ejército  y  exageradas  por  el  des- 
contento, inspiraron  una  general  y  manifiesta  desconfianza  respecto 
del  Presidente. 

Este  tampoco  se  conservaba  en  la  mejor  armonia  con  las  autorida- 
des de  Guatemala,  persuadido  de  que  la  altanería  é  insubordinación 
que  notaba  en  algunos  de  sus  oficiales,  provenían  de  las  sugestio- 
nes del  partido  preponderante  en  aquella  capital  y  de  la  tácita  a- 
probacion  de  sus  autoridades.  Hechos  recientes  le  confirmaban  en* 
esta  idea,  y  en  la  de  que  dichas  autoridades  propendían  a  abocár- 
selo todo,  y  á  convertir  al  Poder  Supremo  de  la  nación  en  instru- 
mento ciego  de  sus  caprichosas  voluntades,  sacrificándole  á  la  vez 
á  intereses  mezquinos  de  familias  ó  círculos  (1.7). 

En  este  pié  se  hallaban  las  cosas,  cuando  Arce  tuvo  noticia  de^ 
que  los  salvadoreños  se  disponían  á  desalojar  el  destacamento  que 
se  había  apostado  en  Isalco,  á  las  órdenes  del  Teniente  Coronel  A- 
gustin  Prado:  creyó  propicia  esta  ocasión,  y  dispuso  hacer  un  mo- 
vimiento por  el  camino  de  Guayinoco,  para  atacar  por  la  espalda  al 
enemigo  y  cortarle  la  retirada.  Se  lisongeaba  el  Presidente  con  la 
esperanza,  tal  vez  quimérica,  de  que  acertando  este  golpe,  la  toma 
de  San  Salvador  ya  no  ofrecería  dificultades  y  seria  obra  de  un  mo- 


[17]  Véase  la  Memoria  .le  Arce.  p.ígina  70  —Id.  de  Jalapa,  pág.  73. 
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cargamento,  en  el  cual  se  comprendían  80  zurrones  de  añil,  de  pro- 
piedad guatemalteca,  confiscados,  hacia  poco,  por  el  Gobierno  del 
Salvador,  mas  de  cien  tercios  de  tabaco  y  un  costal  de  semilla  de 
Jiqtdlite.  La  Comandancia  general  de  la  federación,  con  vista  del 
dictamen  de  la  Auditoria  de  guerra,  y  atribuyéndose  facultades  que 
solo  correspondían  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  declaro  caido  en 
comiso  y  buena  presa  el  Boyer  con  todos  los  efectos  que  componían 
su  cargamento  (18). 

Yo  no  entraré  en  esplicaciones  sobre  la  legalidad  ó  ilegalidad  con 
que  se  hizo  esta  presa;  pero  sí  me  serviré  de  este  hecho  para  hacer 
notar  otros  de  tantos  abusos  que  cometieron  los  partidos  conten- 
dientes. Por  una  parte,  vemos  que  el  Gobierno  particular  de  un  Es- 
tado se  cree  autorizado  para  mandar  comisionados  fuera  de  la  Repú- 
blica; para  contratar  armas  y  otros  útiles  de  guerra;  para  esportar 
frutos  cuya  estraccion  solo  podia  hacerse  con  especial  consentimien- 
to del  Gobierno  nacional;  y  para  introducir  otros  cuya  importación 
no  era  legal  sin  aquel  previo  requisito.  Yernos,  por  otra  parte, 
al  Yice-Presidente,  erigiéndose  en  Poder  Lejislativo,  dando  de- 
cretos para  cerrar  los  puertos,  declarando  en  estado  de  bloqueo 
toda  la  costa  del  Salvador  que  baña  el  Pacífico,  y  haciendo  in- 
fectivas todas  estas  disposiciones,  antes  de  que  pudiesen  tener 
conocimiento  de  ellas  los  buques  amigos  ó  neutrales:  y  es  de  notar- 
se que  al  mismo  tiempo  que  Beltranena  hacia  todo  esto  como  cabe- 
za de  la  República,  Arce  que  en  tal  supuesto  no  debia  reputarse 
sino  como  un  simple  Jeneral,  espedía  en  el  ejército  otras  providen- 
cias también  legislativa?: .  Centro- América,  pues,  tenia  en  esté  tiem- 
po dos  dictadores  supremos  en  su  Presidente  y  Yice-Presidente, 
fuera  de  los  cuatro  que,  con  el  nombre  de  Jefes,  ejercían  funciones 
exorbitantes  al  frente  de  los  Estados  revueltos. 

Desde  el  28  de  Setiembre,  el  Yice-Presidente  habia  oficiado  á  Ar- 
ce, invitándole  para  que  se  separase  del  mando  del  ejército  y  vol- 
viese al  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo;  apoyando  esta  invitación  en 
el  interés  de  la  República,  el  cual  exigía  que  se  hallase  al  frente  de 
la  administración  su  primer  Magistrado.  Este  era  el  motivo  aparen- 
te con  que  se  procuraba  cohonestar  y  hacer  decorosa  la  separación 
de  Arce,  que  hacia  tiempo  se  meditaba  por  los  aristócratas,  y  era 
objeto  de  las  intrigas  de  los  primeros  oficiales  del  ejército  y  asunto 


[18]  Gaceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala  de  SI  de  Octubre  y  18  de  Noviembre 
de  1827.  —Id.  del  Gobierno  federal  de  3  y  26  de  Agosto  de  1828— Véanse  los  documentos  que 
publicó  en  Guatemala  el  Sr.  Mercher  con  fecha  18  de  Agosto  de  1829. 
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neral  de  Isalco  con  pliegos  de  su  Gobierno,  que  contenian  nuevas- 
proposiciones  de  paz,  probablemente  sugeridas  por  Delgado.  Arce 
las  leyó  con  interés  y  se  empeñó  en  el  ajuste  de  los  tratados,  con 
un  ardor  que  nunca  habia  manifestado  antes:  él  los  veia  como  la  tí- 
nica tabla  en  que  podia  salvarse  del  naufragio  que  por  todas  partes 
le  amenazaba;  mas  no  consideró,  que  volviendo  á  colocarse  en  me- 
dio de  los  dos  partidos  beligerantes,  reincidía  en  las  faltas  que  lo 
hablan  comprometido  desde  los  primeros  dias  de  su  administración. 
Arce,  acaso  ignoraba  ó  no  quería  reconocer  la  importancia  de  esta 
máxima:  Es  mas  seguro,  en  las  tempestades  políticas,  tomar  una 
resolución  extrema  que  fluctuar  entre  dos  partidos  opuestos  (*). 

Su  empeño  por  la  paz,  cuando  no  estaba  en  el  interés  de  los  servi- 
les ajustaría,  lo  acabó  de  perder;  sus  mismos  subalternos  en  el  ejér- 
cito le  disputaron  la  facultad  de  celebrar  tratados  con  el  Gfobierno 
de  San  Salvador,  fundándose  en  pretextos  muy  frivolos;  y  su  opo- 
sición fué  sostenida  con  calor  en  Guatemala,  cuya  Asamblea  no  tu- 
vo dificultad  en  aprobar  la  conducta  subversiva  de  los  militares.,  e- 
mi tiendo  la  siguiente  orden: 

' '  La  Asamblea,  habiendo  visto  la  nota  del  Gobierno,  en  que  le 

"  manifiesta  los  fundamentos  que  tiene  para  juzgar  que  puede  ve- 

"  rificarse  algún  acomodamiento  entre  los  gobernantes  de  San  Sal- 

"  vador,  que  lian  hecho  la  guerra  á  este  Estado,  y  el  Gobierno  Su- 

"  premo  de  la  Fed: ración;  debiendo   asegurar  sus  derechos  y  ha- 

' '  liándose  autorizada  por  el  Consejo  Representativo  para  tratar,  en 

"  las  presentes   sesiones,   de  tan  interesante  asunto,  se  ha   servido 

"  resolver. — 1.  °  Que  el  Gobierno  del  Estado  procure,  por  los  me- 

"  dios  que  estime  mas  conformes,  asegurarse  de  que  el  Supremo 

"  Poder  Ejecutivo  de  la  Federación,  no   celebrará  ni  ratificará  nin- 

' '  gun  tratado  ó  acomodamiento  con  los  gobernantes  de  San  Salva- 

"  dor,  sin  que  preceda  la  intervención  y  acuerdo  que  debe  tener  es- 

"  te  Estado,   como  directamente  interesado  en  la  actual  guerra.— 

"  2.  °  Que  el  mismo  Gobierno  haga  desde  luego  la  protesta  mas  so- 

"  lemne,  de  que  cualesquiera  tratados  que  se  celebren  ó  hayan  podi- 

"  do  celebrarse,  sin  estos  requisitos,  no  los  reconocerá  por  válidos, 

"  ni  quedará  obligado  á  ellos   el  Estado  de  Guatemala.— 3.  °    Que 

"  asi  mismo,  el  Gobierno  manifieste  al  Supremo  de  la  Federación, 

"  que  los  departamentos  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  que  se  han  u- 

"  nido  á  la  causa  del  orden  y  hecho  tantos  sacrificios  en  favor  de  la 

"  que  sostiene  el  Estado,  no  serán  abandonados  por  él,    mientras. 

"  demanden  su  protección.— 4.  °  Por  último:   que  si  apesar  de  las: 


Beauchamp,  Ilísloire  de  la  querré  de  la  Vendée. 
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;c  berán  cesar  las  hostilidades,  cualesquiera  que  sean  las  cuestiones 
'¿í  que  las  motivan,  puesto  que  todo  queda  sugeto  y  pendiente  de 
*É  las  resoluciones  del  Congreso.  En  consecuencia,  se  restablecerán 
" b  las  comunicaciones  interrumpidas:  los  correos  seguirán  sus  rutas 
"  ordinarias;  y  tanto  en  esta  parte,  como  en  todo  lo  concerniente  á 
¿i  la  administración,  se  observarán  las  leyes." 

\  '7.  °  — El  Gobierno  y  los  Jefes  de  los  Estados,  dedicarán  desde 
Cí  luego  su  atención  á  recoger  las  noticias  y  datos  necesarios  para 
úí  calcular  los  gastos  que  se  lian  causado  durante  las  actuales  disen- 
"  siones,  con  el  objeto  de  que,  poniéndose  este  negocio  en  conoci- 
"  miento  del  Congreso,  pueda  deliberar  acerca  del  pago  ó  indemni- 
Cí  zaciones  que  deban  hacerse.' ' 

En  la  circular  con  que  se  comunicó  á  los  Estados  este  decreto,  se 
les  excitaba  á  nombrar  comisionados  que  residiesen  cerca  del  Gfo- 
bierno  federal,  le  aconsejasen  y  auxiliasen  en  todo  lo  relativo  á 
vencer  las  dificultades  que  pudieran  embarazar  la  reunión  del  Con- 
greso (21).  El  decreto  de  Diciembre  era  inconstitucional,  pero  esta- 
ba conforme  con  lo  que  habian  propuesto  los  salvadoreños  en  9  de 
Julio  y  con  lo  que  acababan  de  proponer  en  4  de  Octubre;  sin  em- 
bargo, desecharon  rotundamente  la  misma  medida  que  ellos  habian 
proclamado  como  la  única  áncora  de  salvación  en  medio  de  la  tor- 
menta revolucionaria. 

Esta  diferencia  en  el  modo  de  proceder  de  los  salvadoreños,  pro- 
venia de  la  diversidad  de  circunstancias.  Cuando  en  Octubre  se  ha- 
bian apresurado  a  renovar  sus  proposiciones  de  paz,  acababan  de 
sufrir  un  revés  en  Sábana  Grande;  en  Diciembre,  no  solo  habian  re- 
parado ya  este  desastre,  sino  que  también  habian  triunfado  com- 
pletamente en  la  Trinidad  y  lanzado  de  todo  el  territorio  dé  Hon- 
duras á  las  tropas  federales.  En  la  primera  época,  carecían  de  bue- 
nos jefes  militares  y  nada  decisivo  podian  emprender;  después  con- 
taban con  D.  Rafael  y  D.  Guillermo  Merino,  con  otro  hermano  de 
estos,  todos  guayaquileños,  y  con  el  francés  Alejo  Sumaestre,  que 
habian  desembarcado  por  aquellos  dias  en  el  puerto  de  la  Libertad, 
en  busca  de  las  aventuras  que  fácilmente  debia  ofrecerles  un  país 
revuelto  y  cuyos  gobernantes  estaban  dispuestos  á  conceder  grados 
y  ascensos  á  todo  el  que  se  decía  militar.  Estos  cuatro  prófugos  de 
Colombia  y  desechados  del  Perú,  habian  militado  en  la  primera  de 
estas  dos  Repúblicas,  de  donde,  según  se  dijo,  acababan  de  salir  es- 
pulsos  por  sospechas  de  complicidad  en  una  conspiración  contra  Bo- 


£21]  Gaceta  Federal  de  24  de  Diciembre  de  1827. 
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Ibacion  que  la  que  pudiera  deducirse  de  su  sombría  taciturnidad  (23). 

Tales  eran  las  opiniones  del  Vice- Jefe  del  Salvador  respecto  del 
decreto  de  Diciembre.  Aun  no  eran  conocidas  en  Guatemala,  cuan- 
do el  Director  del  crédito  público,  C.  Juan  de  Dios  May  oiga,  ani- 
mado de  un  sentimiento  verdaderamente  laudable,  se  ofreció  á  lle- 
var en  persona  el  espresado  decreto,  y  á  presentarlo  por  sí  mismo 
al  Gobierno  salvadoreño,  á  fin  de  inducirle  á  su  aceptación.  Mayor- 
ía era  muy  conocido  por  su  servicios  á  la  independencia  y  por  la 
firmeza  con  que  había  sostenido  los  intereses  de  Centro-América 
ante  el  gabinete  de  Méjiico;  tenia  ademas  la  particular  recomen- 
dación de  no  haberse  mezclado  en  la  contienda  revolucionaria,  por- 
que había  permanecido  cerca  de  aquel  gabinete  desempeñando  su 
comisión  diplomática  hasta  los  últimos  meses  de  1827,  en  que  veri- 
fico su  regreso  á  Guatemala.  Mayorga,  pues,  debia  considerarse  en 
aquellos  dias,  como  un  sujeto  imparcial  y  verdaderamente  desafia- 
sionado,  que  reunía  á  estas  circunstancias  las  ventajas  que  pudiera 
proporcionarle  el  influjo  de  que  habia  gozado  siempre  en  San  Salvador, 
<con  cuya  provincia  opinó  en  tiempo  del  imperio  y  cuya  causa  habia 
defendido  en  el  Congreso  mejicano,  como  su  Diputado  y  agente. 

Para  asegurar  el  buen  éxito  de  su  espontánea  misión,  Mayorga 
dio  á  luz  un  manifiesto  en  que  sé  propuso  hacer  palpables  las  ven- 
tajas de  la  convocatoria  de  Diciembre  y  patentizar  la  pureza  de  las 
intenciones  con  que  se  habia  emitido.  Sus  reflexiones  eran  las  mas 
acomodadas  á  las  circunstancias,  y  su  lenguage  muy  á  propósito 
para  producir  el  convencimiento.  ¿  'El  origen  de  nuestras  desgracias, 
decia,  mas  está  en  la  esencia  de  las  cosas  que  en  las  personas  que 
las  manejan:  ellas  son  regularmente  conducidas  por  aquel  orden  de 
acontecimientos  á  que  están  sujetas  por  su  misma  naturaleza  las 
sociedades  humanas.  Ellas  tienen  revoluciones  políticas,  tan  natu- 
rales como  las  que  tiene  el  mundo  físico.  Mas  por  desgracia,  los  a- 
:gentes  de  los  partidos  atribuyen  á  los  hombres  la  obra  de  los  acon- 
tecimientos: este  error  y  esta  equivocación  funesta  producen  el  odio, 
el  rencor  y  la  recíproca  persecución  en  el  ánimo  de  los  individuos, 
j  dá  á  las  revoluciones  políticas  un  carácter  odioso  de  personalidad 
que  las  hace  encarnizarse  (24)."  Seguía  el  escritor  desenvolviendo 
estas  observaciones  y  esplanando  todas  las  demás  que  juzgó  condu- 
centes á  la  plausible  idea  de  calmar  la  efervescencia  de  los  partidos 
e  inclinar  los  ánimos  á  la  adopción  de  una  medida  pacífica. 


([233  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador,  de  16  de  Enero  y  6  de  Febrero  de  1828. 
£24]  Véase  el  manifiesto  de  Mayorga  de  25  de  Diciembre  de  1827. 
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esta  repulsa  en  el  lenguaje  que  les  convenia  para  justificarse  ante 
la  nación  y  hacer  que  apareciesen  los  salvadoreños  como  el  único 
óbice  que  se  oponia  al  restablecimiento  de  la  paz.  Acaso  hubiera 
sido  difícil  desmentir  la  parte  de  este  aserto  en  que  cabia  exagera- 
ción, sin  los  descubrimientos  que  se  hicieron  posteriormente  y  que 
fueron  debidos  á  la  casualidad. 

Después  de  la  toma  de  Santa  Ana,  se  hallaron  entre  los  equipa- 
ges  de  los  oficiales  que  pertenecian  á  la  oligarquía  guatemalteca, 
diversos  documentos  en  que  estaban  consignadas,  de  una  manera 
inequívoca,  sus  verdaderas  opiniones  acerca  del  decreto  de  Diciem- 
bre. El  ex-marques  de  Aycinena  decia  a  un  hermano  suyo,  emjjlea- 
do  en  el  ejército:  El  decreto  no  tiene  en  sí  nada  bueno:  es  impolí- 
tico, es  ilegal,  es  arbitrario  (*).  El  Jefe  de  Guatemala  se  explica- 
ba en  los  mismos  términos  con  el  Brigadier  Cascaras,  y  anadia: 
Mientras  no  se  adopte  por  los  Estados,  tenemos  las  manos  libres 
para  cascar  al  enemigo,  donde  quiera  que  convenga.  Los  sucesos 
mismos  me  lian  conducido  liasta  el  punto  de  convenir  en  una  me- 
dida que  argüiría  debilidad;  pero  muchas  veces  se  alcanza  con 
la  política  lo  que  no  se  ha  podido  con  la  fuerza  (**).  El  Sr.  Montú- 
far  se  externaba  aun  con  mas  énfasis  y  claridad:  Ya  lo  que  trajo  el 
correo,  decia  á  uno  de  sus  correspondientes  en  Santa  Ana.  Es  el  in- 
mortal decreto  del  5,  el  complemento  de  ■  las  contradicciones  y  el 
monumento  de  la  debilidad  de  mis  paisanos.  ¡Que  necios  son,  y 
mas  necios  nosotros!  Mayor ga  va  en  comisión  á  San  Salvador  pa- 
ra que  se  acepte  el  decreto.  A  la  palinodia,  á  la  contradicción  de 
principios  y  de  causas,  era  preciso  añadir  la  bajeza  y  el  ruego. 
No  hablemos  de  este  asunto:  solo  tengo  la  esperanza  de  que  no  ter- 
minará la  guerra  el  tal  decreto,  y  de  que  sobre  ser  el  oprobio  de 
los  decretadores  será  su  ruina.  Ayer  tuvimos  escaramuzadores. 
¡Ojalá  vuelvan!  a  pesar  del  artículo  6.  °  del  decreto  (26).  Tal  era 
el  lenguaje  de  los  corifeos  del  partido  servil.  El  manifestaba  que  su 
aquiescencia  respecto  de  la  convocatoria  de  Diciembre,  era  contra- 
hecha y  simulada;  y  que,  aunque  en  público  no  dieron  á  conocer  su 
desaprobación,  en  lo  privado  trabajaban  para  hacer  ilusoria  aquella 
medida. 


*  Carta  de  9  de  Diciembre  de  1827. 

**  Carta  de  10  de  Diciembre  de  1827. 

(26)  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador,  núm.    144. — Diario  de  Guatemala  de  29  de  Enero» 
de  828,  núm.  6.— Proclama  de  Prado  de  20  de  Febrero  del  mismo  año. 
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Sonsonate,  ya  que  se  intentase  una  sorpresa  sobre  Santa  Ana,  en 
donde  se  hallaba  el  Coronel  Prado  con  una  división  de  500  hombres. 
Esto  último  sucedió. 

El  14  de  Diciembre,  Merino,  á  la  cabeza  de  1,400  salvadoreños, 
divididos  en  tres  cuerpos,  salió  de  Nejapa,  por  la  noche,  y  tomando 
el  camino  de  las  Majadas,  se  dirigió  á  la  referida  ciudad.  Su  van- 
guardia, al  mando  de  Saget,  llegó  el  16  al  Portezuelo,  pero  la  se- 
gunda y  tercera  división  no  pudieron  vencer  la  jornada  sino  hasta 
el  17,  después  de  haber  sufrido  fatigas  y  penas  indecibles  en  el  po- 
co practicado  camino  de  la  Laguna  de  Coatepeque.  Antes  de  em- 
bestir á  S:inta  Ana,  Merino  destacó  dos  compañias,  una  sobre  el 
mismo  Coatepeque  y  otra  por  la  via  de  Texis,  con  la  idea  de  man- 
tener á  Cascaras  en  incertidumbre.  A  favor  de  estas  disposiciones, 
llegó  hasta  las  goteras  de  Santa  Ana,  sin  ser  descubierto,  y  logró  a- 
tacar  esta  plaza,  por  sus  cuatro  ángulos,  antes  de  que  pudiese  ser  so- 
corrida. Largo  rato  la  defendió  Prado  con  valor,  y  aun  consiguió  re- 
peler dos  ó  tres  veces  á  los  agresores.  Entre  tanto,  las  fuerzas  acanto- 
nadas en  Coatepeque  no  se  movían,  y  el  taciturno  y  moroso  Cascaras 
oia  el  tiroteo  de  Santa  Ana  con  su  natural  apatía,  y  contestaba  á  las 
escitaciones  de  la  oficialidad  con  sus  oscuros  monosílabos.  Los  salva- 
doreños, volviendo  de  ni\evo  al  ataque  con  mas  denuedo,  salvaron  por 
último  los  baluartes  y  se.  posesionaron  á  viva  fuerza  de  la  plaza.  Pra- 
do, aunque  herido,  pudo  escaparse  con  algunos  pocos  de  sus  oficia- 
les; lo  mas  selecto  de  la  guarnición  pereció  en  el  combate  ó  tuvo  que 
rendirse  al  vencedor. 

Aun  no  habían  tenido  tiempo  los  salvadoreños  para  tomar  alien- 
to después  del  primer  ataque,  cuando  se  vieron  repentinamente  a- 
saltadospor  todo  el  ejército  federal,  que  en  número  de  1,300  hom- 
bres, llegaba  en  auxilio  de  los  derrotados.  El  combate  se  empeñó 
de  nuevo  con  furor,  pero  en  desorden,  porque  la  estrechez  de  las 
calles  de  Santa  Ana  no  permitía  ningún  movimiento  regularizado.  Las 
guerrillas  de  uno  y  otro  ejército  recorrían  en  todas  direcciones  la 
ciudad,  se  tiroteaban,  ó  se  cargaban  á  la  bayoneta  en  las  calles,  se 
daban  asaltos  parciales  en  las  casas,  y  a  veces  se  confundían  unas 
con  otras  en  medio  de  la  horrible  confusión  que  reinaba  por  todas 
partes.  Ya  se  habia  prolongado  por  mas  de  dos  horas  este  estraor- 
dinario  combate,  ya  se  aproximaba  la  noche,  y  el  tiroteo  de  los  es- 
caramuzadores  no  cesaba  por  ningún  punto,  ni  podia  preveerse  el 
éxito  de  una  lucha  tan  desordenada.  La  infeliz  Santa  Ana  presenta- 
ba en  estos  momentos  un  cuadro  de  desolación:  sus  calles  estaban 
sembradas  de  cadáveres,  y  su  recinto  resonaba  con  los  lamentos  de 
un  gran  número  de  heridos:  el  incendio  de  algunos  edificios  aumen- 
taba el  horror  de  esta  escena  de  destrucción. 

En  este  estado  de  cosas,  pasó  Merino  al  cuartel  de  Cascaras  y  se 
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en  Guatemala.  k'El  combate,  se  dijo  en  la  Gaceta  Federal,  se  em- 
prendía y  sostenía  por  todas  partes  con  vigor,  sembrando  las  calles 
de  cadáveres.  Se  calcula  que  habían  ya  muerto  por  parte  délas  tro- 
pas de  San  Salvador,  sobre  doscientos  y  cincuenta  hombres:  entre 
estos  se  encuentran  cuatro  Jefes,  el  Teniente  Coronel,  llamado 
Jefe  del  Estado  Mayor,  Juan  Bendaña,  el  Teniente  Coronel  Fe- 
lipe Castro,  el  Teniente  Coronel  Francisco  Villacorta,  un  estran- 
gero  que  parecía  tenia  la  misma  graduación,  y  multitud  de  ofi- 
ciales subalternos.  Por  parte  de  las  tropas  nacionales,  murieron 
de  50  á  60  hombres,  y  entre  ellos  un  capitán  y  cuatro  tenientes. 
Los  heridos  fueron  también  en  número  considerable  por  uña  y 
otra  parte,  contándose  entre  los  nuestros,  el  Teniente  Coronel 
Necore  y  el  Capitán  Uranda,  Las  tropas  nacionales  habían  toma- 
do á  las  contrarias  sobre  setenta  prisioneros,  y  mas  de  cien  fusi- 
les. En  este  estado,  los  enemigos  empleaban  toda  clase  de  seduc- 
ciones para  atraer  nuestras  tropas  á  unirse  de  paz,  ya  llamándo- 
las con  banderas  blancas,  ya  convidándolas  con  los  brazos.  Mu- 
chos de  nuestros  soldados  cayeron  en  el  engañoso  lazo,  pues  a- 
cercándose  á  los  contrarios,  cuando  los  llamaban  con  demostracio- 
nes de  amigos  y  con  las  culatas  de  los  fusiles  vueltas  para  arriba 
en  señal  de  no  ofenderles,  los  aseguraban  y  hacían  prisioneros. 
En  aquel  lance  se  clamaba  en  las  filas  enemigas  por  la  paz:  los 
soldados  la  pedían  á  grandes  voces,  puestos  de  rodillas;  y  su  Co- 
mandante, el  estrangero  Rafael  Merino,  también  suplicaba  por1 
ella  con  las  mas  vivas  instancias.  Pasó  al  efecto,  en  unión  del 
francés  Saget,  á  los  puntos  que  ocupaban  nuestras  tropas:  uno 
de  nuestros  oficiales  presentó  la  espada  de  dicho  Comandante  al 
Jefe  del  ejército,  Jeneral  Cascaras,  quien  entendido  de  que  tal 
paso  tenia  por  objeto  conferenciar  con  él  acerca  de  la  paz,  accedió 
por  fin  á  sus  solicitudes.  Con  poco  que  se  prolongase  la  acción, 
el  triunfo  era  seguro,  pues  las  tropas  nacionales  estaban  ya  para 
alcanzar  una  completa  victoria;  pero  el  Jeneral  Cascaras  tuvo  á 
bien  escuchar  las  súplicas  de  los  contrarios,  por  evitar  que  se  der- 
ramase mas  sangre,  y  al  efecto  concedió  una  entrevista  al  Coman- 
dante Merino,  que  se  verificó  cuando  ya  era  entrada  la  noche." 
En  los  mismos  partes  de  Cascaras  y  en  las  proclamas  de  Arce  y 
Aycinena,  se  aseguró  también:  que  Merino  habia  hecho  aprehen- 
der de  nuevo  á  los  prisioneros  que  acababan  de  cangearse;  que  los 
enfermos  que  se  hallaban  en  la  casa  parroquial  de  Santa  Ana,  ha- 
bían sido  cobardemente  asesinados:  que  también  lo  fueron  varios 
paisanos  (*),  y  aun  mugeres  y  niños:  que  cuando  las  tropas  nacio- 


*  El  espafiolJosé  Viaclo,  José  Luis  Castro  y  otros  dos  ó  tres  vesinos  de  Santa  Ana. 
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7.  °  — Entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana,  desocuparán  mañana, 
18  del  corriente,  ambas  fuerzas  esta  ciudad:  desfilando  por  el  barrio 
de  la  Bolsa  las  tropas  federales, y  las  del  Salvador  "por  el  camino  rec- 
to del  Molino. 

8.  °  — Antes  ele  la  marcha,  se  entregar  etn  reciprocamente  los  pri- 
sioneros. 

9.  ° — Durante  la  tregua,  puede  el  ejercito  federal  sacar  de  San- 
ta Ana  sus  enfermos  y  los  efectos  que  tenga,  asi  de  armamento 
como  de  municiones,  vestuario  y  equipages. 

Luego  que  Merino  firmó  este  armisticio,  los  serviles  le  dejaron  en 
libertad  para  que  se  volviese  a  sus  posiciones.  Durante  su  ausencia, 
se  liabia  promovido  una  x>eligrosa  disputa  entre  los  oficiales  salva- 
doreños de  mas  graduación:  D.  Guillermo  Merino  y  el  Coronel  Cas- 
tillo aspiraban  igualmente  al  mando  del  ejército,  creyendo  prisio- 
nero al  Jeneral:  la  presencia  de  éste  cortó  la  disputa  é  interrumpió 
las  acaloradas  contestaciones  en  que  ya  iban  tomando  parte  otros 
muchos  oficiales,  y  estaban  á  punto  de  producir  un  rompimiento. 
Restablecida  la  calma,  Merino  dio  cuenta  con  el  armisticio  que  aca- 
baba de  ajustarse:  todos  unánimemente  protestaron  contra  un  ajus- 
te que  los  privaba  de  las  ventajas  adquiridas  con  la  toma  de  Santa 
Ana,  y  que  se  liabia  celebrado  sin  la  participación  de  los  demás  Je- 
fes del  ejército,  y  por  un  Jeneral  que  debia  presumirse  sin  liber- 
tad en  medio  de  las  huestes  enemigas.  Ya  no  se  pensó,  pues,  mas 
que  en  eludir  el  armisticio  y  buscar  pretextos  para  paliar  su  vio- 
lación. 

Merino  era  el  menos  dispuesto  á  cumplir  su  compromiso,  porque 
era  el  mas  interesado  en  evitar  las  consecuencias  de  su  atolondra- 
miento. Este  Jeneral,  según  lo  convenido,  debia  retirarse  de  Santa 
Ana  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  del  dia  18;  mas  cuando  llegó 
el  momento  de  cumplir  con  esta  parte  de  la  estipulación,  alegó  que 
sus  soldados  necesitaban  de  algún  descanso  y  de  que  se  prorogase 
la  hora  de  la  marcha,  ofreciendo  verificarla  entre  las  11  y  12  del 
mismo  dia  18.  Cascaras  consintió  en  esta  dilatoria;  y  sin  embargo  de 
que  ella  y  las  noticias  que  daban  los  trásfugas  ponian  en  claro  la 
resolución  de  Merino  de  infringir  el  armisticio,  el  mismo  Cascaras, 
á  la  hora  designada  y  contra  el  dictamen  de  algunos  jefes  guate- 
maltecos, dispuso  que  su  ejército  desfilase  á  vista  del  enemigo,  á 
quien  inspiró  el  mas  alto  desprecio  este  segundo  acto  de  debilidad. 

Mientras  los  federales  caminaban  para  Chalchuapa,  los  salvadore- 
ños dirigieron  itinerarios  y  algunas  cargas  á  Coatepeque,  haciendo 
el  aparato  de  que  también  se  disponian  á  salir  para  este  último  pun- 
to; pero  aun  pernoctaron  el  18  en  Santa  Ana,  y  el  19  por  la  maña- 
na, Merino  ofició  á  Cascaras  significándole:  "que  aunque  se  habia. 
comprometido  á  que  las  fuerzas  del  Salvador  pasasen  á  ocupar  el 
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quena  fuerza  hubiera  sido  bastante  para  desbaratarlo;  con  la  misma 
temeridad  y  sin  dejar  tomar  aliento  á  sus  tropas,  se  arrojo  sobre 
Sania  Ana,  dejando  a  San  Salvador  desguarnecido,  y  á  sus  espaldas 
un  ejército  igual  6  superior  en  número,  que  en  caso  de  menor  revés, 
hubiera  hecho  un  horrible  estrago  sobre  los  salvadoreños,  y  aun, 
tal  vez,  habría  podido  penetrar  sin  oposición  hasta  la  misma  capital 
de  aquel  Estado.  Merino,  pues,  debió  sufrir  en  Santa  Ana  la  misma 
suerte  que  poco  tiempo  después  lo  desacreditó  en  Chalchuapa;  y 
la  ocupación  de  aquella  plaza  debe  considerarse  mas  bien  como  el 
efecto  de  la  casualidad  ó  de  la  ineptitud  del  enemigo,  que  como  el 
resultado  de  la  £>ericia  y  previsión  del  Jeneral  salvadoreño. 

Este  permaneció  algunos  dias  en  Santa  Ana,  y  poco  después  tras- 
ladó su  cuartel  general  á  la  villa  de  Ahuachapan,  mas  inmediata  á 
la  frontera  de  Guatemala.  Allí  organizó  el  ejército  mas  numeroso  y 
mas  bien  disciplinado  que  tuviera  el  Gobierno  del  Salvador  en  todo 
el  periodo  de  la  revolución,  pero  su  atolondramiento  característico 
y  la  excesiva  severidad  de  sus  castigos,  le  comenzaron  á  enagenar 
la  voluntad  de  unas  tropas  que  no  estaban  acostumbradas  a  los  tra- 
tamientos bárbaros  de  la  disciplina  extrangera. 

Pocos  dias  antes  de  que  sucediese  la  catástrofe  de  Santa  Ana,  el 
Gobierno  de  Costa-Rica  hizo  al  Federal  una  manifestación  enérgica 
de  sus  sentimientos  acerca  del  triste  estado  á  que  se  hallaba  redu- 
cida la  República.  Las  opiniones  del  Jefe  de  Costa-Rica  coincidían, 
en  parte,  con  las  del  partido  dominante  en  Guatemala;  sin  embar- 
go, habia  observado  la  mas  estricta  neutralidad  y  no  se  habia  inge- 
rido en  la  disputa  sino  para  inclinar  á  los  contrincantes  á  un  aco- 
modamiento amistoso.  Mas  viendo  que  este,  de  dia  en  dia,  se  pre- 
sentaba mas  difícil  y  muy  remoto  el  término  de  la  revolución,  se 
creyó  en  el  caso  de  hablar  á  los  partidos  un  idioma  franco,  pero  vi- 
goroso y  capaz  de  atraerlos  al  orden,  sino  por  el  convencimiento,  por 
el  temor  de  una  desmembración  ruinosa  para  la  República. 

La  nota  oficial  en  que  el  Gobierno  costarricense  es  pl  anabá  sus  o  - 
piniones,  es  una  pieza  digna  de  la  historia:  en  ella  se  caracterizan 
con  imparcialidad  los  hechos,  se  fija  con  exactitud  el  estado  de  la 
cuestión  y  se  hacen  patentes  los  atentados  de  las  facciones.  Hé  aqui 
el  lenguage  original  de  esta  pieza  interesante: 

"  Al  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  relaciones  del  S.  G. 
4¿  N. — Por  el  correo  extraordinario  que  regresó  de  esa  capital,  ha 
¿'  recibido  el  Gobierno  costarricense  diferentes  comunicaciones  a- 
* '  trasadas,  desde  el  7  de  Abril  último,  y  una  colección  de  impresos 
"  conforme  todo  al  índice  de  14  de  Agosto  próximo  anterior.  Des- 
' '  pues  de  haber  carecido  de  comunicaciones,  desde  el  7  de  Marzo,  y 
"  aun  de  noticias  positivas  acerca  del  estado  y  progresos  de  los  ne- 
"  gocios  públicos  de  la  República  y  de  los  Estados,  y  después  de 
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*k  10  de  Octubre,  el  Gobierno,  facultado  por  la  Legislatura  del  Es- 
"  tado  y  con  dictamen  del  Consejo,  hizo  lo  que  juzgaba  harían  de 
kk  grado  los  demás  Estados  en  tan  estraordinarias  circunstancias: 
' '  este  adoptó  el  decreto,  haciéndose  la  elección  de  los  diputados 
"  que  se  seña]aban,  y  sucesivamente,  cuando  llegó  el  período  cons- 
k  •  titucional  para  la  elección  de  los  Supremos  poderes,  también  se 
kk  hizo  por  los  departamentos  del  Estado  la  elección  de  sus  repre- 
k '  sentantes  al  Congreso  federal,  que,  según  el  orden  legal  y  acuer- 
"  dos  del  mismo  Congreso,  debian  renovarse  en  aquel  período;  por- 
"  que  el  Estado  se  hallaba  muy  lejos  de  pensar  que  se  tratase  de 
"  entorpecer  la  marcha  constitucional  y  de  alterar  los  principios  es- 
íi  tablecidos  y  que  hemos  jurado  cumplir.  En  consecuencia,  cuan- 
"do  se  ha  invitado  á  los  Estados  por  el  del  Salvador  para  la 
"  reunión  del  Congreso  federal  en  Ahuachapan,  el  de  Costa-Kica, 
ík  apoyado  en  el  voto  de  la  Junta  preparatoria  y  en  los  que  ya  se 
k*  habían  emitido  desde  antes  por  la  mayoría  de  los  Estados  parí  la 
' '  traslación  de  los  Supremos  Poderes  federales  fuera  de  la  capital 
"  de  Guatemala,  por  ser  allí  el  foco  de  los  partidos  y  facciones 
"  que  ponían  en  combustión  á  la  República,  les  comunicó  sus  ins- 
"  trucciones  para  que  concurriesen  á  Ahuachapan  ó  á  cualquier  o- 
"  tro  punto  en  que,  de  hecho,  se  reuniese  el  Congreso  con  el  objeto 
"  de  poner  término  á  los  males  que  afligían  a  la  nación." 

"La  deferencia  de  Costa-Rica,  sus  conatos  y  esfuerzos  por  el  res- 
kk  tablecimiento  de  la  tranquilidad  y  del  orden  interior  de  la  Repú- 
kk  blica,  han  quedado  sin  efecto;  pues  el  Congreso  estraordinario  de 
"  Cojutepeque  ha  sido  resistido  libremente  por  tres  Estados,  y  el 
"  ordinario  de  AhuachaxDan,  aun  antes  de  rjoderse  reunir,  es  pros- 
kk  cripto  por  la  dictadura  del  de  Guatemala.  En,  tales  circunstancias 
kk  se  empeñan  mutuamente  los  partidos  por  el  sostén  de  sus  pro- 
4í  pias  opiniones  y  no  por  el  de  los  intereses  de  la  nación;  y  los 
"  mezquinos  recursos  que  debieran  economizarse  para  su  fomento 
"  y  bienestar,  y  para  darle  respetabilidad  en  lo  esterior,  se  sacrifi- 
' k  can  y  apuran  para  llevar  á  cabo  un  objeto  que  ni  es  apoyado  por 
"  la  ley  fundamental  ni  por  el  voto  de  la  mayoría  de  los  Estados, 
kí  emitido  libremente.  En  tan  terrible  crisis,  el  Estado  de  Costa-Ri- 
k  £  ca,  que  no  pertenece  á  ninguno  de  los  partidos,  que  se  ha  mani- 
kí  festado  decidido  á  concurrir  al  restablecimiento  del  orden,  por 
"  cualquier  medio  pacífico  que  adoptase  espontáneamente  la  mayo- 
"  yoria  de  los  Estados,  y  que  se  ha  mantenido  pasivo  espectador 
u  de  sus  contiendas;  no  puede  menos  de  admirar  el  contraste  escan- 
"  daloso  que  se  advierte  en  los  hechos,  y  aun  en  los  fundamentos 
kk  que  cada  partido  alega ;  porque  en  efecto,  no  admira  menos  los 
"  avances  del  Estado  del  Salvador,  introduciendo  sus  tropas  en  el 
"  de  Guatemala,  que  los  decretos  de  proscripción  emitidos  por  la 
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íC  despreciable,  equívoca  é  inexacta  que  se  lia  formado  de  él,  lia  sa- 
"  bido  en  los  momentos  mas  críticos  conservarse  y  sostenerse  sin  el 
u  subsidio  de  sus  hermanos,  y  aun  pertenecer  así  mismo  con  pro- 
u  gresos  conocidos  de  su  población  y  su  prosperidad:  sise  desecha  - 
c '  sen  sus  clamores  por  el  mismo  genio  del  mal  que  ha  desquiciado 
"  los  fundamentos  del  pacto  federativo  y  roto,  de  otra  parte,  to- 
"  dos  los  vínculos  legales,  tal  vez  concentrándose  en  sí  mismo  y 
"  consultando  a  su  estabilidad  y  conservación,  que  es  la  primera 
"  ley,  buscará  el  asilo  y  protección  de  un  Gobierno  sólido,  análogo, 
"  fuerte  y  poderoso,  bajo  cuya  sombra  pueda  reposar  libre  de  los 
"  asaltos  de  la  tiranía  y  de  los  ataques  de  las  facciones  que  alter- 
"  nativamente  parece  amenazan  á  Centro- América," 

"Tales  son  las  consideraciones  que  mi  Gobierno  lia  acordado  pre  - 
"  sentar  al  Supremo  de  la  República,  suplicándole,  que  por  el  bien 
u  de  la  misma  República,  se  sirva  fijar  su  atención  en  ellas  para  o- 
"  brar  con  el  tino  y  madurez  que  reclaman  las  circunstancias,  y  de- 
"  manda  el  clamor  universal  de  todos  los  amantes  del  orden." 

El  Gobierno  costarricense  nunca  llegó  á  pensar  con  seriedad  en 
el  estravagante  proyecto  de  unirse  á  otra  nación;  si  lo  anunció  así, 
fué  con  la  única  mira  de  intimidar  á  los  partidos  é  inclinarlos  á  la 
paz.  Pero,  ya  fuese  porque  se  conocía  demasiado  la  cordura  de  los 
costarricenses  para  no  creer  que  realizaran  sus  amenazas,  ó  mas 
bien,  porque  naó^a  es  capaz  de  refrenar  el  furor  fanático  de  los  par- 
tidos, lo  cierto  es,  que  este  noble  y  enérgico  esfuerzo  del  Gobierno 
de  aquel  Estado  no  produjo  efecto  alguno,  como  tampoco  lo  habían 
tenido  los  que  diera  anteriormente  con  el  mismo  laudable  objeto. 

A  fines  de  Diciembre,  cerró  sus  sesiones  la  primera  Legislatura 
intrusa  de  Guatemala.  Aunque  esta  Legislatura  contaba  entre  sus 
miembros  algunos  de  laboriosidad  é  inteligencia,  sin  embargo, 
concluyó  sus  funciones  sin  haber  hecho  efectiva  ni  una  sola  provi- 
dencia que  pudiese  hacer  grata  su  memoria  á  los  pueblos  del  Esta- 
do que  representaba,  Solo  se  ocupó,  durante  sus  cortas  é  interrum- 
pidas sesiones,  en  acumular  sobre  el  Ejecutivo  las  exorbitantes 
facultades  de  la  dictadura;  en  decretar  préstamos,  contribuciones 
y  nuevas  alcabalas;  en  dictar  leyes  represivas  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  abolir,  en  odio  de  los  liberales,  las  que  se  habían  estable- 
cido para  reformar  los  abusos  eclesiásticos  y  disminuir  el  gravamen 
de  los  impuestos  anti-económicos  que  rjesaban  sobre  las  clases  in- 
dustriosas. 

Mientras  habían  dominado  en  Guatemala  las  autoridades  libera- 
les, el  clero  y  todos  los  que  propendían  al  oscurantismo  y  ala  into- 
lerancia, se  limitaron  á  murmurar  ó  declamar  contra  las  providen- 
cias que  herían  sus  privilegios  ó  preocupaciones,  y  cuando  mas  á 
pedir  sinrplemente  su  abolición;  mas  luego  que  vieron  al  frente  del 
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"En  cuarto:  Que  la  admisión  al  hábito  y  las  profesiones  religio- 
6  i  sas  en  las  comunidades  de  ambos  sexos,  se  arreglen,  como  se  lian 
"  arreglado  siempre,  á  las  disposiciones  del  Concilio  Tridentino, 
"  sin  otras  trabas  ni  ritualidades." 

"En  quinto:  Que  se  otorgue  la  licencia  pedida  para  fundar  con- 
"  ventos  de  monjas  carmelitas  descalzas,  en  los  cuales  se  observe 
"  literalmente  la  regla  de  la  primitiva  fundación  de  Santa  Teresa 
' í  de  Jesús,  sin  dotes,  sin  limosnas  mendigadas,  y  sin  mas  rentas 
k '  que  el  trabajo  de  sus  manos  y  su  entera  confianza  en  la  Providen- 
"  cia  divina." 

"Ensesto:  Que  se  cumpla  el  Breve,  que  en  21  de  Julio  de  1795 
"  espidió  para  las  Américas  el  Sumo  Pontífice  Pió  VI,  permití:  ndo 
"  que  en  los  conventos  de  monjas  franciscas,  dominicas,  carmelitas 
* c  descalzas,  se  reciban  y  se  eduquen  niñas,  bijas  de  padres  honra  - 
"  dos  bajo  las  reglas  allí  prescriptas. " 

"En  sétimo:  Que  se  respeten  las. voluntades  piadosas  de  los  di- 
"  f untos,  y  el  derecho  de  propiedad  de  los  vivos;  conservándose 
' í  las  instituciones  de  capellanías  y  obras  pías,  ya  hechas  y  apró- 
"  badas  por  la  Iglesia,  y  no  estorbándose  las  que  en  adelante  se  hi- 
' £  ciesen,  conforme  á  los  cánones  y  sin  perjuicio  de  las  sucesiones 
"  legítimas;  y  pudiendo  asegurarse  los  capitales  en  fincas  urbanas  y 
"  rústicas." 

"En  octavo:  Que  se  rediman  á  la  mayor  brevedad  posible  los 
' ¿  principales  piadosos  introducidos  en  arcas  de  consolidación,  y  que 
"  entre  tanto  se  satisfagan  sus  réditos,  con  los  cuales  se  sostiene  u- 
"  na  parte  del  culto  divino  y  de  sus  ministros,  y  de  los  monasterios 
"  de  monjas." 

"En  noveno:  Que  en  la  solución,  percepción  y  distribución  délos 
"  diezmos,  se  guarden  por  ahora  las  leyes  que  regían  en  el  año  de 
"1821." 

"En  los  números  anteriores  solamente  se  proponen  y  piden  de- 
"  cretos  y  leyes  conservadoras  y  protectoras  del  culto  y  de  sus  mi- 
"  nistros,  porque  en  estos  puntos  la  opinión  de  los  ciudadanos  es 
"  consonante  y  general;  á  escepcion  de  tal  cual,  seducido  por  igno- 
"  rancia  ó  pervertido  por  pasiones,  todos  los  demás  amamos  nues- 
"  tra  religión;  creemos  que  de  ella  pende  nuestra  felicidad  presen- 
"  te  y  venidera:  y  esperamos  confiadamente  que  Dios  bendecirá  y 
' '  dará  prosperidad  á  nuestro  Estado,  siempre  que  la  Asamblea  y  el 
"  Gobierno  respeten  y  protejan  á  su  Iglesia." 

Esta  petición  fué  muy  bien  acogida,  y  la  Legislatura  se  ocupó,  in- 
continenti, del  despacho  de  los  puntos  á  que  se  contraía.  La  contri- 
bución decimal  quedó  restablecida  á  su  antiguo  ser,   declarándose 
nulo  y  sin  efecto  alguno  el  decreto  de  la  Legislatura  de  26  que  la 
habia  reducido  á  la  mitad,  y  encargándose  á  todas  las  autoridades. 
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2?  Que  las  autoridades  civiles  y  militares,  requeridas  que  sean  por 
la  eclesiástica,  recojan  los  mismos  libros  y  estampas  del  poder  de  sus 
respectivos  subditos. 

3?  Que  sin  otra  justificación  que  la  aprehensión  real,  se  ap>lique  á 
los  tenedores  la  multa  de  diez  pesos  por  primera  vez,  veinticinco  por 
la  segunda  y  cincuenta  por  la  tercera;  y  en  defecto  de  medios  para 
pagar  la  multa,  otros  tantos  dias  de  arresto  en  la  misma  proporción. 

4?  Que  el  producto  de  estas  multas,  se  destine  á  beneficio  del  hos- 
pital militar;  y  los  libros  y  estampas  se  quemen  en  presencia  de  los 
ministros  de  ambas  autoridades. 

5?  El  ministro  de  policía  queda  encargado  de  la  ejecución  de  este 
decreto  y  lo  mandará  imprimir ,  publicar  y  circular  [35]. 

Muchos  de  los  hombres  que  tuvieron  participio  en  estas  y  las  de- 
mas  medidas  que  se  dictaron  contra  las  libertades  públicas,  durante 
la  dominación  de  los  intrusos,  eran  demasiado  ilustrados  para  no 
desconocer,  que  con  tales  medidas,  no  se  hacia  mas  que  perpetuar 
en  Guatemala  el  reinado  de  los  abusos  y  retrogradar  á  los  tiempos 
del  obscurantismo  español:  sin  embargo,  procedieron  así,  porque 
creian,  que  solo  podría  combatirse  la  licencia  y  las  doctrinas  exage- 
radas de  los  fiebres,  proclamando  la  intolerancia  y  las  restricciones; 
porque  pensaban  que  era  preciso  oponer  al  fanatismo  político,  el 
fanatismo  religioso,  y  a  la  influencia  de  la  demagogia  la  influencia 
sacerdotal:  estos  eran  á  su  juicio  los  arbitrios  mas  seguros  para  ro- 
dearse del  aura  popular,  y  la  única  política  que  podia  conservarlos 
en  el  mando  usurpado  (*). 


(35)  Decreto  de  6  de  Diciembre  de  1828. 

[*]  No  solo  en  Guatemala  se  adoptó  por  los  serviles  el  sistema  de  prohibición  y  restric- 
ciones en  oposición  al  relajamiento  politico  de  los  liberales;  el  mismo  sistema  siguieron 
también  en  los  demás  Estados,  todas  las  veces  que  obtuvieron  alguna  influencia  sobre  sus 
mandatarios.  En  Nicaragua,  el  Jefe  Cerda  señaló  los  primeros  dias  de  su  mando  restrin- 
giendo, en  un  solo  acuerdo,  todas  las  garantías  constitucionales  y  decretando  penas  severas 
contra  los  partidarios  de  la  tolerancia  religiosa  [*].  En  Costa-Rica,  cuando  su  Asamblea 
estuvo  dominada  por  tres  ó  cuatro  eclesiásticos,  agentes  del  servilismo  proscripto,  se  esta- 
blecieron trabas  contra  las  publicaciones  de  la  prensa  y  se  prohibió  la  libre  introducción  y 
circulación  de  libros— [Decreto  de  21  de  Mayo  de  831] — Mas  cuando  se  extravió  Nicaragua 
de  la  senda  constitucional,  existían  los  cuerpos  representativos  de  la  nación,  y  el  Senado  fe" 
deral  denunció  ante  el  Congreso  las  providencias  abusivas  de  Cerda,  y  provocó  á  aquel  cuer- 
po para  que  hiciese  uso  de  la  atribución  29  que  le  cometía  la  facu  ltad  de  anular  cualquiera 
dsteraainacion  d3  los  Estados  que  se  opusiese  á  Las  garantías  constitucionales— [Acuerdo    de 

[*]  Véase  el  Documento  núin.7. 
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agena  de  la  neutralidad  que  debiera  observar  un  extrangero,  reves- 
tido del  carácter  público  de  representante  de  una  nación  amiga,  era 
mas  que  suficiente  para  hacerlo  sospechoso  al  Gobierno  salvadore- 
ño, en  cuyo  territorio  residía.  Ya  se  tenian  estas  j>re  vención  es  con- 
tra el  Sr.  Tlium,  cuando  se  presento  en  San  Salvador  reclamando, 
como  de  propiedad  chilena  y  á  nombre  de  aquella  nación,  ochenta 
zurrones  de  añil,  que  Prado  habia  hecho  confiscar  en  la  hacienda 
de  Yaguatique,  por  ser  de  la  pertenencia  de  la  casa  de  Aycinena, 
tan  empeñada  en  la  guerra  contra  aquel  Estado.  Esta  circunstancia, 
las  que  ya  existían  contra  el  Sr.  Yice-Cónsul,  y  la  naturaleza  de  los 
documentos  que  este  presentó  en  apoyo  de  sus  reclamaciones  (38), 
dieron  mérito  á  que  fuesen  desoidas.  Beflexiónese  ahora,  si  atendi- 
da la  unión  de  Tlium  y  los  Aycinenas,  hubo  justos  motivos  para  te- 
ner por  supuesta  ó  simulada  la  venta,  á  subditos  de  Chile,  de  los 
añiles  que  trataban  de  recobrarse. 

Furioso  el  Yice-Cónsul  por  el  desaire  que  se  le  habia  hecho  en 
San  Salvador,  ya  solo  pensó  en  ponerse  de  acuerdo  con  los  gober- 
nantes de  Guatemala  sobre  los  medios  de  hacer  efectivo,  por  la  fuer- 
za, el  recobro  de  las  tintas  confiscadas,  que  debian  muy  pronto  ex- 
portarse, por  el  Sur,  en  el  Boyer.  Al  efecto,  proporcionó  al  Ejecuti- 
vo federal  la  balandra  Chocoana,  por  valor  de  seis  mil  pesos,  y  él 
personalmente,  se  ocupó  de  su  equipo  y  armamento:  así  mismo,  tra- 
bajó con  ardor  para  facilitar  la  remisión  de  auxilios  a  los  centralis- 
tas de  Nicaragua  (39),  y  ofició  al  Gobierno  de  Chile  para  que  man- 
dase secuestrar  todas  las  propiedades  de  salvadoreños  que  existian 


con  su  influjo  en  la  marinería  y  sus  conocimientos,  y  sobre  todo,  tomando  la  empresa  por 

sí,  hacer  siquiera  que  la  balandra  vuelva  á  salir,  etc." 

• 

[38]  El  Sr.  Thurn  pretendía  que  se  le  devolviesen  las  tintas  embargadas  sin  presentar  otra 
prueba,  que  la  muy  sospechosa  que  pudiera  deducirse  de  una  carta  de  D.  José  Luis  Ayci- 
nena, vecino  de  Chile,  en  que  decia  á  su  pariente  D.  Mariano,  que  los  50.000  pesos  que 
en  efectos  le  habia  remitido,  se  los  emplease  en  tintas,  carey  y  otras  producciones  del  país. 
—Sin  miramiento  alguno  á  lo  que  habia  afirmado  Thurn  en  San  Salvador,  en  los  periódi- 
cos de  Guatemala  se  habló  de  los  efectos  apresados  en  el  Boyer,  como  de  intereses  que  per- 
tenecían á  hijos  de  Centro-América,  sin  hacer  ni  la  mas  ligera  mención  de  subditos  de  Chile; 
y  Las  tintas  fueron  devueltas  al  Jefe  Aycinena,  quien  las  vendió  como  suyas  á  la  casa  de 
Beltranena— [Gaceta  federal  de  3  y  26  de  Agosto  de  1828— Id.  del  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala,  núm.  29— Comunicación  oficial  del  Ministro  de  relaciones  de  Centro-América  al 
de  la  misma  clase  de  la  República  de  Chile,  4  de  Agosto  de  1829] 

[39]  Comunicación  del  Ministro  de  la  Guerra,  al  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  espediciona- 
rio,  30  de  Octubre,  12  y  19  de  Noviembre  de  1827.  M  S. 
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responsabilidad  que  trató  de  exigirle  la  Asamblea  Constituyente  de 
aquel  Estado. 

Esta  se  habia  disuelto  á  fines  de  826,  dejando  ya  convocados  á 
los  primeros  poderes  constitucionales  del  Estado  para  que  se  orga- 
nizasen y  constituyesen  en  la  ciudad  de  León,  á  principios  del  si- 
guiente año.  Loe  nuevos  diputados  y  consejeros  estaban  ya  reuni- 
dos, en  número  suficiente,  para  verificar  su  instalación  constitucio- 
nal en  la  época  prefijada  por  la  convocatoria;  pero  desgraciadamen- 
te, la  revolución  que  por  este  tiempo  acababa  de  estallar  en  Guate- 
mala, extendió  su  funesta  influencia  hasta  Mcaragua,  y  las  animo- 
sidades de  los  partidos  que  dieron  origen  á  la  guerra  de  los  guate- 
maltecos contra  los  salvadoreños  y  hondurenos,  hicieron  también 
sentir  su  devorante  actividad  entre  los  nicaragüenses.  Los  dos  ban- 
dos asalariaron  instigadores  y  emisarios  para  que  atizasen  el  fuego 
de  la  discordia  en  esta  última  provincia,  en  donde  humeaban  toda- 
via  los  restos  de  una  reciente  combustión. 

Bien  pronto  se  manifestó  la  división  entre  los  nuevos  depositarios 
de  los  poderes  públicos,  los  antiguos  odios  brotaron  con  mas  fuerza 
y  todos  los  elementos  de  una  disensión  terrible  se  amontonaron  so  ■ 
bre  el  horizonte  político  de  Nicaragua.  El  Vice-Jefe,  que  siempre 
habia  pertenecido  al  partido  exaltado,  se  pronunció  altamente  con- 
tra los  procedimientos  de  Arce  y  empleó  las  amenazas  y  la  violen- 
cia para  intimidar  a  los  que  propendían  á  la  adopción  del  decreto 
de  10  de  Octubre.  Siete  diputados,  que  estaban  en  este  último  sen- 
tido, se  trasladaron  á  Granada,  resueltos  á  hacer  efectivas  las  dis- 
posiciones que  abrazaba  aquel  decreto.  Allí  se  constituyeron  en  A- 
samblea,  acordando  la  destitución  de  Arguello  y  encomendaron  el 
mando  provisional  del  Estado  al  C.  N.  Pineda;  al  mismo  tiempo 
decretaron  la  aceptación  de  la  convocatoria  de  Octubre  y  pidieron 
auxilios  militares  al  Presidente. 

El  Vice- Jefe,   que  desde  su  inauguración  en  el  mando  habia  des- 
plegado un  carácter  atrevido,  vengativo  é  intolerante,  y  que  desde 
esta  época  comenzó  á  señalarse  entre  los  muy  pocos  centro-ameri- 
canos que  se  han  manchado  con  acciones  sangrientas,  desconoció  á 
la  legislatura  de  Granada,  y  ayudado  de  los  cuatro  representantes 
que  habian  permanecido  en  León,  levantó  una  fuerza  considei^able 
y  marchó  con  ella  sobre  dicha  plaza.  A  la  primera  nueva  de  la  mar- 
cha de  la  división  leonesa,  la  Asamblea  y  los  demás  funcionarios, 
residentes  en  Granada,  huyeron  precipitadamente  por  el  camino  de 
Nicaragua;  pero  el  pueblo  granadino,  instigado  por  los  agentes  de 
Arguello,   se  levantó  en  masa,  dispersó  á  las   pocas  tropas  que  cus- 
todiaban á  los  fugitivos  é  hizo  prisionero  al  Jefe  provisional  y  al 
diputado  Cuadra.  Estos  infelices  fueron  conducidos  á  León  en  don- 
de perecidron,   según  se  dijo,  á  manos  de  los  partidarios  de  Ar- 
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doreño  (2).  Este  instó  vivamente  sobre  la  simple  admisión  de  sus 
propuestas,  pero  se  fatigó  en  vano  y  tuvo  que  separarse  del  Jefe 
nicaragüense  sin  adelantar  nada. 

Poco  antes  de  la  toma  de  Comayagua,  el  Gobierno  del  Salvador  lia- 
bia  destacado  una  división  de  300  hombres  en  auxilio  de  aquella 
plaza.  El  Coronel  Ordoñez,  que  mandaba  esta  fuerza,  sufrió  algu- 
nos retardos  en  su  marcha  y  no  llegó  á  tiempo  de  salvar  á  Comaya- 
gua. Temeroso  de  los  cargos  que  pudieran  hacérsele  en  el  Salvador, 
se  encaminó  á  nicaragua,  en  cuya  capital  se  presentó  á  fines  de 
Mayo,  ofreciendo  sus  servicios  al  Vice-Jefe  Arguello.  Este  le  puso 
á  la  cabeza  de  las  fuerzas  que  debian  obrar  contra  Managua;  pero 
Ordoñez,  lejos  de  corresiDonder,  como  era  de  esperarse,  á  las  con- 
fianzas de  su  antiguo  compañero  en  la  revolución,  prolongólas  opera- 
ciones de  la  campaña  y  entró  en  relaciones  sospechosas  con  los  disi- 
dentes de  Managua.  Arguello,  temiendo  una  traición,  acordó  la  des- 
titución de  Ordoñez,  y  ordenó  que  se  le  condujese,  bien  escoltado,  al 
puerto  de  Palominos,  con  intención  de  hacerlo  trasladar  á  San  Sal- 
vador; pero  en  la  hacienda  de  las  Cuevas,  el  astuto  prisionero,  bur- 
lando la  vigilancia  de  sus  conductores,  logró  evadirse  y  se  dirigió 
audazmente  á  León,  en  donde  residia  el  Tice- Jefe.  'No  fué  poca  la 
sorpresa  de  éste  cuando  vio  en  su  presencia  al  que  ya  creia  próxi- 
mo á  embarcarse  para  su  destino.  Ordoñez  supo  aprovechar  estos 
momentos  y  consiguió  de  Arguello  que  le  permitiese  permanecer 
en  la  ciudad  mientras  recobraba  su  salud.  Usando  de  este  permiso 
se  retiró  a  la  casa  del  ex-senador  Hernández,  hombre  arrebatado  y 
revoltoso,  que  estaba  trabajando  secretamente  para  darle  la  caida  á 
Arguello.  La  unión  de  estos  dos  sujetos  precipitó  los  sucesos  y  a- 
celeró  el  momento  de  una  insurrección  á  que  ya  estaba  demasiada- 
mente dispuesto  el  vecindario  leonés,  cansado  de  sufrir  el  insopor 
table  mando  del  Yi ce- Jefe. 

El  14  de  Setiembre,  á  medio  dia,  las  tropas  que  estaban  acuarte- 
ladas para  marchar  á  Granada,  después  de  haber  desconocido  á  su 
Comandante  y  puesto  en  prisión  a  los  oficiales  que  habian  inten- 
tado reducirlos  al  orden,  colocaron  los  cañones  en  las  baterías,  con 
gruesos  retenes,  y  cercaron  la  casa  del  Gobierno  pidiendo  tumul- 
tuariamente la  deposición  del  Yice-Jefe.  En  la  tarde  se  reunió  la 
Municipalidad  con  el  cabildo  eclesiástico,  y  usurpando  atribucionos 
que  en  ningún  concepto  les   correspondían,  declararon  á  Arguello 


[2]  Gaceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1827— Manifiesto  del  Vice-Jefe  Arguello  de  la  mis- 
ma fecha. 
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ministrácíon  ejecutiva  se  encomendó  provisoriamente  al  C.  Cleto» 
Bendaña,  sujeto  enteramente  desconocido;  mas  la  existencia  de  es- 
tas autoridades  revolucionarias  fué  muy  pasagera,  y  dos  meses  des- 
pués de  su  instalación  desaparecieron,  no  dejando  tras  si,  mas  que 
la  memoria  de  sus  persecuciones  y  arbitrariedades.  Don  Gerónimo 
Zelaya,  á  quien  la  Asamblea  declaró  primer  Jefe  popularmente  e- 
lecto,  luego  que  tomó  posesión,  se  dedicó  á  reunir  elementos  dr 
guerra,  para  realizar  la  invasión  del  departamento  de  San  Miguel, 
con  todo  el  celo  y  entusiasmo  que  le  distinguían  aun  entre  los  ser- 
viles mas  exaltados  (o);  pero  ni  todos  los  esfuerzos  de  este  funcio- 
nario, ni  los  discursos  hipócritas  del  Provisor  Mas,  ni  las  exhorta- 
ciones de  su  fanático  clero,  nada  fué  bastante  paisa  detener  el  golpe 
que  debía  aniquilar  la  dominación  servil  entre  los  hondurenos. 

El  Gobierno  del  Salvador,  en  medio  de  sus  nías  grandes  apuros,. 
nunca  olvidó  á  los  liberales  de  Honduras,  de  cuya  buena  suerte 
pendía  esencialmente  la  salud  de  ambos  Estados.  yor  el  mes  de  Se- 
tiembre, una  división  de  400  salvadoreños,  mandada  por  el  Teniente 
Coronel  Gregorio  Zepeda.  marchó  sobre  ia  capital  de  Honduras; 
mas  esta  primera  expedición,  se  desgració  el  28  del  mismo,  y  fiaba- 
ña  Grande,  pueblo  distante  seis  leguas  de  Tegucigalpa.  la  vio  com- 
pletamente batida  y  disjjersa  (6).  De  s*is  restos,  unidos  á  una  pe- 
queña división  de  leoneses  y  hondurenos,  que  se  estaba  organizando 
en  la  Choluteca,  á  las  órdenes  del  Comandante  G.  Remigio  Diaz,  se 
formó  otra  de  450  plazas.  Esta  segunda  división  fué  mas  feliz:  el  10 
de  Noviembre  derrotó  completamente  á  Milla  en  el  cerro  de  la  Tri- 
nidad; el  12  se  posesionó  de  Tegucigalpa;  el  16  ocupó  á  Comaya- 
gua;  y  en  muy  poco  tiempo  arrojó  á  los  serviles  de  todo  aquel  Esta- 
do, y  lo  organizó  de  nuevo  con  sus  funcionarios  tegítimos  (*)¡  El  C. 
Francisco  Morazan,  como  Senador  mas  antiguo,  tomó  las  riendas- 
del  Gobierno,  porque  Herrera  aun  no  habia  recobrado  su  libertad  (7). 

Estos  sucesos  y  la  toma  de  Santa  Ana  dieron  una  actitud  impo- 
nente al  partido  liberal,  que  á  principios  de  828  se  creyó  bastante 
fuerte  para  invadir  segunda  vez  el  territorio  de  Guatemala.  Se  deter- 
minó hacer  esta  invasión  por  el  departamento  de  Chiquimula,   que 


[5]  El  Indicador,  núm.  154 — baceta  federal  de  17  de  Octubre  de  1827. 

l6)  El  Indicador,  núm.  155— Gaceta  federal  de  28  de  Octubre  de  1827. 

[V  Esta  relación  no  correspe nde  exactamente  á  la  hecha  con  posterioridad  por  el  Jeneral 
Morazan  en  sus  Memorias.  En  el  capitulo  I,  tomo  I  de  las  Revoluciones  de  Centro- America, 
por  el  Dr.  Montúfar,  se  esplica  este  suceso  como  Morazan  lo  espuso— LL.  EE. 

[7]  Niímero  138  y  139  de  la  Gaceta  del  Gobierno  del  Salvador  de  1"  de  Diciembre  de  827  — 
Número  T?  de  la  Gaceta  federal  de  12  de  Enero  del  mismo  año. 
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sonate,   ejercieron  en  ellos  todas  las  depredaciones  que  se   ejercen 
siempre  sobre  un  país  conquistado:    Milla  también  habia  hecho  su- 
frir á  los  hondurenos  todos  los  males  de  una  guerra  irregularizada; 
y  los  que  le  derrotaron,  hicieron  á  su  vez,  otro  tanto.  Acaba  de 
referirse  lo  que  sucedió  en  Chiquimula  en  los  pocos  dias  que  per- 
manecieron allí  los  salvadoreños;  al  mismo  tiempo,  Merino,  desde 
Ahuaehapan,  destacaba  numerosas  partidas  que  se  introducian  por 
diferentes  direcciones  en  el  territorio  guatemalteco,  y  talaban  to- 
da la  frontera  que  colinda  con  el  Paz.  En  las  capitales  de  ios  Es- 
tados beligerantes,  las  cosas  no  se  hallaban  en  mejor  pié,   y  el  ter- 
ror de  los  secuestros,   de  las  exacciones  violentas  y  de  los  alis- 
tamientos forzosos,   se  hacia  sentir  aun  en  los  Departamentos  mas 
distantes   del  teatro  de  la  guerra.  El  negociante  y  el  labrador  se 
veian  á  cada  instante  espuestos  á  la  barbarie  del  soldado;  nadie 
tenia  seguridad,  y  hasta  la  correspondencia  epistolar  era  intercep- 
tada y  prohibida.    Estos  abusos  se  cometían,  de  hecho,  por  uno  y 
otro  partido;  pero  Aycinena  fué  el  primero  que  prohibió  expresa- 
mente toda  comunicación  epistolar  entre  el  Estado  de  Guatemala  y 
el  del  Salvador,  autorizando  á  todos  los  habitantes  del  primero,  pa- 
ra aprehenderla  y  presentarla  á  las  autoridades  políticas,  y  estable- 
ciendo multas,  prisiones  y  aun  la  pena  capital  para  los  contraven- 
tores; así  mismo,  prohibió  todo  comercio  de  exportación  é  importa- 
ción, entre  los  dos  Estados,  bajo  la  pena  de  comiso,  del  duplo  de  los 
intereses  decomisados,  en  caso  de  reincidencia,  y  del  tríplice  si  con- 
sistían en  plata  ú  oro  acuñado;  pretendiendo  que  se  hiciese  otro 
tanto  con  Honduras  y  en  los  puntos  que  ocupase  el  ejército  de  ope- 
raciones (12).    Prado,   usando  del  derecho  de  represalia,  emitió  un 
decreto  semejante,   prohibiendo  á  los  salvadoreños  todo  comercio 
con  los  guatemaltecos  y  con   las  villas  de  Managua  y   Nicaragua, 
bajo  la  misma  pena  del  comiso;  pero  no  establecióla  capital,  ni  la 
del  duplo  y  tríplice,  ni  cometió  la  falta  de  impedir  la  introducción 
de  los  metales  preciosos  (13). 

Con  tales  disposiciones  á  fines  del  año  de  27,  ¿qué  debía  esperarse 
de  la  campaña  que  en  828,  estaban  prontos  á  abrir  los  dos  bandos 
contendientes?  Fácil  es  concebirlo:  nuevos  y  mas  grandes  horrores. 
Por  todas  partes  se  hacían  aprestos  militares  con  un  empeño  extra- 
ordinario: se  conocía  que  ambos   partidos  procuraban  apurar  sus 


(12)  Orden  de  la  Asamblea  de  Guatemala,   de  27  de  Octubre  de  1827     Decreto    del  Jefe  del 
Justado,  de  2  de  Noviembre  del  mismo  año. 

.(13)  Decreto  del  Gobierno  del  Salvador,  de  10  de  Diciembre  de  1827. 
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de  Estado  Mayor,  Perks,  el  mando  general  de  la  fuerza  de  opera- 
ciones, que  estaba  situada  en  Ciudad  Vieja,  y  que  él  liabia  reasumi- 
do cuatro  dias  antes  á  pretexto  de  que  las  fuerzas  invasoras  del  Sal- 
vador se  hallaban  á  dos  jornadas  de  la  Capital. 

Con  esta  determinación.  Arce  se  proponía  el  doble  objeto  de  man- 
tenerse en  el  seno  de  la  capital  al  frente  de  la  administración  políti- 
ca, observando  todos  los  manejos  de  las  autoridades  guatemaltecas, 
al  mismo  tiempo  que  se  prometia  dirigir  todas  las  operaciones  de  la 
campaña  inmediata  por  medio  de  su  agente  Perks.  Este  le  estaba 
enteramente  consagrado  y  debia  obrar  en  todo  conforme  á  sus  ins- 
trucciones secretas.  Nada  de  esto  ignoraban  los  serviles,  y  solo  es- 
peraban tener  un  motivo  ostensible  para  dar  en  tierra  con  Arce  y 
todas  sus  maquinaciones. 

El  ejército  salió  de  Ciudad  Vieja  el  último  de  Enero,  y  se  situé  en 
Jalpatagua  el  5  de  Febrero  siguiente.  En  este  corto  tiempo  Perks, 
con  su  conducta  impolítica  y  altanera,  acabo  de  confirmar  á  los  ser- 
viles en  sus  sospechas,  que  ya  se  estendian  hasta  creer,  que  tanto 
este  Jefe  como  el  Presidente  de  quien  dependía,  obraban  en  combi- 
nación con  los  salvadoreños.  Desde  antes  de  salir  de  Guatemala, 
Perks  ya  liabia  tenido  vivas  contestaciones  con  algunos  oficiales  ser- 
viles con  motivo  de  la  organización  de  varios  cuerpos  y  nombramien- 
to de  sus  respectivos  Comandantes.  La  desazón  que  produjeron  es- 
ías  contestaciones,  lejos  de  calmarse  se  aumentaba  mas  y  mas  en 
cada  marcha.  Perks  no  sabia  temporizar  con  los  jefes  influyentes  del 
ejército;  se  manifestaba  reservado  con  ellos,  daba  sus  órdenes  sin 
consultarlos,  y  á  cada  paso  cometía  la  indiscreción  de  hablar  con 
desprecio  de  las  autoridades  de  Guatemala  y,  en  particular,  del  Mi- 
nistro Córdova.  Esto  era  ya  bastante  para  disponer  los  ánimos  á  un 
rompimiento,  cuando  en  la  orden  general  se  dio  á  reconocer  por  Je  - 
fe  del  Estado  Mayor  al  Teniente  Corodel  C.  Ildefonso  Castillo,  jo- 
ven inexperto  aun  en  la  carrera  y  prematuro  en  sus  ascensos,  debidos 
á  su  parentesco  político  con  el  Presidente  y  á  su  cualidad  de  sal- 
vadoreño. Esta  injusta  preferencia  y  la  demasiada  intervención  que 
se  daba  al  novel  Castillo  en  las  resoluciones  de  mas  importancia^ 
produjeron  las  mas  vivas  reclamaciones  y  excitaron  la  indignación 
general.  Por  esta  vez,  Perks  tuvo  que  ceder  y  su  favorecido  dejó 
de  ser  Jefe  de  Estado  Mayor;  mas  no  por  esto  se  apaciguaron  los 
ánimos,  porque  se  veia  aun  de  Secretario  y  primer  Ayudante  del 
Jeneral,  al  mismo  joven.  Otra  incidencia  que  se  cruzó  en  estos  mo 
mentos,  acabó  de  afirmar  a  los  serviles  en  sus  resoluciones  contra 
Perks.  El  C.  Juan  Manuel  Rodríguez,  demasiado  conocido  por  el 
delirio  y  exaltación  de  su  liberalismo,  habia  salido  por  aquel  tiempo 
de  Guatemala' con  dirección  á  San  Salvador,  y  con  encargo  especial 
del  Presidente  de  abocarse  con  Prado,  á  fin  de  hacerle  entrar  por 
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rogancia:  la  libertad  del  Coronel  Domínguez — Perks  a  seguró  que* 
Domínguez  marcharía  á  la  capital — Pues  no  mar  chara,  replicó  eE 
mismo  Montúfar.  Entonces  Perks  le  repuso:  Ud.  marchará  tam- 
bién— A  esto  se  siguió  la  vocería  y  reconvenciones  de  los  demás- 
jefes,  entre  las  cuales  sobresalían  estas  amenazas  proferidas  por  I). 
Vicente  García  Granados:  ninguno  irá  á  Guatemala:  Ud.  dejará 
el  mando,  ó  será  fusilado.  Perks  les  impuso  silencio  con  firmeza, 
pero  al  fin  tuvo  que  ceder  á  una  oposición  tan  manifiesta,  y  en  el 
mismo  día  acordó  separarse  del  ejército,  dando  previamente  á  re- 
conocer por  su  sucesor  al  Coronel  Irisarri. 

El  primer  acto  de  su  inesperado  jeneralato  lo  ejerció  Irisarri  con- 
tra su  predecesor,  ordenándole,  sin  ceremonia  alguna,  que  dentro 
de  una  hora,  se  dispusiese  á  marchar  para  la  capital;  como  en  efecto- 
lo  obligó  á  verificarlo,  haciéndole  partir  inmediatamente  con  una, 
escolta  (1C). 

Aunque  á  primera  vista  este  suceso  apareció  solamente  como  un 
tumulto  ó  conspiración  militar,  sin  embargo,  debe  considerarse  co- 
mo un  resultado  del  plan  que  se  había  comenzado  á  formar  desde 
Guatemala,  tal  vez  de  acuerdo  con  sus  autoridades,  ó  por  lo  menos, 
contando  con  su  disimulo  y  tolerancia,  Los  j)oderes  intrusos,  aun- 
que en  público  aparecían  sumisos  al  Gobierno  nacional,  en  secreto 
tomaban  providencias  para  contrariar  las  de  aquella  autoridad, 
siempre  que  se  sobrepusiesen  á  las  miras  del  partido.  En  consonan- 
cia con  este  plan  y  con  autorización  especial  de  la  Asamblea  (17), 
Aycinena  comunicaba  sus  órdenes  secretas  á  los  oficiales  del  ejér- 
cito; y  estas  órdenes  eran  las  que  todo  lo  movían  en  el  campo. 

He  referido  circunstanciadamente  la  ocurrencia  de  Jalpatagua, 
porque  aunque  pudiera  parecer  poco  interesante,  un  ojo  atento  aca- 
bará de  descubrir  en  ella  la  marcha  que  seguian  las  cosas  en  aque- 
lla época,  y  el  carácter  de  los  hombres  que  las  dirigían.  Verá,  que 
aquellos  mismos  que  levantaron  la  voz  contra  el  Congreso,  cuando 
intentó  impedir  la  misión  de  Raoul  á  las  costas  del  Norte:  que  a- 
quellos  mismos  que  llamaron  anarquistas  y  conspiradores  á  los  go- 
bernantes de  Guatemala,  cuando  hicieron  resistencia  á  las  medidas 
aventuradas  de  Arce:  que  aquellos  mismos  que  tanto  habían  escri- 
to, sosteniendo  los  fueros  del  Ejecutivo  nacional,  á  su  vez  tramaron 
también  una  conspiración  y  desobedecieron  abiertamente  al  primer 


[16]  Números  22,  23  y  siguientes   del  Diario  de  Guatemala—  Número  43  de  la  Gaceta  del 
Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  de  18  de  Febrero  de  1828. 

(17)  Ordenes  de  la  Asamblea  de  5  y  11  de  Febrero  del  mismo  año. 
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hogos  inconsiderado^  acabaron  de  descubrirlo  y  de  perderlo. 

En  estas  circunstancias  el  Presidente,  en  vez  de  tomar  una  medi- 
da capaz  de  prevenir  su  caida,  adoptó  la  que  mas  podía  acelerarla; 
determinó  dejar  el  mando  y  volver  á  la  condición  privada;  sin  em- 
bargo, quiso  hacer  aun  una  tentativa,  y  consultó  con  la  Asamblea 
del  Estado  este  paso,  venablemente  con  la  esperanza  de  que  se  le 
instase  á  permanecer  en  el  Gobierno  y  de  que  se  le  diesen  escusas 
por  las  faltas  cometidas  en  Jalpatagua;  asi  lo  indicó  él  mismo  en 
su  consulta,  diciendo:  que  nada  era,  ajuicio  del  Presidente,  deses- 
perado: que  se  podía  enmendar  el  suceso  de  Jalpatagua,  sin  per- 
juicio déla  causa  pública,  y  podía  asegurarse,  que*  con  ventajas 
también.  Pero  aun  en  esto  fue  burlado,  y  con  gran  sorpresa  suya, 
leyó  la  nota  oficial  en  que  la  Asamblea,  en  términos  decorosos,  le 
•decia — "Este  paso  franco  y  generoso  del  C.  Presidente  ha  preveni- 
* '  do  en  cierto  modo  á  la  Asamblea,  que  meditaba  excitar,  hoy  mis- 
fí  mo,  el  patriotismo  y  natural  desprendimiento  del  C.  Presidente, 
"  á  fin  de  que  ofreciendo  á  la  patria  un  nuevo  sacrificio,  tuviese  a. 
c '  bien  adoptar  la  medida  que  por  ahora  parece  capaz  de  ocurrir  á 
' '  todo,  y  de  conciliar  con  el  estado  de  la  opinión  la  existencia  del 
"  Ejecutivo  general,  único  vínculo  que  queda  de  la  federación.  Sen- 
"  sible  es,  y  doloroso  en  estremo  al  cuerj)o  que  representa  á  este 
kw  Estado  de  Guatemala,  verse  en  la  necesidad  de  anunciar  su  jui 
"  ció,  y  que  este  no  pueda  conformarse  con  los  sentimientos  é  in- 
"  clinaciones  personales  de  sus  individuos;  pero,  pues  que  el  O. 
"  Presidente  se  sirve  pedirle  su  consejo,  la  Asamblea  llena  el  do- 
"  ble  deber  de  emitirlo,  y  de  consultar  así  al  bien  del  Estado  y  de 
"  toda  la  República.  Después  de  todos  los  sucesos  ocurridos,  desde 
"  el  año  de  26  hasta  la  fecha:  después  que  la  persona  moral  y  res- 
' í  petable  del  Supremo  Gobierno  ha  sufrido  una  continuada  y  per- 
"  tinaz  rebelión  de  parte  de  San  Salvador,  y  el  Estado  de  Guate- 
"  mala  una  guerra  ruinosa  y  destructora;  todo  por  efecto  de  una 
^prevención  contra  la  persona  del  actual  C.  Presidente',  preven1 
*•  cion  que  lejos  de  disminuir  crece  mas  y  mas  cada  dia:  después  que 
' '  la  opinión  en  este  Estado  es  también  cada  vez  mas  decidida  con- 
kí  ira  la  existencia  del  mando  en  las  manos  del  O.  Presidente: 
*;  después  que  las  autoridades  del  Estado  han  tentado  inútilmente 
u  desde  el  próximo  Mayo,  todos  los  medios  de  desvanecer  las  im- 
iC presiones  populares^  y  que  lejos  de  lograrlo,  aquellas  han  pro- 
ikgresadoy  cundido  por  todos  los  departamentos;  han  dificultado 
w'  los  recursos  necesarios  para  la  guerra,  y  puesto  á  las  mismas  au- 
u  toridades  muy  cerca  de  perder  su  propio  prestigio,  por  el  empe- 
rno de  contrariar  la  opinión  pública:  después  que  las  desconfian- 
zas han  llegado  al  punto  de  producir  en  el  ejército  espediciona- 
c<  rio  los  desagradables  sucesos  del  dia  9;  y  después  del   conjunto 
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guñda  vez,  al  Vice-Presidente  Beltranena  (19),  sugeto  de  quien  dis- 
ponían, ad  libitum,  las  autoridades  intrusas.  Arce  tuvo  también  la. 
generosidad  de  ceder  sus  dietas  por  todo  el  tiempo  que  durase  su 
separación;  pero  la  Asamblea  le  indemnizó  de  este  sacrificio  hacién- 
dole un  donativo  de  mil  fuertes. 

La  forzada,  aunque  aparentemente  voluntaria  cesación  de  Arce 
en  el  mando,  no  debe  considerarse  como  el  resultado  exclusivo  de- 
las  amenazas  é  intrigas  de  los  serviles;  acaso  tuvo  mas  parte  en  ella 
la  astuta  política  de  los  liberales,  que  en  sus  reclamaciones  contra- 
ía permanencia  de  aquel  funcionario  en  el  Gobierno  se  propusieron 
la  doble  mira  de  privar  á  los  serviles  de  un  Jefe  decidido  y  valien  - 
te,  y  de  hacer  recaer  sobre  ellos  toda  la  culpabilidad  de  la  ofensa 
que  se  hacia  á  la  nación  en  la  persona  de  su  primer  magistrado.  No 
se  engañaron  los  liberales  en  sus  esperanzas,  y  este  acontecimiento 
debe  señalarse  como  uno  de  los  que  influyeron  mas  de  cerca  en  el 
descrédito  y  vencimiento  de  la  oligarquía  guatemalteca. 

Estos  sucesos  ocupaban  la  atención  general  en  el  Estado  de  Gua- 
temala á  principios  de  1828;  por  el  mismo  tiempo  abrió  sus  sesiones- 
la  Legislatura  ordinaria  del  Salvador  después  de  un  largo  periodo 
de  receso,  porqu:  en  este  Estado,  así  como  en  Guatemala,  la  Asam- 
blea del  año  de  27  no  había  hecho  mas  que  investir  al  Ejecutivo  de 
facultades  dictatoriales  y  disolverse.  En  el  seno  de  la  nueva  legis- 
latura germinaban  opiniones  contrarias.  Los  diputados  ministeria- 
les se  oponían  á  toda  medida  de  conciliación,  y  sostenían  que  debía 
llevarse  adelante  la  guerra  sin  perder  mas  tiempo  en  vanas  negocia- 
ciones; pero  el  representante  Cornejo  y  otros  de  los  nuevamente  e- 
lectos,  opinaban  por  la  paz  y  porque  se  pusiese  un  término  cual- 
quiera á  las  desgracias  públicas  y  al  funesto  ejercicio  de  la  dicta- 
dura, Estos  últimos  obtuvieron  mayoría  en  la  sesión  de  21  de  Ene- 
ro, é  hicieron  adoptar  el  decreto  del  Presidente  de  o  de  Diciembre 
que  habia  desechado  el  Ejecutivo.  Este  acuerdo  se  puso  en  conoci- 
miento del  Gobierno  nacional,  haciéndole  saber  igualmente:  que  la 
Asamblea  del  Salvador  estaba  dispuesta  á  constituir  sus  comisiona- 
dos cerca  del  mismo  Gobierno  nacional,  ó  en  cualquiera  otro  punto 
que  se  le  designase  y  en  donde  pudieran  verificarse,  sin  demora,  las 
conferencias  conducentes  al  ajuste  de  la  paz.  El  Ejecutivo  federal 
se  impuso  con  agrado  las  comunicaciones  de  la  Asamblea  salva- 
doreña y  las  contestó  en  términos  expresivos,  aceptando  la  invita- 


ll9)  Deceto  del  Presidente,  de  14  de  Febrero  de  1828— Gaceta  del  Gobierno  del  Estado^ 
núm.  42— Actas  secretas  de  la  Legislatura  de  Guatemala,  de  los  dias  12,  13,  14  y  29  de  Fe- 
brero de  1828. 


cion  %ie  se  le  haci  ndo  el  pueblo  de  Jutíapa  para  la 

nioi  de  la 

trucaron  &i 
ritorio  del  Salvado] 
día  L5  de  Febrero  en  que  debía  da] 

imblea  de  <  Guatemala  trató  de 
y  Dombró  al  diputado  C.  Manuel  Pavón 
Estrada    j  ara  que,  i  n  unión  de 

incurriesen  á  i  de  Juti 

íii-  que  esta  ln  ilitar 

la  pronta  conclusión  de  l  fiar,  al 

conferencias,  cualquiera  di  i   que  pudií 

del  Estado  de  Guatemala:  también  se  anunci 
Lo  trataba  de  ajustar  un  conven!  i 
é  independien! 

ultimo  se  embarazase  el  q  Lefínitii 

Pero  estas  miras,  manifestadas  públicami 
cion  con  lo  que  se  prevenía  á  los 

gun  rilas,   debía  <■■  .   la 

expulsión  del  1*.   Delgado  y  del  Dr.  Molina,  y  lad< 
uatemali  te  se  habían  asilado  en  aquells  ; 

taba  esto  úliim  impedir  el  aconiodamiei 

rmn  bien  cual  era  la  Influencia  de  1"-  en 
las  open  iiian  en 

tratase  mientras  no  se  les  diesen  suficientes  garant 
La  Asamblea  del   Balvador  se  rehn 

1  i  aatemala,  porque  esto  huí  lo  mism 

itimidad  de  las  autoridad* 
ano  de  los  objetos  a  >n  que  habi 
tratados.  Sin  embargo,  en 
na  \  otra 

la  del  Salvado] 

'/it< 


110  REVOLUCIONES 

te  no  sostener  pía  competencia  desagradable  é  inoficiosa:  dió-órden 
á  sus  comisionados  para  que  se  retirasen,  y  lo  participo  todo  al  Go- 
bierno salvadoreño,  haciéndole  responsable  de  los  nuevos  desastres 
que  iba  á  producir  la  continuación  de  la  guerra, 

El  tiempo  que  se  perdió  en  estas  inútiles  contestaciones  lo  apro- 
vecharon los  agentes  de  Prado  para  recabar  de  la  Legislatura  sal- 
vadoreña un  acuerdo  en  que  facultaba  al  Yice-Jefe  para  que  enten- 
diese, por  si  solo,  en  el  nombramiento  de  comisionados  y  en  todo  lo 
demás  relativo  á  la  negociación  iniciada.  Prado,  siempre  sumiso  á 
las  inspiraciones  de  los  hombres  que  le  dirigían,  y  que  no  estaban 
entonces  por  la  paz,  demoró  la  marcha  de  los  comisionados  y  vario 
arbitrariamente  el  lugar  y  el  dia  de  la  reunión:  en  lugar  de  Jutia- 
p>a,  designó  la  hacienda  del  Guayacan,'  que  estaba  mas  inmediata 
al  cuartel  general  de  Merino,  y  en  vez  del  15,  señaló  el  26  de  Fe- 
brero para  que  se  diese  principio  á  las  conferencias.  Dio  por  moti- 
vo de  esta  intempestiva  variación,  la  necesidad  de  alejar  del  influ- 
•  jo  de  las  armas  á  los  negociadores  de  una  y  otra  parte;  proponiendo, 
que  en  caso  de  no  adoptarse  esta  medida,  se  replegaran,  las  tropas 
nacionales  al  pueblo  de  Cuajiniquilapa,  para  que  la  reunión  se  pu- 
diera verificar  en  el  primer  pueblo  designado. 

Mientras  que  Prado  daba  estos  pasos  para  entorpecer  la  negocia- 
ción, entre  Merino  y  el  Jefe  de  las  fuerzas  federales  se  cruzaban  re- 
clamaciones altaneras  y  procedimientos  indecorosos,  perpetrados 
de  intento  para  entorpecerla  aun  mas.  En  el  ejercito  salvadoreño  re- 
tuvieron con  engaños  á  un  individuo  de  la  comitiva  de  un  parla- 
mentario guatemalteco;  en  el  ejército  federal  silbaron  al  Capitán 
Nuil  a,  heraldo  de  Merino.  Las  mismas  esplicaciones  que  se  daban 
acerca  de  estas  ocurrencias  eran  otros  tantos  motivos  de  inculpacio- 
nes é  invectivas. 

La  afectada  lentitud  con  que  habia  procedido  Prado  en  todo  lo 
respectivo  á  las  negociaciones  pendientes,  la  arbitraria  variación  del 
dia  y  lugar  de  las  conferencias,  las  proclamas  que  se  estaban  pu- 
blicando en  San  Salvador  en  oposición  á  los  tratados,  y  las  repeti- 
das amenazas  de  Merino,  anunciando  que  el  4  de  Marzo  estaría  ya 
posesionado  de  la  capital  de  la  República:  todo  esto  convenció  al 
Yice-Presidente  de  que  seria  inútil  cuanto  se  hiciese  en  favor  de  la 
paz;  sin  embargo,  quiso  aun  aparentar  que  la  procuraba,  y  contes- 
tó al  Gobierno  salvadoreño:  que  habia  conferido  anq^lias  facultades 
al  Jen  eral  en  Jefe  del  ejército  de  operaciones  para  que  en  cualquier 
punto  en  que  se  presentasen  los  comisionados  del  Salvador,  oyese 
sus  proposiciones  y  ajustase  la  paz  (23);  pero  esto  no  era  mas  que 


[23]  Gaceta  del  Gobierno  de  Gr.atema'a,  de  1()  de  Marzo  de   1828— Manifiesto  del  Viee- 
Presúlenle,  da  4  del  mismo  mes  y  año. 
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salvó  á  los  guatemaltecos  de  todos  los  inconvenientes  en  (file  los 
hubiera  envuelto  un  movimiento  tan  disparatado.  En  la  misma  no- 
che del  29  hizo  todos  sus  preparativos  para  atacarlos  á  la  madru- 
gada del  siguiente  dia. 

El  1.  °de  Marzo,  al  rayar  los  primeros  crepúsculos,  tres  mil  sal- 
vadoreños, aguerridos  y  llenos  de   entusiasmo,  se  movieron  sobre 
los  guatemaltecos  que  no  les  cedian  en  número,  valor  ni  disciplina. 
A  las  7  de  la  mañana  ocultaban  ya  los  ejidos  de  Chalchuapa    sin 
que  los   federales  tuviesen  el  menor  conocimiento  de  su  aproxima- 
ción: tan  ágenos   estaban  de  recelar  un  ataque,  que  no  habían  teni- 
do la  precaución  de  reforzar  sus  avanzadas,   y  todos  andaban  dis- 
persos  por  el  pueblo,  rasurándose,   tomando  l el   almuerzo  ó  dando 
pienso  á  los   caballos.  Los  salvadoreños,  marchaban  en  tres  colum- 
nas, flanqueadas  por  la  caballería.   La  primera  embistió  de  frente 
á  una  avanzada  de  80  hombres    que  defendia  un  pequeño  reducto 
to  á  la  entrada  del  jmeblo:  las  otras  dos  jjermanecieron  á  corta  dis- 
tancia esperando  órdenes  para  maniobrar  simultáneamente,  ó  ha 
cer  alguna  demostración  sobre  los  flancos  del  enemigo;  pero  Meri- 
no no  estaba  para  nada,  ni  su  cabeza,   trastornada  con  los  vapores 
del  vino,  tenia  capacidad  para  tomar  esas  disposiciones  prontas  y 
oportunas  que  solo  puede  discurrir  el  genio  y  la  calma  en  el  dia  so- 
lemne de  una  batalla.  Toda  su  estrategia  se  redujo  á  hacer  marchar 
sus  columnas  de  frente  y  unas  en  pos  de  otras  sobre  los   fuegos  de 
un  enemigo  parapetado.    Mientras  que   Merino  agolpaba  todas  sus 
fuerzas  sobre  un  solo  punto  y  se  emrjeñaba  en  hacerlas  penetrar 
hasta  la  plaza,  por  una  calle  estrecha,  los  federales  tuvieron  el  tiem- 
po necesario   para  volver  de  su  sorpresa  y  ponerse  todos  sobre  las 
armas.    Los  80  cazadores  que  habían  sostenido  el  primer  choque 
de  los  salvadoreños  y  que  ya  estaban  á  punto  de  ser  arrollados,  so- 
corridos oportunamente  por  todo  el  resto  de  la  infantería,  tomaron 
á  su  vez  la  ofensiva  y  los  cargaron  con  ímpetu;  al  mismo  tiempo  la 
caballería,  desfilando  en  buen  orden  por  ambos  costados,   los  en- 
volvió completamente.    Por  parte  de  los  salvadoreños,    nada  se  ha- 
cia para  impedir  estas  maniobras,  nada  para  asegurarse  una  retira- 
da honrosa:  los  soldados  de  toda  arma  peleaban  confusamente  mez- 
clados, nadie  se  entendía  en  medio  de  tanto  desorden,  y  mientras 
algunos  se  batían  desesperadamente,   otros  arrojaban  sus  armas  y 
huían  en  dispersión  bajo  la  espada  de  un  vencedor  implacable  que 
los  despedazaba  sin  piedad.  Las  hermosas  pampas  que  se  estienden 
desde  Chalchuapa  hasta  la  cordillera  de  montes  que  las  limitan  por 
el  Sur,  presentaron  esta  vez  el  mas  lastimoso  espectáculo.  Cerca  de 
600  salvadoreños  las   habían  humedecido  con  su  sangre:  sus  cadá- 
veres tendidos  en  el   campo,  y  sus  equipages,  artillería  y  municio- 
nes, abandonadas  al  vencedor,  atestiguaban  lo  sangriento  de   aque- 
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reno,  que  de  lo  contrario  se  hubiera  dispersado  enteramente  6  pe- 
recido^ manos  del  vencedor  por  el  camino  de  Santa  Ana,  El  2  de 
Marzo,  por  la  noche,  llegó  Merino  á  San  Salvador;  ya  le  habia  pre- 
cedido la  noticia  de  su  derrota.  Esta  nueva  fue  tan  sorprendente  y 
aterradora  como  habia  sido  inconsiderada  la  excesiva  confianza  que 
se  pusiera  en  aquel  Jeneral.  Todo  se  creia  perdido,  y  apenas  se  con- 
cebia  posible  el  resistir  á  los  vencedores  de  Chalchuapa,  Pero  ni 
Prado  ni  sus  directores  se  dejaron  sobrecojer  del  temor  que  se  ha- 
bia apoderado  de  la  multitud:  la  inminencia  del  peligro  les  inspiro 
nueva  audacia  y  una  actividad  y  una  decisión  como  se  requería  en 
tan  difíciles  circunstancias.  En  un  momento  se  reorganizaron  y  ar- 
maron los  cuerpos  dispersos,  se  verificaron  nuevos  alistamientos, 
se  decretaron  préstamos  forzosos,  se  mandaron  recoger  las  platas  de 
las  iglesias  para  reducirlas  á  moneda  provisional;  y  todo  esto  se 
practicaba  con  una  prontitud  asombrosa,  y  reanimaba  el  valor  aba- 
tido y  el  ardor  republicano  de  los  salvadoreños. 

Con  todo,  el  Gobierno  aun  no  contaba  con  fuerzas  suficientes  pa- 
ra cubrir  la  es  tensa  linea  que  compren  dia  el  Atajo,  Milingo  y  los 
demás  puntos  esteriores  de  la  ciudad.  Se  determinó,  pues,  concen- 
trarlas todas  á  la  plaza  de  armas  y  hacer  allí  una  resistencia  obsti- 
nada, resueltos  todos,  en  último  caso,  a  sepultarse  bajo  las  ruinas 
de  la  ciudad  y  á  vender  a  muy  alto  precio,  su  propio  vencimiento. 

No  era  menor  el  entusiasmo  con  que  los  vencedores  marchaban, 
ansiosos  de  recoger  dentro  del  recinto  mismo  de  San  Salvador  los 
últimos  frutos  de  la  victoria:  su  marcha  fué  tan  rápida,  que  al  ter- 
cero dia  después  de  la  jornada  de  Chalchuapa,  ya  se  hallaban  á  las 
puertas  de  San  Salvador.  Los  momentos  eran  decisivos,  y  si  los 
serviles  hubieran  obrado  con  tanta  resolución  como  prontitud,  aca- 
so, aunque  á  costa  de  mucha  sangre,  hubieran  podido  concluir  la 
campaña  con  la  rendición  de  aquella  plaza.  Pero  nunca  quisieron 
persuadirse  de  lo  que  podian  las  afecciones  locales  entre  los  salva- 
doreños, y  los  fueron  á  acometer,  no  en  el  supuesto  de  que  encon- 
trarían una  resistencia  desesperada,  sino  en  la  confianza  de  que  so- 
lo se  liaría  una  débil  oposición  á  su  marcha  triunfante. 

El  ejército  federal  marchaba  dividido  en  tres  cuerpos:  el  prime- 
ro mandado  por  el  Coronel  Montúfar,  el  segundo  por  el  Coronel 
Domínguez  y  el  tercero  por  el  Teniente  Coronel  Aycinena.  El  3  á 
medio  dia  ya  estaban  reunidos  todos  estos  cuerpos  en  Quezaltepe- 
que.  Alli  se  determinó  atacar  la  plaza  por  tres  puntos  diferentes:  el 
Jeneral  en  Jefe  con  la  segunda  división  tomó  su  camino  favorito 
del  Volcan;  Montúfar  se  dirigió  al  Atajo  y  Aycinena  á  Milingo.  Es- 
te plan,  desacertado  en  sí  mismo,  porque  sin  señalar  una  base  co- 
mún de  operaciones,  dividia  las  fuerzas  y  las  obligaba  a  obrar  á  lar- 
gas distancias  y  cortadas  por  montes  y  barrancos  impracticables. 
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"  min$  de  vuestros  sacrificios.  Ya  el  grito  de  alarma  no  os  conmo- 
"  verá  mas.  El  Ser  Supremo  vela  sobre  nosotros:  el  Dios  de  las  ba- 
"  tallas  guia  nuestros  valientes  á  la  victoria  donde  quiera  que  pe- 
"  lean  (2). 

Tal  se  manifestaba  en  aquellos  momentos  el  entusiasmo  del  par- 
tido vencedor,  y  el  regocijo  del  pueblo  guatemalteco  se  exhalaba 
en  mil  demostraciones,  creyendo  terminados  ya  sus  sacrificios  y  á- 
segurada  su  preponderancia  sobre  la  orgullosa  provincia  que  siem- 
pre se  la  habia  disputado.  Entre  tanto,  los  hombres  encargados  de 
la  consumación  de  esta  obra  permanecían  en  una  inmovilidad  ines- 
plicable. 

El  señor  Montúfar,  en  el  parte  en  que  comunicó  la  ocupación  del 
Atajo  y  Milingo,  aseguraba  que  sus  guerrillas  se  estaban  ya  tiro- 
teando en  la  plaza,  á  donde  pensaba  entrar  aquel  mismo  dia,  por 
fuerza  ó  sin  obstáculo  alguno  sino  lo  habia  (3).  Tal  era  la  seguri- 
dad con  que  se  espresaba  el  segundo  Jefe  del  ejército;  sin  embar- 
go, su  enfática  promesa  no  pasé  de  un  simple  anuncio;  y  cuando  en 
Guatemala  se  le  creia  ya  enarbolando  el  estandarte  de  la  victoria 
en  la  capital  del  Salvador,  él  permanecía  inerte  en  el  pueblo  de  Me- 
jicanos sin  tomar  disposición  alguna,  ni  aun  siquiera  para  proteger 
en  su  retirada  al  Comandante  Aycinena  que  imprudentemente  se 
habia  acercado  á  la  plaza  con  una  pequeña  fuerza  y  habia  estado  á 
punto  de  ser  envuelto  por  los  salvadoreños.  El  señor  Montúfar  ha 
intentado  su  justificación  sobre  este  particular,  alegando  que  no 
debió  emprender  el  ataque  cuando  se  anunciaba  por  momentos  la 
llegada  del  Jeneral,  y  podia  pensarse  que  aventuraba  el  resultado 
por  usurparle  el  triunfo,,  que  hasta  alli  era  debido  á  las  disposicio- 
nes del  mismo  Jeneral,  y  que  debia  asegurarse  por  la  superioridad 
de  sus  conocimientos  y  su  mayor  respetabilidad  (4).  Estas  conside- 
raciones, bastantes  para  acreditar  la  prudencia  del  señor  Montúfar, 
no  lo  han  sido  para  justificarle  ante  sus  partidarios,  que  hasta  el 
diá  atribuyen  su  ruina  y  vencimiento  á  las  irresoluciones  de  aquel 
Jefe,  á  quien  siempre  reputaron  como  alma  del  ejército. 

Después  de  su  marcha  retrógrada,  Arzú  tuvo  que  detenerse  dos 
días  en  Quezaltepeque  mientras  restablecía  su  salud,  bastante  alte- 
rada con  las  continuas  faenas  de  la  campaña,  nada  compatibles  con 
su   edad  sexagenaria.  Hasta  el  7  se  presentó  en  Mejicanos  y  aun 


[2]  Gaceta  extraordinaria  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala,  9  de  Marzo  de  1828. 
[3]  Parte  oficial  de  5  de  Marzo  de  1828. 
[4]  Memoria  do  Jalapa,  pág.  89. 
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excesos  no  pudo  ni  intentó  negarlos,  y  los  confeso  paladinamente 
en  su  manifiesto  de  18  de  Marzo.  "Se  pinta  al  ejército  federal,  decía 
%í  Arzú,  incendiando  los  pueblos,  violando  la  honestidad  de  las  vír- 
%t  genes  y  la  santidad  de  los  altares,  talando  los  campos  y  reducién- 
"  dolo  todo  á  polvo.  Esta  es,  en  efecto,  la  imagen  de  la  guerra;  y 
"  estos  son  los  males  qne  los  gobernantes  sin  patriotismo  atraen  so- 
-  bre  su  país.  Pero  el  Jefe  del  Estado  del  Salvador  sabrá  acaso,  que' 
"  para  tomar  una  ciudad  es  las  mas  veces  indispensable  destruirla; 
k'  todos  los  elementos  de  la  guerra  son  de  destrucción."  Otro  tanto 
afirmaba  en  la  nota,  que  con  fecha  19  del  mismo  mes,  dirigió  al  Vi- 
ce- Jefe  Prado.  En  ella,  después  de  hacer  una  reseña  de  todos  los 
males  que  habian  causado  á  Guatemala  los  salvadoreños  (males  que 
ciertamente  no  eran  exagerados)  anadia,  hablando  en  general  de  to- 
da la  República:  los  viajeros  observarán  en  ella  las  producciones 
de  la  naturaleza;  pero  no  encontrarán  á  los  nombres  que  las  cul- 
tivaron. ¡Que  triste  empeño  es  el  de  tener  que  transmitir  á  la  pos- 
teridad la  noticia  de  estos  síntomas  de  barbarie,  y  mas  triste  aun  la. 
necesidad  de  recordar,  que  los  mismos  hombres  que  invocaban  en 
su  auxilio  á  la  religión,  convirtieron  los  templos  en  salas  de  armas, 
v  se  sirvieron  de  la  cera  de  los  altares  para  el  alumbrado  de  la  tro- 
pa (7). 

]No  se  crea  que  los  salvadoreños  estaban  exentos  de  las  faltas  a- 
troces  que  echaban  en  cara  á  sus  agresores:  ellos  también  habian 
llevado  la  tala  y  el  saqueo  á  los  pueblos  de  Chiquimula  y  de  la 
costa  de  Escuintla:  ellos,  con  el  nombre  de  Montoneros :,  habian  de- 
vastado todas  las  haciendas  que  orla  el  Paz;  ellos  alguna  vez  azo- 
taron á  las  infelices  vivanderas  y  asesinaron  Mámente  a  los  disper- 
sos del  ejército  federal;  y  con  todos  estos  actos  de  verdadero  van- 
dalismo autorizaron  las  represalias  de  los  guatemaltecos. 


á  las  personas  no  debe  estimarse,  tanto  por  lo  que  es  en  si  mismo,  cnanto  por  las  circuns- 
tancias de  los  perjudicados;  y  que  no  es  lo  mismo  quitar  á  un  gran  propietario  la  milésima 
parte  de  su  fortuna,  que  privar  al  indigente  de  la  pequeña  fracción  que  formaba  la  suya: 
paria  el  primero  la  pérdida  es  imperceptible;  al  segundo  lo  arruina  totalmente.  Pues  este 
era  precisamente  el  caso  de  los  pueblos  incendiados  en  el  Salvador:  cuanto  tenían,  tanto  les 
destruyeron.  Mas  si  el  citado  autor  pudo  olvidar  estas  consideraciones,  al  menos  no  debió- 
destruir  la  exactitud  de  su  cálculo,  excluyendo  de  él  todo  lo  que  las  tropas  serviles  tomaront 
y  arruinaron  en  las  haciendas  de  Prado,  San  Martin,  Delgado  y  Méndez,  y  en  las  de  o- 
tros  propietarios  liberales. 

[7]  Proclamas  de  Prado  de  25  de  Abril  y  7  de  Marzo —Manifiesto  de  Arzú  de  18  de  Mar- 
zo—Gaceta federal  de  2  de  Abril  de  1828. 
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retirada  no  pudo  verificarse  en  orden  ni  sin  gran  precipitación.  En 
esta  refriega  perdieron  los  serviles  tres  de  sus  mejores  oficiales,  de 
40  á  50  soldados  muertos  y  gran  número  de  heridos.  La  plaza  tuvo 
sobre  treinta  de  estos  últimos  y  doce  muertos,  comprendidos  en  e- 
llos  los  bravos  Ortiz  y  Somosa,  que  perecieron  peleando  con  un  va- 
lor heroico,  y  que  merecieron  por  esto  dar  su  nombre  á  las  trinche- 
ras de  la  Leona  y  Mongivelo  (9). 

El  éxito  desgraciado  del  ataque  del  12,  dejó  burladas  las  espe- 
ranzas que  los  jefes  del  ejército  servil  habian  dado  á  las  autoridades 
de  Guatemala,  haciéndolas  creer,  que  la  pronta  rendición  de  San 
Salvador  era  inevitable.  Todo  el  disgusto  que  produce  una  esperan- 
za engañada  se  convirtió  contra  los  que  las  habian  hecho  concebir 
tan  lisongeras,  solamente  para  dar  lugar  a  la  mas  amarga  decepción; 
y  desde  entonces  tuvo  principio  ese  susurro  sordo  que  no  cesó  du- 
rante la  revolución  y  que  aun,  todavía,  no  deja  de  oirse,  de  cuando 
en  cuando,  en  las  tertulias  de  la  capital:  susurro  nada  honroso  á  la 
reputación  de  los  oficiales  aristócratas  y  mucho  menos  aun  á  la  del 
segundo  Jefe  del  ejército.  Se  decia  que  este,  sin  mas  norte  en  sus 
operaciones  que  el  que  le  señalaban  sus  intereses  xjrivados  y  una 
ambición  mal  entendida,  prolongaba  de  intento  la  guerra  para  en- 
riquecerse en  ella  y  perpetuar  su  preponderancia ;  y  aun  llegó  á  su- 
ponerse que  mantenia  inteligencias  con  Delgado  y  que  le  daba  avi- 
sos secretos:  suposición  estravagante  y  verdaderamente  absurda  que 
propagaban  los  mismos  adictos  á  San  Salvador  para  dar  nuevo  pá- 
bulo á  la  murmuración  y  poner  en  mas  desconcierto  a  los  serviles. 
Montúfar  y  los  de  su  séquito,  se  decia  continuamente,  lian  conver- 
tido la  presente  guerra  en  una  especulación  mercantil:  se  hacen 
ganancias  liasta  con  el  'pobre  soldado,  á  quien  se  arranca  su  prest 
vendiéndole  á  precios  exorbitantes  los  efectos  que  sus  mismos  je- 
fes hacen  conducir  de  Guatemala:  ya  no  se  pelea  por  los  intereses 
de  un  partido,  se  combate  solo  por  el  engrandecimiento  de  cuatro 
familias.  También  se  aseguró  que  las  partidas  de  ganado  caballar 
y  vacuno  que  se  sacaban  de  las  haciendas  del  Salvador,  no  se  reser- 
vaban para  la  remonta,  ni  para  el  rancho  de  la  tropa,  sino  para  en- 
grosar los  intereses  de  algunos  pocos  serviles;  y  hubo  quienes  ase- 
gurasen haber  visto  entrar  á  la  capital  las  conductas  de  dinero  que 
los  de  Mejicanos  remitian  a  sus  familias.  De  estas  especies,  algunas  e- 
ran  absolutamente  falsas  y  otras  se  contaban  con  demasiada  exage- 
ración; sin  embargo,  a  fuerza  de  repetirse  se  hicieron  creer:  el  pro- 


[9]  Proclama  del  Vice-Jefe  del  Salvador  de   13   de  Marzo  de  1828— Ordenes  generales  de 
Merino  de  Id  del  mismo  mes  y  año. 
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Batres,  Juan  de  Dios  Castro,  Agustín  Prado  y  José  Valdes.  Ad- 
mitida como  base  del  acomodamiento  la  renovación  total  del  Con- 
greso y  Senado,  Vasconcelos  propuso  que  cesasen  las  hostilidades 
luego  que  estuviesen  firmados  los  tratados,  y  que  si  obtenian  la  ra- 
tificación del  Ejecutivo  federal,  el  ejército  evacuase  inmediatamen- 
te el  territorio  del  Salvador;  pretendía  también  que  la  renovación 
de  autoridades  se  hiciese  estensiva  al  Presidente  y  Vice-Presidente 
de  la  República.  El  C.  Batres  repuso,  que  según  sus  instrucciones, 
siempre  que  en  los  tratados  se  exigiese  la  evacuación  del  territorio 
salvadoreño  por  la  fuerza  federal,  aquellos  debían  celebrarse  con 
los  comisionados  que  por  sí  mismo  nombrase  el  Vice-Presidente: 
que  en  este  supuesto,  podían  diferirse  las  conferencias  x^ara  el  9  de 
Abril,  comprometiéndose  entre  tanto,  ambos  partidos,  á  no  come- 
ter ningún  acto  hostil  hasta  la  espiración  del  término  indicado.  Los 
comisionados  salvadoreños  representaron  los  inconvenientes  que  po- 
dia  ofrecer  cualquiera  tardanza,  y  lo  gravoso  que  seria  para  su  Go- 
bierno tener  que  mandar  de  nuevo  sus  apoderados  á  Jutiapa.  Con- 
sultado Arzú  sobre  las  dificultades  que  ofrecian  estos  preliminares,, 
contestó:  que  si  no  se  convenia  en  que  concurriesen  los  comisiona- 
dos del  Salvador  a  Jutiapa,  los  del  Gobierno  federal  concurrirían 
á  Esquibel,  pero  asociados  de  los  que  nombrase  el  Gobierno  parti- 
cular de  Guatemala,  que  tenia  un  derecho  indisputable  para  inter- 
venir en  la  negociación;  y  que  ademas  exigia,  que  entre  tanto  se  a~ 
justaba  esta,  sus  tropas  pudiesen  situarse  en  los  pueblos  del  Salva- 
dor cuya  ocupación  les  conviniese.  El  empeño  que  resaltaba  en  es- 
tas condiciones  por  recabar  un  reconocimiento  implícito  á  favor  de 
las  autoridades  intrusas  de  Guatemala,  y  la  libertad  en  que  pre- 
tendía quedar  Arzú  para  continuar  el  sitio  como  mejor  le  convinie- 
se, las  hacían  sumamente  onerosas,  ó  por  mejor  decir,  destruían  to- 
da reciprocidad  en  los  tratados:  y  con  todo,  su  adopción  aun  no  ha- 
bría sido  bastante  para  concluir  un  ajuste  definitivo;  pues  aquel 
Jeneral,  conforme  á  sus  instrucciones  secretas,  no  estaba  autoriza- 
do para  entrar  por  acomodamiento  alguno  que  no  tuviese  por  re- 
quisito esencial  la  entrega  de  armas  y  ocupación  de  la  plaza.  Por- 
supuesto,  la  simple  manifestación  de  semejantes  condiciones  baste* 
para  terminar  sin  éxito  las  primeras  conferencias  de  Esquibel:  á  las- 
cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  31  se  separaron  los  comisionados, 
conviniendo  antes,  en  que  si  dentro  de  dos  horas  ninguna  de  las 
partes  reproducía  sus  proposiciones  con  alguna  modificación  que 
las  hiciese  admisibles,  se  tuviesen  por  rotas  las  hostilidades  en  el 
mismo  acto  (11). 


[11]   Acta   celebrada  en    Esquibel   el   31    de  Marzo     de  1828— Gaceta  federal  de    7   de 
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superior  disciplina  de  los  federales  y  su  mejor  artillería  inutiliza- 
ron todos  los  esfuerzos  de  los  salvadoreños:  estos  se  retiraron  en 
buen  orden,  conduciendo  un  gran  número  de  heridos  y  muertos;  el 
descalabro  de  los  federales  fué  también  de  alguna  consideración  (12). 

Al  siguiente  dia  de  este  ataque,  salió  de  la  plaza  el  Coronel  Me- 
rino con  una  división  poco  inferior  en  número  á  la  de  Dominguez.  En 
San  Vicente  debieron  encontrarse  estas  dos  divisiones,  pero  el  pri- 
mero de  estos  jefes  aceleró  su  marcha,  atravesó  el  Lempa  sin  obs- 
táculo alguno  y  se  internó  en  el  departamento  de  San  Miguel  antes 
de  que  pudiera  darle  alcance  Merino.  Este  se  obstinó  en  seguirle 
los  pasos  y  se  avanzó  imprudentemente  hasta  el  pequeño  pueblo  de 
Helepa,  distante  37  leguas  de  San  Salvador.  Merino  se  hallaba  en 
medio  de  un  departamento  enemigo,  sin  esperanza  de  socorro  en  un 
caso  adverso,  y  espuesto  á  perecer  al  repasar  el  Lempa,  si  tenia 
que  hacerlo  á  consecuencia  de  algún  desastre;  sin  embargo,  el  13 
de  Abril  presentó  la  batalla  á  Dominguez  en  la  llanura  que  sepa- 
ra el  mencionado  pueblo  de  Helepa  del  de  Moncagua.  La  acción  no 
fué  reñida,  y  aunque  Merino  tuvo  que  ceder  el  campo  á  su  adver- 
sario, se  replegó  á  San  Vicente  con  muy  poca  pérdida  y  sin  ser  per- 
seguido (13).  Dominguez,  en  vez  de  marc'iar  sobre  las  huellas  de 
los  salvadoreños  para  desbaratarlos  en  el  Lsmpa  y  volver  á  ocupar 
San  Vicente,  se  situó  en  San  Miguel  y  se  obstinó  en  permanecer  a- 
llí:  ya  fuese'  como  se  ha  dicho  por  no  desairar  las  súplicas  de  los 
propietarios  migueleños;  ya  por  el  pueril  empeño  de  hacer  por  si 
solo  la  campaña  y  obrar  con  absoluta  independeneia;  ó  lo  que  es 
mas  creible,  por  poner  á  cubierto  contra  las  incursiones  de  los  hon- 
durenos las  ricas  haciendas  que  tiene  en  aquel  departamento  la  ca- 
sa de  Aycinena,  á  quien  Dominguez  era  deudor  de  su  colocación  y 
sus  ascensos,  y  con  la  cual  tal  vez  obraba  de  acuerdo. 

Por  este  tiempo,  se  presentó  en  la  escena  el  soldado  que  debía 
marchitar  los  laureles  de  Arrazola  y  de  Chalchuapa  y  que  iba  a  a- 
parecer  en  el  horizonte  de  la  revolución  como  un  meteoro  de  mal 
agüero  para  la  causa  que  sostenian  los  serviles.  Morazan  es  nativo- 
de  Tegucigalpa  en  el  Estado  de  Honduras.  Su  talla,  su  íisonomia  y 
sus  modales  anuncian  en  él  un  hombre  superior;  no  así  su  voz,  cu- 
yo metal  tiene  un  no  sé  qué  de  afeminamiento  y  afectación.  En  su 
carácter  se  nota  la  calma,  la  penetración  y  el  disimulo  de  un  perso- 
nage  nacido  para  dominar,  y  en  sus  manejos  se  ha  advertido,  al- 


(12)  Proclama  de  Prado  de  3  de  Abril  de  1828.  Parte  oficial  de  Arzú  del  mismo  dia. 

(13)  Proclama  de  Prado,  14  de  Abril  del  mismo  año. 
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una  de  las  sillas  del  primer  Consejo  representativo  del  mismo  Esta- 
do. En  estos  puestos  confirmó  el  ventajoso  concepto  que  se  liabia 
formado  de  su  decisión  y  habilidad;  y  acaso  todas  sus  aspiraciones 
se  hubieran  limitado  á  conseguir  la  reputación  que  proporciona  el 
diestro  desempeño  de  los  cargos  políticos,  si  la  guerra  no  hubiese 
abierto  un  campo  mas  dilatado  á  su  genio  emprendedor. 

Milla  era  el  hombre  á  quien  la  suerte  destinaba  para  poner  en  ac- 
ción al  enemigo  mas  grande  que  debia  levantarse  contra  el  partido 
servil.  Cuando  aquel  Jefe  estrechaba  el  sitio  de  Comayagua,  y  tenia 
reducidos  á  los  sitiados  á  mantenerse  con  almidón,  Herrera  hizo  sa- 
lir secretamente  dos  comisionados  para  que  le  trajesen  algunos  so- 
corros de  los  departamentos  vecinos.  Morazan  era  uno  de  estos  co- 
misionados, y  ya  habia  logrado  reunir  200  hombres  y  se  disponia  á 
introducirlos  á  la  plaza,  cuando  una  partida  de  Milla  le  sorprendió 
en  la  hacienda  de  Madariaga  y  le  dispersó  toda  su  gente.  Este  re- 
ves  y  la  noticia  que  tuvo  de  la  rendición  de  Comayagua,  verificada 
12  dias  después  de  su  salida  de  aquella  plaza,  lo  obligaron  á  reti- 
rarse á  Choluteca,  en  donde  se  reunió  con  el  Coronel  Ordoñez,  que 
acababa  de  llegar  con  algunas  tropas  del  Salvador;  pero  un  inciden- 
te atroz  (*)  ocurrido  en  la  hacienda  llamada  el  Hato  grande,  lo  in- 
dispuso con  Ordoñez  y  lo  determinó  á  volverse  al  seno  de  su  fa- 
milia y  á  ponerse  bajo  la  protección  del  vencedor.  Con  este  propó- 
sito, escribió  á  Milla,  solicitando  jmsaporte  y  garantías  para  su  per- 
sona y  los  que  le  acompañaban:  todo  le  fué  concedido  y  volvió  al 
pueblo  de  Ojojona,  en  donde  se  hallaban  sus  deudos.  Dos  dias  des- 
pués de  su  llegada,  una  partida  de  tropa  cercó  su  alojamiento  y  lo 
extrajo  de  él  para  conducirlo  á  las  cárceles  de  Tegucigalpa.  Un  a- 
tropellamiento  tan  intempestivo  y  ejecutado  con  tan  manifiesta  vio- 
lación de  la  fé  pública,  llenó  de  indignación  á  Morazan,  y  le  hizo  pre- 
ver lo  que  debia  recelar  para  lo  sucesivo.  A  fin  de  substraerse  á  la 
suerte  que  se  le  destinaba,  y  que  sufrieron  otros  de  sus  compañe- 
ros, resolvió  evadirse  de  la  prisión,  á  todo  riesgo,  como  logró  veri- 
ficarlo veinte  dias  después  de  su  encarcelamiento. 

Morazan  se  encaminó  á  San  Salvador  con  ánimo  de  unirse  á  sus 
defensores;  pero  estando  ya  en  San  Miguel,  llegó  á  sus  manos  una 
lista  de  proscriptos  que  lo  impuso  de  las  prevenciones  que  fermen- 
taban entre  el  populacho  salvadoreño  contra  todos  los  que  no  eran 
hijos  del  mismo  Estado.  Entonces  mudó  de  propósito  y  se  decidió  á 


[*]   El  asesinato  de  un  comerciante  español,    ejecutado  por  los  oficiales  de  la  comitiva  de 
Ordoñez,  á  sangre  íria,  y  según  se  cree,  sin  mas  motivo  que  el  de  apoderarse  de  sus  bienes. 
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cuencia,  y  sobre  todo,  con  la  idea  de  privarlos  del  agua  que  iban  á 
sacar  de  una  fuente  contigua  á  dicha  posición.  Arzíi  no  sufrió  mu  - 
eho  tiempo  á  tan  incómodos  vecinos,  y  el  15  de  Abril  los  atacó  en 
persona,  primero  en  Cuscatancingo  y  en  seguida  en  Aculhuaca,  de 
donde  los  desalojó  causándoles  considerable  estrago  y  apoderándose 
de  una  partida  de  añiles  de  mas  de  doscientos  tercios;  también  les 
tomó  una  gran  cantidad  de  víveres,  cuya  falta  comenzaba  á  hacerse 
notable  en  el  cuartel  general  (16). 

Poco  después  de  este  contratiempo,  los  salvadoreños  sufrieron  o- 
tro  en  la  hacienda  del  Socorro,  á  la  orilla  derecha  del  Lempa.  Satis- 
fecho Domínguez  con  haber  repelido  á  los  hondurenos  del  otro  lado 
del  Guascoran,  volvió  sobre  sus  |)asos,  atravesó  otra  vez  el  Lempa 
y  sorprendió  en  la  mencionada  hacienda  al  Capitán  Puches,  que  con 
trescientos  sanvicentinos  se  habia  situado  en  aquel  punto  para  pro- 
teger el  paso  de  los  auxiliares  de  Honduras  é  impedirlo  á  Domín- 
guez. 

Tan  repetidos  golpes  hicieron  muy  crítica  la  situación  del  Gobier- 
no salvadoreño.  En  dos  meses  de  continuas  refriegas,  la  guarnición 
de  la  plaza  habia  perdido  un  gran  número  de  brazos,  habia  visto  pe- 
recer á  algunos  de  sus  mas  valientes  oficiales  y  desertar  á  otros,  e- 
migrados  guatemaltecos  (17),  que  se  habian  acogido  cobardemente 
al  indulto  con  que  los  convidó  la  Legislatura  intrusa  en  su  decreto 
de  31  de  Marzo  del  año  de  28.  Aumentaba  el  desaliento  que  produ- 
cían estos  contratiempos,  la  falsa  nueva  de  que  las  tropas  hondure- 
nas se  habian  reunido  con  las  de  Domínguez  (18).  Si  se  hubieran  sa- 
bido aprovechar  estos  momentos,  y  aquel  Jefe,  reincorporándose  al 
cuartel  general  con  los  mil  hombres  que  había  reclutado  en  San  Mi- 
guel hubiera  casi  triplicado  las  fuerzas  de  los  sitiadores,  la  plaza  tal 
vez  habría  sucumbido  á  un  asalto  general;  mas  es  improbable  el 
que  se  hubiera  rendido  por  capitulación,  como  lo  afirma  el  autor  de 
la  Memoria  de  Jalapa.  Las  cosas,  empero,  debían  pasar  de  otro  mo- 
do. Domínguez,  fijo  en  San  Miguel  por  los  motivos  que  hemos  indi- 
cado, no  se  resolvió  á  regresar  á  Mejicanos  ni  el  Jeneral  en  Jefe  des- 
plegaba la  energía  necesaria  para  obligarlo  á  obedecer:  fatigaba  al 


(16)  Gaceta  federal  de  2  de  Mayo  de  1828. 

[17]  Los  CC.  Teniente  Coronel,  Toribio  Argueta,  Capitanes,  Juan  Mendizabal  y  Manuel 
Herrarte— Ayudantes,  Manuel  Carrascosa  y  Santos  Cabrera — Teniente  Rafael  Belenes  y 
Subteniente  Ignacio  Pinto— (Véase  la  Cruceta  del  Gobierno  del  Estado  de  Guatemala  de  1- 
y  9  de  Mayo  de  1828). 

(18)  Gaceta  del  Gobierno  de  Estado  de  Guatemala  de  23   de  Abril  de  1828. 
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la  guarnición  del  Salvador,  nada  se  decia. 

Semejantes  propuestas  eran  mucho  mas  avanzadas  que  las  que  se 
habían  presentado  el  31  de  Marzo;  y  es  claro,  que  si  aquellas  se  ha- 
bían tenido  por  inadmisibles,  estas  debian  serlo  aun  mucho  mas. 
Así  lo  manifestó  Montúíar,  declarando  francamente,  que  no  podían 
ser  de  su  aprobación  las  medidas  que  tendiesen  á  entorpecer  laso- 
peraciones  militares;  x>ero  que  sin  embargo,  se  empeñaría  con  el  Je- 
neral  para  que  recabase  del  Vice-Presidente  el  nombramiento  de 
un  comisionado,  que  con  absoluta  independencia  del  ejército  y  con 
amplias  facultades  entendiese  en  el  arreglo  de  los  tratados:  y  en  e 
fecto,  cumplió  religiosamente  su  palabra, redactando  por  sí  mismo  la 
nota  que  se  dirigió  al  Gobierno  federal  y  produjo  el  nombramiento 
del  Ledo.  C.  Manuel  Pavón.  Este  nombramiento  se  hizo  únicamen- 
te por  no  desatender  las  instancias  del  Jeneral  en  Jefe,  pero  en  nin- 
gún concepto  porque  se  creyese  útil,  ni  menos  por  deferencia  á  los 
deseos  del  Gobierno  salvadoreño  (19). 

El  7  de  Junio  llegó  á  Egquivel  el  comisionado  Pavón,  y  en  el  ac- 
to, exhibió  á  Delgado,  que  lo  era  por  parte  de  San  Salvador,  un 
proyecto  que  contenia  los  puntos  á  que  debia  circunscribirse  la  dis- 
cusión conforme  á  las  instrucciones  de  su  Gobierno  comitente.  La 
discusión  comenzó  el  mismo  dia  y  se  prolongó  hasta  el  12,  en  que  se 
tuvo  por  concluida,  y  por  acordados  los  artículos  que  pueden  ver- 
se literalmente  en  el  documento  número  8.  Muchos  de  estos  artícu- 
los se  contraían,  en  sustancia,  á  los  mismos  puntos  que  alternati- 
vamente se  habían  propuesto  y  desechado,  en  conferencias  anterio- 
ras, sobre  adopción  del  decreto  de  Diciembre,  desmembración  del 
departamento  de  Sonsonate,  sometimiento  de  las  autoridades  del 
Salvador  al  Gobierno  nacional,  etc. ;  y  ademas  se  convenia  en  que 
una  Dieta,  compuesta  de  dos  representantes  por  cada  Estado^  se 
reuniese  en  Santa  Ana  para  ocuparse  de  la  renovación  de  las  auto- 
ridades nacionales  y  cumplimiento  de  las  disposiciones  del  decreto 
de  Diciembre;  ó  si  lo  tenia  por  conveniente,  para  preparar  los  tra- 
bajos y  espedir  la  convocatoria  de  un  Congreso  estraordinario  y  am- 
pliamente autorizado  para  perfeccionar  la  Constitución  y  reorga- 
nizar de  nuevo  la  República.  Se  convenia  así  mismo  en  que  la  guar- 
nición del  Salvador  se  incorporase  al  ejército  federal  para  entrar  de, 
paz  á  la  capital  del  Estado.  Respecto  de  los  emigrados  guatemalte- 
cos y  desertores  de  las  banderas  de  la  federación,  se  ajustó  un  con- 
venio adicional,  ofreciendo  á  los  primeros  la  mediación  del  Gobier- 
no nacional  para  que  el  de   Guatemala  les   permitiese  volver  á  sus 


[19]  Gaceta  federal  de  22  de  Abril  y  2  de  Mayo  de  828  —Memoria  de  Jalapa,  pág  95. 
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cuerdo  secreto  que  reprobaba  los  artículos  mas  esenciales  del  con- 
venio, modificaba  otros,  que  lo  eran  también,  y  solamente  ratifica- 
ba nueve  de  los  menos  interesantes.  Sin  embargo,  contesto  la  nota 
del  comisionado  federal,  asegurando:  que  por  parte  del  Gobierno 
-salvadoreño  no  había  inconveniente  en  que  se  verificase  el  canr/r 
é  las  9  de  la  mañana  del  siguiente  día.  A  la  hora  señalada,  se  pre- 
sentó Pavón  en  Esquivel,  en  la  inteligencia  de  que  ya  solo  se  ten- 
dría que  proceder  a  las  simples  ritualidades  del  cange;  y  en  tal  su- 
puesto, exhibió  los  documentos  que  atestaban  la  ratificación  de  su 
Gobierno,  exigiendo  que  le  fuesen  presentados  en  el  acto  los  que 
debian  acreditar  la  del  Vice-Jefe  del  Salvador.  Delgado,  desenten- 
diéndose del  verdadero  y  único  objeto  de  la  reunión,  y  sin  contes- 
tar directamente  á  las  interpelaciones  del  comisionado  federal,  co- 
menzó á  promover  nuevas  discusiones  sobre  los  puntos  ya  acorda- 
dos, y  á  suscitar  dificultades  que  estaban  ya  allanadas  ó  tal  vez,  de 
intento,  se  habian  callado  al  tiempo  de  las  conferencias  para  ha- 
cerlas valer  á  la  hora  de  la  ratificación.  Sorprendido  de  semejante 
conducta,  Pavón  se  despidió  inmediatamente,  asegurando,  que  si 
en  todo  el  dia  22  no  se  le  daba  una  contestación  satisfactoria,  se  tu- 
viesen por  concluidas  las  negociaciones  y  por  rotas  las  hostilidades 
desde  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  dia  (22). 

El  Gobierno  del  Salvador  dio  la  contestación  que  se  le  exigia,  in- 
sertando el  acuerdo  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito,  y  corre  entre 
los  documentos  de  este  volumen  bajo  el  número  9.  Estaba  contraí- 
da a  alegar:  que  los  tratados  no  llenaban  los  objetos  con  que  se 
habian  promovido  y  dejaban  vacios  que  necesariamente  debian  pro- 
ducir nuevas  dudas  y  contestaciones:  que  al  Estado  del  Salvador 
se  le  despojaba  de  la  soberanía  é  independencia  que  le  estaban  con- 
cedidas por  la  ley  fundamental,  y  se  le  reducía  á  la  triste  condición 
de  una  provincia  conquistada.  Se  alegaba  también  de  inconstitu- 
cionalidad  contra  los  artículos  que  se  referían  a  la  organización  y 
atribuciones  de  la  Dieta;  y  se  argüía  de  falta  de  reciprocidad  res- 
pecto de  las  disposiciones  que  arreglaban  la  suerte  futura  de  los  e- 
migrados  y  proscriptos  de  uno  y  otro  Estado  contendiente. 

Estas  observaciones,  muy  fundadas  si  se  hubieran  propuesto  du- 
rante los  seis  dias  de  las  conferencias,  no  podían  serlo  cuando  ya 
solo  se  presentaban  con  la  mal  disfrazada  idea  de  prolongar  la  tre- 
gua para  tener  tiempo  de  mejorar  el  estado  de  la  plaza,  y  darlo 
también  para  que  Morazan  adelantase  sus  operaciones  en  San  Mi- 


[22]  Mvaifiesto  del  V.  P.  Beltranena  da  1?  de  Julio  de  828:  documentos  números  6,  8,  10 
11  y  12— Gaceta   federal  de  8  del  mismo  mes  y  año. 
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ro  con  el  verdadero  designio  de  avocarse  con  los  liberales,  residen- 
tes en  aquella  ciudad,  y  fomentar  la  reacción  que  se  estaba  prepa- 
rando secretamente  en  el  departamento  de  Sacatepequez.  Tan  gran- 
de era  la  mudanza  que  habian  sufrido  los  intereses  y  las  opiniones 
de  Arce,  que  iba  á  buscar  apoyo  en  los  mismos  á  quienes  había  per- 
seguido, para  combatir  á  los  que  él  acababa  de  armar  del  poder  y 
de  la  fuerza. 

En  la  Antigua  germinaban  secretamente,  mas  que  en  ningún  otro 
punto  del  Estado,  las  opiniones  liberales;  y  todos  aquellos  que  no 
habian  podido  concurrir  á  San  Salvador  á  sostener  la  causa  que  les 
era  común  con  los  salvadoreños,  se  mantenian  allí  ocultos,  y  fomen- 
taban por  bajo  una  reacción.  El  Dr.  Gal  vez  era  el  director  y  el  orá- 
culo de  los  liberales  de  la  Antigua,  cuya  ciudad  se  le  había  señala- 
do por  cárcel.  Los  serviles  no  ignoraban  los  manejos  de  Galvez,  pe- 
ro no  podían  hacerle  ningún  cargo  fundado  y  le  miraban  siempre 
con  cierta  consideración  debida  á  sus  antiguas  conexiones  con  las 
familias;  sin  embargo,  para  deshacerse  de  él,  le  nombraron  Secre- 
tario de  una  legación  extraordinaria  cerca  del  Gobierno  mejicano: 
pero  esta  misión  no  llegó  á  tener  efecto  y  Galvez  continuó  con  mas 
empeño  en  sus  maniobras  subterráneas. 

Con  este  sugeto  se  avocó  Arce:  le  descubrió  sus  planes,  y  procu- 
ró complicarle  en  ellos:  pero  Galvez  no  quiso  comprometerse  ex- 
presamente, hizo  ofrecimientos  vagos,  y  lo  mismo  hicieron  otros  li- 
berales; porque  desconfiaban  de  él,  conocían  la  personalidad  de  sus 
miras  y  no  veian  la  menor  probabilidad  de  un  buen  éxito. 

De  acuerdo  con  el  Presidente  y  como  consecuencia  del  complot 
de  la  Antigua,  el  Teniente  Coronel  C.  Carlos  Salazar  (uno  de  los  po- 
cos liberales  que  habian  permanecido  adictos  á  Arce)  preparaba  en 
la  Nueva  Guatemala  una  conspiración.  Para  este  efecto,  se  habia 
puesto  en  contacto  con  el  Senador  Barrundia,  con  el  ex-Ministro  I- 
barra  y  otros  liberales  residentes  en  la  capital:  obraba  también  en 
combinación  con  los  extrangeros  Perks  y  Terrelonge;  mas  el  prim:- 
ro  de  estos,  que  parecía  destinado  á  hacer  que  abortasen  todos  los 
planes  del  Presidente,  denunció  á  Salazar  cuando  apenas  habia  co- 
menzado á  formalizar  su  empresa.  Aycinena  lo  mandó  prender  al 
instante,  y  económicamente  acordó  su  estrañamiento  del  Estado,  de 
cuyo  territorio  lo  hizo  salir  por  la  via  de  Chiapas:  sin  hacerle  si- 
quiera un  interrogatorio,  porque  se  temia  acaso  sus  resultados. 

Por  este  tiempo,  por  la  misma  via  de  Chiapas,  salió  espatriado  el 
Ledo.  C.  Antonio  Rivera  Cabezas,  á  quien  acababa  de  aprehender- 
se en  Jocotan,  caminando  con  pasaporte  falso  y  con  dirección  al  Es- 
tado de  Honduras,  á  donde  iba  probablemente  á  ejercer  su  apostola- 
do en  favor  de  la  causa  liberal.  Todos  creían  que  á  Rivera  se  le  tenia 
reservada  una  suerte  igual  á  la  de  Pierzon  y  Velasquez,  porque  era 
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Arce  volviese  al  desempeño  de  la  Presidencia  (3). 

A  este  desaire  debia  añadirse  el  ultraje.  Arce,  viendo  que  su  pre- 
sencia era  enteramente  inútil  y  aun  sospechosa  en  Guatemala,  y  que 
todos  sus  planes  se  habian  desconcertado  en  esta  capital,  tomó  el 
camino  de  San  Salvador  con  ánimo  de  ir  á  ensayar  allá  nuevos  pro- 
yectos. Un  español  advenedizo  (el  Capitán  D.  Juan  Monge)  recor- 
ría aquel  camino  con  una  partida  de  caballería  y  con  órdenes  de 
Aycinena  para  detener  á  todo  el  que  marchase  sin  pasaporte.  Mon- 
ge se  juntó  con  Arce  en  Cuaginiquilapa,  en  donde  pudo  exigirle  el 
pasaporte  sin  causarle  mayores  atrasos  ni  vejaciones  indebidas;  pe- 
ro no  quiso  hacerlo  así,  sino  que  se  adelantó  con  su  partida  hasta 
el  parage  nombrado  El  Guapinol,  é  hizo  cubrir  todos  los  caminos 
por  donde  podia  pasar  el  Presidente.  En  aquel  punto  le  cortó  eí  pa  - 
so  y  lo  obligó  á  detenerse  en  una  infeliz  choza  hasta  que  le  llegó  un 
salvoconducto  de  Guatemala;  ¡Qué  contraste  presenta  esta  situación 
de  Arce  con  la  que  tuviera  poco  después  de  la  victoria  de  Arrazola: 
el  orgulloso  Presidente,  como  ha  dicho  una  pluma  maestra,  el  que 
liabia  sido  el  genio  tutelar  de  su  facción,  se  veía  peregrinando, 
despreciado  de  todos  los  partidos  y  ultrajado  por  un  aventurero 
sin  nombre. 

Este  ultraje  hirió  vivamente  á  Arce:  él  lo  reclamó  con  vehemen- 
cia y  exhaló  toda  la  indignación  de  su  alma  en  el  manifiesto  que 
dio  á  luz  en  Santa  Ana  el  13  de  Junio.  Su  cólera  la  desahogó  prin- 
cipalmente contra  los  españoles  europeos,  por  haber  sido  uno  de  e- 
llos  el  que  le  había  insultado.  "Los  españoles,  decia,  viven  entre 
' '  nosotros  casi  lo  mismo  que  en  tiempo  de  Carlos  IV.  Ellos  obtie- 
"  nen  los  empleos:  ellos  influyen  en  los  negocios;  y  ellos  se  condu- 
''  cen  con  un  engreimiento  insoportable.  Son  varias  las  veces 
"  que  los  centro-americanos  han  sido  insultados  por  los  españo- 
• '  les,  y  ya  no  es  posible  disimular  este  oprobio ....  Yo  he  mirado 
'•  los  semblantes  de  algunos,  espresando  los  sentimientos  de  su  al- 
"  ma  después  de  una  función  sangrienta,  en  que  el  campo  quedó 
"  cubierto  de  cadáveres;  mientras  el  centro-americano  ha  arrojado 
%'  el  laurel  de  la  victoria,  enternecido  porque  lo  consiguió  á  costa  de 
' '  su  propia  sangre.  Si  España  invadiera  nuestro  país,  encontraría 
*'  en  él  cooperadores,  si  antes  no  se  toman  las  debidas  providencias 
"  con  unos  hombres  que  no  quieren  olvidar  que  mandaron  en  Amé- 
w-  rica,  y  que  los  obedecimos. . .  .Yo  soy  una  esperiencia  que  debe 
•'  excitar  la  previsión  de  todo  centro-americano,  y  convencerle:  que 
"  nadie  puede  estar  seguro  de  vejaciones,  cuando  el  Presidente  de 


[3]  Memoria  de  Jalapa,  pág.  5)7. 
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teracion  favorable  en  el  estado  de  las  cosas.  Para  acabar  de  aluci- 
nar á  los  salvadoreños,  el  Presidente  ofreció  presentarse  en  compa- 
ñía de  varios  oficiales  de  crédito,  que  le  eran  personalmente  adictos, 
y  atraerse  á  otros  de  los  mas  distinguidos  del  ejército.  Delgado  era 
el  que  tomaba  mas  empeño  porque  se  aceptasen  las  propuestas  de 
Arce,  é  hizo  no  pocos  esfuerzos  para  comprometer  al  Vice- Jef e  á  que 
tuviese  una  entrevista  con  aquel;  pero  nada  pudo  conseguirse,  por- 
que Morazan,  á  quien  se  mando  consultar  sobre  el  particular,  se  o- 
puso  á  semejante  resolución,  que  también  combatieron  el  Ministro 
Vasconcelos,  Rodríguez  y  casi  todos  los  emigrados  guatemaltecos. 
La  entrevista,  pues,  no  llegó  á  verificarse,  ni  Arce  quiso  pasar  á 
San  Salvador,  como  se  lo  proponía  Prado;  porque  estaba  en  la  inte- 
ligencia, de  que  solo  se  le  llamaba  para  encomendarle  el  mando  mi- 
litar de  la  plaza,  sobre  lo  cual  acaso  se  le  informó  con  poca  verdad. 

En  esta  persuasión  y  alucinado  siempre  con  sus  planes,  Arce  ha 
prorumpido  en  exclamaciones  injuriosas  contra  Prado  porque  no 
los  adoptó,  y  por  esto  mismo  lo  ha  llamado  imbécil  é  incapaz  de 
combinación  alguna  racional.  Montúfar  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
vindicar  al  Vice- Jefe  salvadoreño  y  de  rebatir  las  suposiciones  de] 
Presidente. 

"  Es  preciso  confesar,  dice  Montúfar,  que  el  Vice- Jefe  del  Salva- 
k*  dor,  en  las  circunstancias  difíciles  en  que  se  hallaba,  obró  de  un 
,;  modo  honroso  á  la  consecuencia  de  sus  principios  y  conveniente 
"  á  sus  propios  intereses.  El  plan  propuesto  por  Arce  los  complica- 
"  ba:  era  preciso,  después  de  haberse  trabajado  para  hacerlo  odioso 
u  y  enagenarle  el  afecto  de  sus  paisanos,  trabajar  en  sentido  con- 
k '  trario  en  una  guerra  popular:  era  preciso  combinar  los  odios  de 
' l  los  que  en  Honduras  habían  tomado  las  armas  contra  el  Presiden- 
*4  te,  y  exponerse  á  las  divisiones  interiores  que  debia  producir  el 
u  aparecimiento  a  la  cabeza  del  Gobierno  y  délas  tropas,  del  mismo 
"  hombre  á  quien  se  iba  á  derribar  de  la  silla  presidencial,  y  que 
¿í  habia  abatido  á  los  salvadoreños,  que  todavía  estaban  con  las  ar- 
"  mas  en  la  mano.  Pero  aun  habia  otro  inconveniente,  ¿querrían  los 
• ;  salvadoreños  dividir  la  gloria  y  los  resultados  de  ella,  en  caso 
"  de  vencer,  con  el  mismo  hombre  que  los  habia  combatido,  cuyo 
i¿  mando  les  era  temible,  ycontr;quién  principalmente  se  habia 
"  dirigido,  la  insurrección?  ¿En  Guatemala  se  habría  reconocido  este 
"  Gobierno,  por  el  partido  que  triunfaba  y  por  el  que  estaba  ven- 
"  cido?  Es  seguro  que  no:  que  la  guerra  habría  seguido,  y  que  Pra- 
*;  do  obró  con  acierto  en  no  admitir  el  x>lan  del  Presidente  (5)." 


5)  Memoria  de  Jalapa,  púg.  98. 
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será  condenado  á  dos  años  de  presidio;  si  introducido  de  nuevo  en 
el  territorio  del  Estado,  reincidiere  en  el  delito  de  desconocer  á  sus 
autoridades,  será  condenado  á  cuatro  años  de  presidio;  y  si  inten- 
tare persuadir  á  otros  á  que  cometan  el  mismo  delito,  será  condena- 
do á  seis  años  de  presidio.  En  todos  estos  casos,  seguirá  siempre  la 
expulsión  del  territorio,  después  de  cumplido  el  término  de  las  con 
den  as. 

Art.  2.  c  — Son  actos  positivos  de  desconocimiento,  los  pronuncia- 
mientos expresos  de  palabra,  verificados  á  presencia  de  dos  ó  mas 
personas;  y  los  que  se  hagan  por  escrito  en  cualquiera  clase  de  pa- 
pel ;  siempre  que  unos  y  otros  actos  se  dirijan  á  manifestar  que  el 
que  los  ejecuta  desconoce  á  las  autoridades  del  Estado,  ó  á  inducir 
á  otros  á  que  cometan  el  mismo  delito. 

Art.  3.  °  — Los  que  ejerciendo  funciones  públicas  de  cualquiera 
clase  y  orden  que  sean,  incurran  en  el  propio  delito,  sufrirán,  á 
mas  de  las  penas  que  espresa  el  artículo  1.,  °la  privación  del  em- 
pleo, cargo  ú  oficio  que  obtenian;  y  si  reincidieren,  aunque  sea  co- 
mo simples  particulares,  quedarán  inhabilitados  para  todo  oficio  pú- 
blico. 

Art.  4.  °  — Los  que  hayan  sido  espelidos  del  territorio  del  Estado, 
podrán  volver  áél  con  permiso  del  Gobierno;  el  cual  no  deberá  otor- 
garlo sin  dictamen  del  Consejo  representativo,  y  sin  qne  el  que  lo 
solicita  haya  dado  pruebas  positivas  de  su  enmienda,  satisfacción 
pública  y  retractación  de  su  delito  por  medio  de  la  prensa,  y  por 
actos  formales  ante  el  mismo  Gobierno. 

Art.  5.  °  — Todo  el  que  de  palabra  ó  por  escrito  excite  á  otro  ú  o- 
tros  Estados,  á  hacer  la  guerra  al  de  Guatemala,  ó  á  tomar  en  sus 
negocios  interiores  una  intervención  armada,  será  castigado  con  la 
pena  de  ocho  años  de  presidio;  mas  si  la  excitación  produjese  re- 
sultados efectivos  contra  el  Estado,  sufrirá  la  pena  de  muerte.  Igual- 
mente se  impondrá  la  pena  capital  á  todo  el  que  con  su  persona, 
con  hombres,  armas,  municiones  de  guerra  ó  dinero,  auxilie  las 
fuerzas  de  otro  Estado,  que  intente  hacer  la  guerra  al  de  Guatema- 
la, ó  tomare  en  sus  negocios  interiores  nna  intervención  armada. 

Art.  6.  °  — También  serán  castigados  con  pena  de  muerte,  los  que 
en  el  interior  del  Estado  subleven  los  pueblos  contra  las  autorida- 
des constituidas. 

Art.  7.  °  — Los  que  formen  reuniones  con  el  objeto  de  trastornar 
el  orden  imbrico,  si  el  trastorno  no  se  efectúa,  porque  la  autoridad 
lo  prevenga  6  por  otras  causas  independientes  de  la  voluntad  de  los 
sediciosos,  serán  castigados  con  la  pena  de  ocho  años  de  presidio: 
si  el  trastorno  se  pone  en  ejecución,  aunque  no  logren  su  objeto, 
serán  condenados  á  diez  años  de  presidio;  mas  si  el  desorden  pro- 
dujere una  ó  mas  muertes,  sufrirán  la  pena  capital. 
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Art.  15. — Los  jueces  6  magistrados  que  no  aplicasen  esta  ley  en 
los  casos  que  ocurran,  ú  omitieren  imponer  las  penas  que  establece, 
«eran  depuestos  de  sus  empleos,  é  inhabilitados  para  obtener  otros, 
de  cualquiera  clase  que  sean. 

Comuniqúese  al  Consejo  representativo  para  su  sanción — Dado  en 
Guatemala,  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veinte  y 
siete. 
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ta  la  mayoría  de  los  diputados,   sino  habiendo   también  la  de  los 
Estados. 

3.  °  — Se  excitará  al  Gobierno  de  la  nación  para  que  convoque  u- 
na  nueva* Asamblea  Lejislativa  en  el  Estado  de  Guatemala,  por  sí 
mismo,  en  caso  de  no  existir  el  Senado. 

4.  9  — Consecuente  á  las  determinaciones  de  esta  Asamblea  y  á 
los  principios  consignados  en  decreto  de  esta  fecha,  se  dirá  al  Go- 
bierno del  mismo  Estado  de  Guatemala,  que  el  del  Salvador  le 
franqueará  los  auxilios  que  necesite  para  reprimir  las  convulsiones 
de  los  pueblos  y  sostener  su  decoro. 

Pase  al  Consejo  Representativo — Dado  en  San  Salvador,  á  25  de 
Octubre  de  1826. — Pedro  José  Cwellar,  diputado  presidente — Mi- 
guel José  Castro,  diputado  secretario — Sala  del  Consejo  Represen- 
tativo del  Estado  del  Salvador,  Octubre  28  de  1826. 

Pase  al  Jefe  del  Estado — Bonifacio  P  aniagua,^r  esiáeníe — Fran- 
cisco Delgado,  vocal  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese — Lo  tendrá  entendido  el  Secretario  general, 
y  dispondrá  se  imprima,  publique  y  circule — San  Salvador,  Octubre 
28  de  1826 — Mariano  Prado. 

Al  C.  José  Ignacio  de  Marticorena. 

Lo  que  comunico  á  Ud.  para  que  lo  haga  circular,  acompañándole 
al  efecto  número  suficiente  de  ejemplares. 

D.  U.  L.— San  Salvador,  Octubre  30  de  1826'. 

Marticorena. 


NUM.  2. 


Sesión  de  la  Junta  preparatoria  al  Congreso  Federal, 
de  11  Octubre  de  1826. 

Leídas  y  aprobadas  las  actas  de  las  dos  últimas  sesiones,  se  dio 
cuenta  con  el  dictamen  de  la  comisión,  nombrada  en  la  sesión  es- 
traordinaria  de  ayer,  que  á  la  letra  dice  así: 

"La  comisión  especial  á  que  la  Junta  preparatoria  se  ha  servido 
pasar  el  decreto  del  Presidente  de  la  República,  de  esta  fecha,  en 
que  disolviendo  de  hecho  todos  los  poderes  nacionales,  convoca  otro 
Congreso  para  la  villa  de  Cojutepeque,  lo  ha  examinado,  y  á  su  vista 
no  ha  podido  menos  de  sorprenderse,  porque  jamas  pudiera  nadie 
imaginarse  la  ejecución  de  un  atentado  igual,  por  el  cual,  á  pre testo 
del  orden  y  de  la  tranquilidad,  se  altera  terriblemente  este  orden 
y  esta  tranquilidad,   por  el  interés  del  poder  arbitrario.  Escandali- 
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temor  de  la  responsabilidad.    Sépalo  así  el  mundo  entero. 

¿Pero  con  qué  autoridad  convoca  el  Presidente  un  Congreso  ple- 
namente facultado?  ¿Qué  ley  le  atribuye  este  poder?  ¿Y  el  Cuerpo 
Legislativo  no  ha  señalado  el  lugar  de  su  próxima  reunión?  Como 
puede  designarse  para  ella  la  villa  de  Cojutepeque?  ¿Seria  allí  juz- 
gado con  libertad  el  Presidente?  ¿Las  elecciones  serian  la  expresión 
de  la  voluntad  libre  cuando  ni  el  mismo  Congreso  es  respetado? 
Bien  se  trasluce  también  un  intento  de  centralizar  el  Gobierno.  ¿A 
qué  fin  son  esas  frases  generales  en  que  se  pide  un  Congreso  plena- 
mente íí; cuitado?  ¿Por  qué  dar  la  base  que  sirvió  para  las  eleccio- 
nes de  la  Asamblea  Nacional  Constituyente?  ¿Por  qué  reducir  la  de 
30  mil  almas  que  señala  la  Constitución  á  15  mil?  ¿Por  qué  esto,  sino 
para  hacer  18  diputados  solo  del  Salvador  en  el  supuesto  firme  de 
que  faltarán  los  mas  de  los  representantes  de  los  otros  Estados?  La 
comisión  lo  presagia;  todo  será  trastornado,  y  el  sistema  cambiado 
en  central  si  la  nación  no  concurre  á  salvarlo  todo. 

Mas  entre  tanto,  ¿cuál  deberá  ser  la  conducta  de  los  representan- 
tes? No  puede  vacilarse  en  este  punto:  ir  firmes  en  nuestro  deber 
hasta  que  la  fuerza  nos  separe  del  lugar  en  que  la  ley  y  el  pueblo 
nos  han  colocado,  y  por  consecuencia,  la  comisión  propone  se  con- 
teste al  Gobierno: 

'  'Que  los  representantes  que  estamos  reunidos  en  Junta  prepara- 
toria hemos  sido  elegidos  con  arreglo  á  la  ley  por  los  pueblos:  que 
no  podríamos  disolvernos  sin  hacernos  responsables  á  la  ley  y  á  los 
pueblos:  que  el  artículo  68  de  la  Constitución,  la  ley  de  28  de  Julio 
último  y  los  artículos  del  reglamento  interior,  nos  autorizan  para  a- 
cordar  las  medidas  prescritas  en  el  mismo,  á  fin  de  obligar  á  los 
diputados  ausentes  á  concurrir  como  deben,  y  formar  el  Congreso 
extraordinario  á  que  fuimos  convocados  por  el  decreto  que  expidió 
el  Senado,  á  25  de  Agosto  próximo:  que  si  las  naciones  se  ven  algu- 
ua  vez  en  crisis  peligrosas,  es  por  olvidarse  de  sus  leyes:  que  en  los 
peligros  de  la  patria  el  plan  mas  útil  y  eficaz  para  salvarla,  es  el  de 
la  ley:  que  la  Constitución  que  hemos  jurado  no  permite  que  se 
convoque  el  Congreso  que  espresa  el  decreto  del  Gobierno;  y  que  la 
misma  ley  fundamental  nos  prohibe  reconocerlo,  por  ser  sus  artícu- 
los directamente  contrarios  á  la  misma  Constitución  que  ha  adopta- 
do y  proclamado  solemnemente  la  nación  entera. 

Puesta  á  discusión  la  parte  resolutiva,  se  votó  nominalmente,  á 
moción  del  D.  C.  J.  Maria  Galvez,  y  fué  aprobada  por  16  votos  con- 
tra 3. — Estuvieron  por  la  aprobación  los  representantes  Galvez  (M.) 
Vasconcelos,  Barrundia,  Flores,  Ruano,  García,  Romero,  Busta- 
mante,  Galvez,  (Carlos)  Ugarte,  Galvez,  (José  Maria)  Valle,  Castro, 
Benavent,  Arévalo,  Lorenzana,  presidente. — Estuvieron  por  la  nega- 
tiva los  CC.  Castilla,  Carrascal,  Córdova;  y  el  voto  de  estos  es  el  si- 


guien!*-: 
Que  se  '"'¡i 
u  los  diputados  reimi 

SI  o, 

conduck 
(¡ih  bargo  <i<  no  ye 

i  ni  <  8  diputi  ¡¿li- 

ción: qt  m  á  ella  >/  da  w  coran 

<in<  por  lo 

i/'  ,///'  partíeuL 

•II. 


M  M.:; 


MINISTERIO  UENEBAL 

OEL  60BIERN0  OEL  ESTADO  DEL  SALVADOR, 


El  \  i  Elstado  d< 

cutivo,  me  li  Lo  el  de 

El  Vii '  Jefi  <!•  I  Estado  < 

rif/i 

ourridoe  en  < tuatemala,  h 
constitucional  en  aquel  i 

¡ilativo  i  s,.  ba 

lian  disuelt 

da,  ni  •  •■  'i'  I"  mismo 

infi  fim 

ciom 

ciudad  le  loe  p 

i.i  <ii -  »iili:i  ítiuuasen  ei 

irídadea  de 

han  trascendido 


XII 

nna  medida  eñcaz  y  perentoria  que  los  corte  en  su  raiz  por  los  me- 
dios que  la  Constitución  previene; 
Por  tanto,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

1.  ° — Se  invita  a  los  Estados  libres  de  Nicaragua.  Honduras  y 
Costa-Rica,  á  tomar  con  el  del  Salvador  una  medida  acorde,  simul- 
tánea y  perentoria,  para  que  se  restablezca  en  la  República  el  orden 
constitucional. 

2.  °  — Invítaseles  igualmente  á  instruir  á  sus  diputados  al  Con- 
greso federal,  como  lo  liará  de  hecho  este  Estado,  para  que  se  reú- 
nan en  el  pueblo  de  Ahuachapan,  con  el  único  objeto  de  resolver 
allí  el  punto  en  que  deban  residir  las  autoridades  de  la  Federa- 
ción, alejándolas  siempre  del  contacto  inmediato  con  las  de  cual- 
quier Estado,  en  sus  respectivas  capitales. 

3.  °  — Hallándose  el  de  Guatemala  políticamente  disuelto,  no  se 
cuenta  con  su  representación  para  tomar  las  medidas  que  á  los  de- 
mas  compiten  para  restablecerlo  en  el  goce  pleno  de  su  libertad  é 
importante  lugar  que  ocupa  en  la  República;  sin  embargo,  sus  di- 
putados legítimamente  electos  en  las  épocas  anteriores  á  la  presente, 
en  actual  ejercicio,  que  concurrieren  al  punto  designado,  en  el  tiem- 
po que  señala  la  Constitución,  tomarán  asiento  en  el  Congreso. 

4.  °  — El  Gobierno  del  Salvador  ofrece  auxilio  y  protección  en 
cualquier  punto  del  Estado  donde  determinaren  reunirse  los  repre- 
sentantes de  la  nación,  y  fijaren  su  residencia  las  autoridades  fede- 
rales. Las  resoluciones,  decretos  y  leyes  emanadas  de  estas,  sobre 
cualquier  punto,  y  particularmente  de  los  que  miran  al  conocimien- 
to de  las  causas  que  motivaron  el  actual  desorden,  y  medios  opor- 
tunos de  restablecer  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  Constitución,  se- 
rán sostenidos  con  toda  la  disponible  del  Estado;  á  cuyo  efecto,  el 
Gobierno  usará  de  las  facultades  que  le  ha  conferido  la  lejislatura. 

5.  °  — El  Estado  del  Salvador,  y  demás  Estados  libres  de  la  Re- 
pública, que  tuviesen  a  bien  adoptar  las  medidas  propuestas  en  el 
presente  decreto,  se  unirán  al  primero,  haciendo  presente  al  Presi- 
dente de  la  República  hallarse  en  la  decisión  de  no  permitir  cerca 
del  Congreso  fuerza  alguna  de  línea;  siendo  bastante  para  guardar 
el  orden,  y  proteger  la  omnímoda  libertad  que  deben  tener  los  re- 
presentantes, la  que  ofrece  este  Estado,  y  pudieren  dar  los  otros, 
compuesta  de  ciudadanos  no  comprometidos  por  el  prest. 

6.  °  — Igualmente  represéntese  al  Poder  Ejecutivo  Federal:  que 
es  conveniente  destinar  la  fuerza  permanente  á  los  objetos  prima- 
rios de  su  institución;  señalándole  su  residencia  cerca  de  los  puer- 
tos y  fronteras,  donde  puedan  defender  la  República  de  cualquiera 
invasión  esterna. 

Dado  en  San  Salvador,  á  6  de  Diciembre  de  1826 — Mariano  Pra- 
do— Al  C.  José  Ignacio  de  Marticorena. 
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nes  políticas  que  se  ha  dado.  Hablo  de  la  alteración  de  base  repre- 
sentativa, y  de  la  plena  autorización  de  poderes  que  contiene  la  con- 
vocatoria del  Presidente,  requisitos  que  no  se  consideran  necesarios 
en  un  Congreso  cuyas  atribuciones  debian  circunscribirse  á  resta- 
blecer el  orden  constitucionel,  pronunciando  en  las  ocurrencias  que 
han  producido  su  trastorno.  Aun  cuando  este  trastorno  hubiese  de 
considerarse  como  un  efecto  de  las  mismas  instituciones,  y  no  de 
faltas  en  su  cumplimiento,  no  convendría  jamás  entrar  en  tan  deli- 
cada é  importante  discusión  en  ocasión  que  la  exaltación  de  las 
ideas  de  partido  nos  han  alejado  de  la  calma  y  la  tranquilidad,  de 
quienes  únicamente  podia  esperarse  el  acierto.  Mas,  la  Constitución 
ha  señalado  término  y  trámites  para  ser  alterada  ó  enmendada,  y 
estos  no  han  precedido,  ni  es  pcsible  se  practiquen  en  el  Congreso 
estraordinario.  El  término  es  necesario  para  que  se  conozcan  prác- 
ticamente los  defectos,  y  los  trámites  para  dar  lugar  á  que  la  opi- 
nión se  rectifique,  y  se  prepare  á  la  reforma.  No  es  posible  prescindir 
de  estos  requisitos  sin  renunciar  por  este  mismo  hecho  los  me- 
dios que  la  naturaleza  nos  ofrece  de  acierto,  y  que  la  Constitución 
lia  reconocido  y  sancionado.  L:;s  alteraciones  frecuentes  en  los  prin- 
cipios constitutivos  producen  otro  mal  de  consecuencias  muy  per- 
niciosas. El  pueblo  se  acostumbra  á  las  mutaciones  y  cambios  po- 
líticos, y  las  instituciones  pierden  el  carácter  de  estabilidad  que  las 
hace  respetar  y  amar.  Estas  consideraciones,  que  son  muy  obvias, 
lian  obradlo  desde  luego  en  el  ánimo  de  los  otros  Estados,  cuando 
han  desechado  la  convocatoria,  según  se  sabe  por  comunicaciones 
recibidas  en  el  Gobierno  del  Estado.  Kú.  que,  no  es  posible  espe- 
rar ya  que  esta  tenga  efecto.  Sin  embargo,  es  necesario  tomar  una 
medida  que  salve  á  la  República  del  trastorno  que  la  amenaza.  La 
mas  conforme  á  la  Constitución,  la  mas  practicable,  y  la  que  pre- 
vendrá los  inconvenientes  que  se  han  esperimentado  antes  y  que  se 
temen  de  la  nueva  convocatoria,  es  la  de  reunir  los  poderes  supre- 
mos federales  en  un  lugar,  en  que,  exentos  de  la  fermentación  de 
Guatemala,  libres  del  choque  de  los  partidos,  de  los  intereses  opues- 
tos, de  la  intriga,  de  los  comprometimientos,  y  del  pernicioso  in- 
fiujo  del  aspirantismo,  se  dediquen  con  calma  é  imparcialidad  al  re- 
medio de  los  males  presentes,  y  en  hacer  continuar  nuestra  marcha 
política  por  los  medios  que  dicta  la  prudencia.  Una  resolución  de 
esta  naturaleza,  adoptada  por  los  Estados  de  la  Union  centro -ame- 
ricana y  llevada  al  cabo  por  una  cooperación  firme  y  constante,  res- 
tablecerá el  orden  y  la  marcha  feliz  que  seguía  la  República  algu- 
nos meses  ha.  Esto  es  cuanto  me  ha  parecido  informar  al  Consejo, 
y  lo  que  someto  á  su  examen,  para  que  si  lo  halla  arreglado,  lo  con- 
sulte al  Gobierno  del  Estado." 
Lo  transcribo  á  Ud.  para  conocimiento  del  Gobierno  y  efectos 
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el  decreto  del  Gobierno  del  Estado  del  Salvador,  para  lo  cual  cuen- 
ta con  la  cooperación  de  todos  los  buenos  hondurenos. — 4.  c  Que  se 
conteste  al  Gobierno  del  Estado  de*  Salvador,  que  el  de  Honduras 
ha  visto  con  el  mas  alto  aprecio  y  regocijo  su  decreto,  manifiesto  y 
comunicación  con  que  se  ha  servido  acompañarlo;  y  que  siendo  con- 
forme á  los  sentimientos  de  los  hondurenos,  lo  han  recibido  con  el 
entusiasmo  que  inspira  el  amor  á  la  Constitución  y  á  las  libertades 
públicas:  que  este  Gobierno  hará  todos  los  esfuerzos  que  estén  en 
su  arbitrio,  para  sostener  su  acuerdo  y  que  al  efecto  se  oficie  á  los 
diputados  de  Honduras  en  el  Congreso  federal  .para  que  por  su  par- 
te lo  apoyen  en  todo  lo  posible;  y  que  no  duda  que  los  demás  Go- 
biernos y  pueblos  de  los  otros  Estados,  adopten  las  medidas  in- 
dicadas por  el  del  Salvador. — 5.  °  Que  igualmente  se  manifieste  á 
este:  que  en  todos  conceptos  ha  parecido  bien  al  de  Honduras  su 
decreto,  y  que  es  difícil  encontrar  otra  medida  mas  propia  en  las 
circunstancias  actuales  para  salvar  á  la  República;  pero  que  cono- 
ciendo cuanto  han  avanzado  los  enemigos  de  esta;  y  que  para  llevar 
al  cabo  sus  miras,  no  perdonan  medio,  por  vil  y  desaprobado  que 
sea;  es  siempre  conveniente  que  el  Congreso  federal  reunido  en  A- 
huachapan,  ó  en  cualquiera  otro  punto  á  donde  se  traslade,  esté 
garantizado  por  una  fuerza  respetable,  que  no  baje,  por  lo  menos, 
de  mil  y  quinientos  hombres. — También  ha  acordado  mi  Gobierno 
se  diga  al  de  ese  Estado:  que  con  esta  fecha  oficia  al  Presidente  de 
la  República,  en  consonancia  de  lo  que  contiene  el  artículo  5.  °  de 
su  decreto  de  6  del  corriente — Por  su  orden  tengo  el  honor  de  comu- 
nicarlo á  Ud.  todo,  para  que  se  sirva  elevarlo  al  alto  conocimiento 
de  ese  Vice- Jefe  Supremo,  y  persuadirse  de  mi  reconocimiento  y 
sincera  amistad. — D.  U.  L. — Comayagua,  Diciembre  25  de  1826. 

Liberato  Moneada. 


MINISTERIO  GENERAL 

Del   Gobierno  del  Estado 


DE  HONDU1US. 


Al  Ciudadano  Secretario  General  del  Gobierno  Supremo  del  Es- 
lado  del  Salvador. 

Con  esta  fecha  digo  al  C.  Ministro  de  Estado  y  del  despacho  de 
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relaciones  de  la  federación,  lo  siguiente    Guando  mi 
bio  á  decreto  del  Presidente  de  LO  de  Octubre  del  pi  .  re- 
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puestas  para  salvar  á  la  patria,  y  fundadas  en  la  ley,  en  la  razón, 
en  la  justicia  y  en  el  interés  de  los  pueblos,  pues  solo  de  este  modo 
pueden  evitarse  los  estragos  de  la  guerra  civil,  y  la  necesidad  de 
que  la  fuerza  haga  lo  que  la  razón,  la  humanidad,  y  el  deber  debían 
haber  hecho. — Yo  lo  pongo  todo  en  noticia  de  Ud.  para  que  se  sir- 
va elevarlo  al  conocimiento  del  C.  Presidente  de  la  República^  ofre- 
ciéndole toda  la  fuerza  de  Honduras  para  sostener  la  Constitución, 
y  los  sentimientos  de  consideración  de  mi  Gobierno. — Por  orden  del 
Jefe  Supremo  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  Ud.  todo  para  que 
sé  sirva  elevarlo  al  alto  conocimiento  de  ese#  Vice-Jefe  Supremo, 
manifestándole  la  consideración  de  este  de  Honduras,  y  recibiendo 
U.  mis  respetos  y  deferencias. 

D.  U.  L. — Comayagua,  Diciembre  25  de  1826. 

Liberato  Moneada. 

jSTUM.  6. 

Ministerio  General 
fiel  Gobierno  del  Estado 

DE  NICARAGUA. 


Al  O.  Secretario  General  del  Gobierno  Supremo  del  Estado  del 
Salvador, 

Ha  recibido  el  Vice-Jefe  Supremo  los  ejemplares  impresos  del  de- 
creto y  proclama  dados  por  el  Gobierno  de  ese  Estado  con  fecha  6 
del  corriente;  y  en  su  vista,  acordó  se  circulen  como  testimonio  del 
honor  y  patriotismo  que  caracterizan  á  £u  digno  autor, que  si  bien  ha 
padecido  algunas  equivocaciones  en  sus  providencias,  no  han  podi- 
do reputarse  como  de  intento,  si  solo  provenientes  de  la  falta  de 
comunicaciones  oñciales  que  pudiesen  orientarlo  de  las  verdaderas 
causas  que  han  podido  producir  tantos  estragos:  siéndole  en  extre- 
mo honorífica  la  pública  protesta  de  sostener  con  sus  fuerzas  la  Cons- 
titución federal,  á  que  también  se  ofrece  concurrir  eficazmente  el 
rice-Jefe  Supremo — De  cuya  orden  tengo  el  honor  de  comunicarlo 
á  U.  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de  su  Gobierno:  re- 
cibiendo U.  todas  las  consideraciones  de  mi  respeto — D.  U.  L.— 
León,  Diciembre  23  de  1826. 

Bernardo  Méndez, 


\r\:.  ;. 
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del  acuerdo  de  la  Junta  preparatoria  del  Congreso  federal,  que  se 
reúne  en  la  villa  de  Ahuachapan,  y  hallándose  en  la  ciudad  de  San 
Miguel  los  CC.  Juan  de  la  Cruz  Pérez  y  Joaquin  Eufrasio  Guzman, 
electos  diputados  por  este  Estado  para  el  mismo  Congreso  federal, 
les  lia  repetido  en  esta  fecha  las  órdenes  é  ius tracciones  que  con  la 
de  8  del  corriente  habia  espedido  con  este  objeto. 

"Mi  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  se  complace  en  contemplar 
este  acontecimiento  como  un  feliz  avance  hacia  el  restablecimiento 
del  orden  constitucional,  y  de  la  paz  y  tranquilidad  interior  de  la 
"República,  que  afianzarán  su  independencia  é  instituciones,  y  en 
concurrir  en  este  concepto,  por  su  parte  felicita  muy  sinceramente 
á  ese,  por  la  precedencia  que  ha  tomado  en  semejante  paso  y  éxito 
favorable  que  ofrecen  sus  patrióticos  y  enérgicos  esfuerzos,  no  du- 
dando que  estos  y  los  de  la  Representación  nacional,  se  encaminen 
á  libertarnos  de  los  horrores  de  la  guerra  civil  que  desgraciadamen- 
te aniquilan  á  nuestros  hermanos  en  algunos  Estados  ble  la  federa- 
ción, y  asegurarnos  en  el  pleno  goce  de  las  garantías  sociales  bajo  la 
égida  de  la  Constitución  federal." 

Tales  son  los  votos  de  mi  Gobierno,  que  de  su  orden  tengo  la  hon- 
ra de  transcribir  para  conocimiento  del  suyo,  y  para  que  se  digne 
trasmitirlos  á  la  Secretaria  del  Congreso. 

D.  ü,  L.— San  José,  Abril  18  de  1827. 

Jq.  Bernardo  Calvo. 
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DECRETO. 


MINISTERIO  GENERAL 

Del  Qobierno  del  Estado  do 

GUATEMALA. 


0  DH  íiOH  ION. 

EüJef d  de]  i  se  ha  servido  « ;  <»  el  decreto  siguí • 
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DECRETA: 

1.  ° — Todo  el  que  en  conversación,  escritos  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  esparza  voces  alarmantes  en  favor  del  enemigo,  será  juzga- 
do en  Consejo  de  guerra,  y  justificada  en  él  la  malicia  con  que  ha 
obrado,  por  las  deposiciones  de  los  testigos  contestes,  á  quienes  el 
Consejo  examinará  verbalmente,  será  castigado  con  pena  de  la  vida, 
aun  cuando  resulte  que  ha  obrado  por  encargo  de  otra  persona. 

2.  °  —Todo  el  que  dé  ia  comisión  de  que  trata  el  artículo  anterior, 
será  castigado  con  la  misma  pena. 

3.  °  — El  que  tuviere  correspondencia  con  los  enemigos,  bien  sea 
por  escrito  ó  de  cualquiera  otra  manera;  justificándose  que  la  espre- 
sada correspondencia  es  mantenida  con  el  objeto  de  perjudicar  á  la 
justa  causa  del  Estado,  directa  6  indirectamente,  será  condenado  á 
la  pena  de  muerte. 

4.  °  — El  que  formare  ó  concurriere  á  reuniones  que  tengan  por 
objeto  hacer  asonadas,  ó  conspirar  directa  6  indirectamente  en  fa- 
vor de  los  invasores,  incurrirá  en  la  pena  que  establece  el  artículo 
anterior. 

o.  °  — El  que  ocultare  fusiles,  fornituras,  ú  otros  elementos  de 
guerra,  en  número  ó  cantidad  que  llame  la  atención,  será  juzgado 
por  el  Consejo  de  que  trata  este  decreto,  y  calificada  la  malicia  6 
criminalidad  con  que  se  han  hecho  las  espresadas  ocultaciones,  se- 
rá castigado  de  muerte. 

6.° — El  Consejo  de  guerra  que  establece  este  decreto,  se  com- 
pondrá de  los  tres  Jefes  ó  Capitanes  mas  antiguos  de  la  milicia  ac- 
tiva que  existe  en  esta  corte. 

7.  °  — Publíquese  esta  disposición  por  bando  rjara  inteligencia  de 
todos,  y  comuniqúese  al  efecto  á  quienes  corresj)onda. 

Dado  en  Guatemala,  á  18  de  Marzo  de  1827. — Mariano  de  Ayci- 
nena — Por  disposición  del  P.  &.,  Agustín  Prado,  secretario  del 
despacho  general. 


DECRETO. 


MINISTERIO  GENERAL 

DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA. 


DEPARTAMENTO  DE  GOBERNACIÓN. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el  siguiente  decreto: 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala, — Considerando:  que  en  las 
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circunstancias  etique  se  baila  elE         .  la  seguridad  y  salvación 
deteste?  exige  que  los  delitos  de  ti  lad, 

y  todos  aquellos  qu<-  ai  directas  contra  la 
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ilel    ; 

poniéndose  loa  i*eos  re>;  i  á  an  dtap< 
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decreto  de  diez  y  ocho  del  corriente:  á  escepcion  de  los  delitos  co- 
metidos antes  de  la  publicación  de  ambas  disposiciones;  pues  estos 
serán  castigados  con  arreglo  á  las  leyes  anteriores. 

9.  °  — Los  individuos  del  Estado  que  hubieren  sido  aprendidos 
después  del  18  del  mes  que  rije,  por  delitos  comprendidos  en  este 
decreto,  serán  puestos  á  disposición  del  Consejo. 

10.  °  — El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  dictar  las  medidas 
y  providencias  particulares  que  convengan  á  la.  defensa,  seguridad 
y  salvación  del  Estado,  respecto  de  las  personas  que  mas  se  hubie- 
ren señalado  y  señalaren  en  procurar  la  ruina  de  su  capital  y  de- 
mas  pueblos,  en  concitar  á  la  guerra  civil,  y  en  promover  el  desorden 
y  la  anarquia. 

11.  °  — Imprímase,  publíquese  y  circúlese. 

Dado  en  Guatemala,  a  28  de  Marzo  de  1827. — Mariano  de  Ay ti- 
ñería— Por  disposición  del  P.  E. — Agustín  Prado ^  secretario  del 
despacho  general. 
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•lili.  \<  [OH    <  BLEBRADá    BNTBB  BI  J  I  .!■  i.  i' 

LE*  <|UB  -itiai'.w    1  c<»M  w  \«.i    \.   1   BL  OOKAHB AKT1    DI 
micha    PLAZA. 


Comandancia  di  Arma*  di  esta  plata    0.  Ootaandml 
ion.  Justo  Milla.     El  G  Teniente  (Coronel  y  Comandante  «l 
mas  de  esta  plaza,  <>n  junta  de  guerra  de  este  <l I:i.  ha  too  que 

es  y  efusión  <le  sangre  qne  deben  n« 
resulíai  ti  ; i  la   tropa  <ju»*  s««  halla  en  esta  plaza,  con  las  de 

la  fí»<l»»niH<>n  acantonadas  en  San  Sebastian,  ha  tenido  á  trien  se  le 
pasr  la  nota  de  los  artículos  que  abajo  ie  osprosan  al  0,  <  tomandan 
be  de  aquella  fuerza,  parn  que  lmpn<  ella,  quede  ;ido 

este  gran  mal  que  dos  arruina. 

&rtfeillo  I  lia    i\u- 

corresponde,  el  0.  Jefe  ido,  garantizándole  su  [ue 

haga  «'i  menoi 
<h'i  cantos 

3 — Serán  gnrnnt  iza<l<  >s  sus  •  •inplt»os  al  Cornm 

oñclalidad  3  d<  la  guarnecen,  oom<>  también  los 

imnurrsy  preeminencias  qué  i  cada  nim 

los  s,.|-\  icios   ;i   ipir  S«>   ll 

1 1  la  tropa  qne  guaroso*  '^ta  ; 
nnlenes  drl  ('..inan.lai  il  l«le  pasaporte  al 

un  Ir   anwiK 
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4.  9.  — Toda  la  tropa  que  guarnece  esta  plaza,  inclusive  el  Coman- 
dante, deben  ser  satisfechos  de  los  haberes  que  á  cada  uno  se  les 
adeudan,  desde  que  empezaron  á  servir  hasta  esta  fecha. 

5.  °  — Que  los  empréstitos  que  se  hayan  hecho  á  varios  particula- 
res para  las  atenciones  de  esta  plaza  y  tropa,  x3or  cuenta  de  la  ca- 
ja nacional,  sean  cubiertos  y  garantizadas  sus  personas  y  propieda- 
des, como  taínbien  sean  garantizados  los  demás  destinos  de  los  em- 
pleados que  se  hallan  dentro  de  esta  plaza,  con  satisfacción  de  los 
sueldos  que  se  les  adeudan. 

6.  °  — Que  toda  la  tropa  y  artillería  que  guarnece  esta  plaza  sal- 
drá de  ella  marchando  con  armas  á  discreción,  formando  en  ala, 
hasta  la  inmediación  de  la  quebrada  del  sitio  de  San  Sebastian, 
donde  hará  firme  con  la  artillería  descargada  al  grito  de  viva  la  u- 
71Í071,  quedando  á  la  disposición  y  órdenes  del  C.  Comandante  Mi- 
lla; y  entrará  á  tomar  posesión  de  esta  plaza  la  suya,  y  antes  de 
verificarlo,  pasará  adelante  un  Oficial  que  se  entregue  del  parque  y 
armamento  que  se  hallan  en  los  almacenes. 

7.  °  Que  los  prisioneros  y  pasados  de  ambos  cantones  queden  in- 
dultados y  puestos  en  libertad,  reconociendo  cada  uno  su  cuerpo  de 
donde  dependia. 

8.  p  — Que  desde  el  momento  en  que  se  reúnan  las  tropas  de  am- 
bas partes,  se  olviden  para  siempre  las  personalidades  y  resentimien- 
tos que  cada  uno  tenga  de  por  sí,  dándose  por  ambos  Comandantes 
las  órdenes  necesarias  para  evitar  insultos  y  desórdenes  que  pudie- 
ran ocasionar  entre  la  tropa  cualquier  disturbio. 

9.  °  — Que  desde  este  momento  hasta  la  confirmación  de  estos  tra- 
tados sean  suspendidas  las  hostilidades  por  ambas  partes,  man- 
dando el  Comandante  del  cantón,  C.  Justo  Milla,  replegar  toda  la 
fuerza  y  avanzadas  que  tenga  dispersas,  como  igualmente  se  verifi- 
cará por  esta  plaza  con  las  avanzadas  y  emboscadas,  siendo  la  señal 
de  haberlo  verificado,  los  toques  de  llamada  y  tropa. 

10.  °  — Que  todos  los  artículos  anteriores  sean  cumplidos  religio- 
samente por  ambos  Comandantes,  sin  faltar  á  ellos  con  arreglo  á 
los  tratados  que  se  forman  y  son  admitidos  en  campaña,  cantón  y 
sitios  de  plaza. 

El  Subteniente  de  artillería,  encargado  de  la  Comandancia  de  e- 
11a,  C.  Nicolás  Cortéz,  pasa  al  cantón  á  entregar  y  transigir  estos 
tratados  con  el  Comandante  de  la  tropa  de  la  federación,  C.  Justo 
Milla,  el  que  con  lo  acordado  dará  cuenta  á  esta  Comandancia;  fir- 
mándose esta  acta  por  todos  los  vocales  y  Presidente. 

Comayagua,  Mayo  9  de  1827. 

(F.)  Anto7iío  Fernandez — Es  copia — Milla. 
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COMANDANCIA  \   DIVISIÓN  DE  HON DI   i. 

C\i  :a  de  Cometí, 

■  Acabo  de  recibir  del  Subteniente  de  artül  »las  Co¡ 

la  comunicación  «!»•  I'<L  de  esta  misma  fecha, 

i'do  tenido  en  oía  misma  plaza,  en  .Imita  de  guerra,  con  el 
jeto  de  evitar  mayores  desastres  y  la  efusión  desangre  al  atacarse 
guarnido]]  lia  plaza.     Mi    ha  >i<lo  de  singular  compla- 

na «4  ver  los  sentimientos  que  animan  á  l  '•!.  yáesa       ialidad. 
y  oniíormando  los  míos  cu  1  b  minos  que  repetida  - 

!i«'  manifestado  al  C.  Jefe  Dionisio  Herrera,  por  medio  d» 
Minisij  aen  de  Los  diez  artículos  que  se  trascriu-n. 

El  primero  es  admitido  en  ras   partes  en  los  mismos  término* 

!i  que  se  me  propoi 

itando  qn  mi-  facultades  •  leos  «le  l  . 

onen  la  guarnición  de 
tnediatamei  1 1  Supre  on  la  i 

mendacion  debida,  á  efecto  de  que  se  les  conserven  los  enrieos,  ho- 
nores y  preeminenci  frutando  entre  tañí  lias  hasta  la 
•;"!i  '1--1  mi 

i... 
do. 

aiaaii,  os  hechos  i 

lan  Lo  mismo  sus  personas,  a- 

guardándose  i  iion  del  SupremoGobic 

míos  términos  que  espresa  el  ai  ticulo  á.  c 
D — La  tropa  j  artilleí  la  tjue  guarnece  la  plaza  saldrá,  formada 
indican,  hasta  la  plazuela  «le  la  Iferoed 
liará  i'n-iuela  secunda  y  avanzando  los  artillen*!  todos 
la  infantería  basta  la  queb  isn  alaron  armas  á  ti' 

al  tal  que  yo  destínese  posesión 

Has,  vi  al  Gtobierno  Suprwmo  de  la 

pública   y  verdadera  libertad     l.l  mismo  Oficial  se  entregara 
armamento  j  pasque  que  se  h  los  almacenes, 

7. °Los  prisionero  «i-»-  «píese hallan  actualmente  en  ám« 

santo»  i  puestos  en  absoluta  Liberta  -eal 

lanihor  Molina.   :í    >pii< 

\  i  robado 

Be  suspenden  las  ho>  s  hasta  la  ratificación  de  estos 

tratados,  i  tropas  no  ser*  délos  puntos  .; 

ivsprrlivamcntc  !  «  artículos  |  :• 

■ 
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10. — Aprobado. 

Luego  que  se  ratifiquen  los  tratados  que  comprenden  los  artícu- 
los anteriores,  se  enarbolará  en  esa  plaza  la  bandera  nacional,  6 
blanca,  y  la  guardia  que  se  destine  para  la  custodia  del  Jefe  Her- 
rera, permanecerá,  hasta  que  sea  relevada  por  otra  destinada  por  mí. 

D.  U.  L. — Cuartel  general  del  barrio  de  San  Sebastian  de  Coma- 
yagua,  Mayo  9  de  1827— (F.)  Milla, 
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DKCRKTO. 


MINISTERIO  GENERA! 

!»i:r.  (.OüiEBHO 

DEL  ESTADOtDE  GUATEMALA. 


DEPAS1  \  N!  l  UTO  DE  OOBERNAl 

ESlJefe  del  Estado  se  ha  servido  espedir  el  siguiente  d 

VA  .!<  !'<•    del    Kstado  de    <  í  1 1 : 1 1 « -n  i;i  l:i . 

(rain.-  -i..  Josc  !  ,  abusando  de  las  facultades  que  k  nin 

debidamente  confiadas,  m  d  ;m<>  i'i  1 1  i  i 

nacional;  al  utra  las  personas  j  pío]  ledád<  s  de  l«»s  h 

tado;  aflijió 

radon despótica  j  ruinosa;  j  sacrificó  mullí 

taddeyictb  >oentes  en  el  inielii  <>r  estos  fu; 

mentes .  que  espreea  el  decre  i  no  Bopn 

asotana]  de  M  de  ( totubre  tttfano,  tu 

Leji  «leí  Esta 

ana  amnistía  geners  todos  los  sucesos  poli  ticos  y  multara 

ano  anterior,  esceptuó  espresamente  del  goce  de  aquellas 
•  strangeros  complicados  en  los  mismos  sucesos:  1  \ 

las  Chiapas,  que  hoj    bs  halla  federado  i  l 

que  l<  la  capital  de  dicho  I  •  introdujo  andas  y  clan 

ni  mente  en  «l  le  este;  ]  i- 

liitiinní  Lucido  á  esta  ciudad:  que  •' 

vuelta  tí   la  República,  en  la    ocas!  >'  en  la 
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manera  en  que  lo  lia  verificado,  no  ha  podido  ser  otro,  que  el  de  reu- 
nirse con  los  enemigos  del  orden  y  de  la  tranquilidad  general,  para 
continuar  promoviendo  y  agitando  la  guerra  civil,  y  ocasionando  á 
los  pueblos  las  desastrosas  consecuencias  que  ella  produce:  que  exa- 
minando detenidamente  sobre  su  conducta  en  todos  los  aconteci- 
mientos de  Setiembre  y  Octubre  inmediatos,  y  oido  cuanto  lia  es- 
puesto en  su  defensa,  nada  ha  producido  que  desvanezca  6  dismi- 
nuya la  gravedad  de  sus  crímenes:  que  con  el  bien  de  la  nación  y 
del  Estado  es  incompatible  la  existencia  de  Pierzon;  que  la  espe- 
riencia  ha  acreditado  que  su  simple  espulsion  del  país  es  ineficaz 
remedio:  que  los  derechos  de  los  pueblos  ofendidos  demandan  la 
satisfacción  de  sus  agravios  y  de  los  males  que  aquel  les  causo;  y 
que  la  salud  de  la  patria  exige  ejemplares  que  escarmienten  á  to- 
dos los  que,  abusando  de  la  generosa  hospitalidad,  que  ella  les  o- 
frece,  vienen  á  ingerirse  en  sus  negocios  interiores,  á  alterar  su 
quietud  y  a  atacar  por  medios  indirectos  su  existencia  política:  u- 
sando  el  Gobierno  de  la  plenitud  de  poder  de  que  se  halla  investido: 

DECKETA: 

t 

1.  ° — Se  hará  efectivo  en  la  persona  del  extranjero  José  Pierzon 
el  decreto  del  Gobierno  Supremo  federal  de  24  de  Octubre  de  826. 

2.  °  — En  consecuencia,  será  Pierzon  fusilado  en  la  mañana  del 
dia  inmediato,  once  del  corriente. 

3.  °  — El  Comandante  general  de  las  armas  del  Estado  dispondrá 
todo  lo  conducente  á  la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Guatemala,  á  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veintisie- 
te— Mariano  de  Aycinena — Por  disposición  del  P.  E.— Agustín 
Prado,  Secretario  del  despacho  general. 


SMMTJ1EXTO   Mil.  C>. 


MINISTERIO  DE  ESTADO 
JUSTO  iv 

Y   NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS. 


\i.   \  i<  i:-.u.i  i;   DEL    B8TADO   DIl   BAL\ 

Se  recibido  y  elevado  al  conocimiento  dd  'residente  la  ( 

mnnicacion  dr  id..  Ni  este  mea,  en  que  manifiesta,  ala 

anterior  que  me  dirigió  con   fecha  i:>  <  inhre,  OO  fuésuin. 

don  desistir  de  las  proposiciones  que  ha  hecho  cu  solieii 

Je  nn acomodamiento;  por  1<>  que;  Insta  I  '«i.  porque  teverifiq 
las conferencias  propuestas  en|ve  comisionad  topara  • 

'•<»ih1í<-¡«.ii<  i.-i  aceptación  previa,  por  parte  del  Gol  1»*  los  afamo 

artículos  cpic  I  .1.   [H'opuso  al    Pw  I  dd  ej. 

I  l  <!«•  fsir  mismo  mes. 

artículos  i-si.-in  < ntiaidosá  que:  "se  renueven en  > 
ttdadel  Congreso  y  el  Senado,  Mgtu  constitucional 

oqaanparn  nn  punto  ih'l    Estado  del  Sálvala    | 
nacional,  sefialánd  ^    parala  untándolos  diputados 

un  término  bn  »:  instalado  el  Congreso,  detemin. 

mismo  el  i  lenda:  los  Indh  (daos  qne  ha] 

[»rte  en  In  ci\  il.  pu< 

dvos,  quedando  ^ugetoe  solo  al  juicio  dd  Congreso. 
uiente  inhibida  ribunaki  «pie  estaWeeen  las  leyes, 

de  i  que  r;  y  jK.r  últiim 

desarmen  |( 
mando  de  l<  |ue  lleven 
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Sobre  la  aceptación  previa  de  estos  artículos  me  permitirá  Ud.  ob- 
servar ligeramente:  que  siendo  Ud.  quien  ha  propuesto  y  solicitado 
que  se  nombren  comisionados  para  conferenciar  sobre  los  medios  de 
restablecer  el  orden;  en  lo  cual  convino  el  Gobierno,  juzgando  que% 
si  esta  medida  se  proponia  de  buena  fé,  podia  producir  un  resulta- 
do ventajoso  á  la  República;  no  puede  ser  propio  de  Ud.  mismo  po- 
ner ahora  condiciones,  sin  cuyo  cumplimiento  no  se  verificarán  di- 
chas conferencias.  (1).  Que  los  artículos  propuestos  ó  algunos  de 
ellos,  puesto  que  entre  la  importancia  de  los  objetos  á  que  se  con- 
traen hay  una  distancia  infinita,  á  lo  sumo  podian  ser  el  resultado 
de  las  conferencias  y  ulteriores  resoluciones  del  Gobierno,  cuando 
bien  examinados  sus  inconvenientes  y  ventajas,  se  demostrase  que 
las  segundas  superan  á  los  primeros;  y  que  por  consiguiente,  no  pue- 
de pedirse  su  aceptación,  pues  es  absurdo  proponer  como  base  para 
las  conferencias  lo  que  solo  puede  ser  el  resultado  de  ellas. 

Volviendo  á  la  nota  de  Ud.,  el  Gobierno  fija  su  atención  en  la 
parte  de  ella  en  que  Ud.  dice  que,  si  el  Yice-Presidente  presta  su 
anuencia  á  los  artículos  de  que  he  hablado,  no  hallará  en  Ud.  para 
todo  lo  demás,  mas  que  deferencia  y  buena  fé.  El  Gobierno  siente 
mucho  conocer,  y  le  es  preciso  decir,  que  atendiendo  á  la  conducta 
que  Ud.  ha  observado  desde  fines  del  año  último,  solo  en  pruebas 
prácticas  y  hechos  positivos  puede  en  lo  sucesivo  descansar  la  es- 
peranza de  que  Ud.  obre  con  sinceridad,  y  de  que  con  buena  fé 
procure  el  restablecimiento  de  la  paz  y  la  consolidación  úel  or- 
den (2). 

No  analizaré  en  prueba  de  lo  dicho  todas  las  operaciones  de  Ud. 
que  seria  obra  larga  é  innecesaria  cuando  me  dirijo  á  Ud.  mismo, 
que  las  tendrá  presentes,  y  cuya  conociencia  le  advertirá  de  la  rec- 
titud y  llaneza  de  intención  que  las  acompañaba.  Pero  sí  tocaré  al- 
gunos hechos  demasiado  notables. 

Después  je  la  agresión  de  las  tropas  ele  Ud.  contra  Guatemala, 
en  el  mes  de  Marzo  pasado:  después  que  espelió  Ud.  de  ese  Estado, 
sin  forma  alguna  de  juicio,  á  muchos  hijos  de  él,  obligándolos  á  aban- 
donar sus  propiedades  y  familias,  puesto  que  á  las  nueve  de  la  no- 
che se  les  intimó  que  dentro  de  seis  horas  debían  dejar  la  ciudad,  y 
dentro  de  setenta  y  dos  el  territorio  del  mando  de  Ud.,  solo  porque 
en  su  opinión  privada  calificaban  de  innecesaria,  injusta  y  alevosa 
aquella  agresión;  después  que  protegió  Ud.  al  desertor  Cleto  Ordo 
ñez,  reo  prófugo  de  una  prisión,  á  quien  juzgaba  por  sus  delitos  la 
autoridad  competente,  y  puso  á  sus  órdenes  hombres  y  armas,  para 
que  con  ellas  asesinase  y  robase  sus  bienes  á  los  desarmados  y  pa- 
cíficos habitantes  del  Estado  de  Honduras:  después  que  ha  inter- 
ceptado Ud.  la  correspondencia  del  Gobierno,  de  las  demás  autori- 
dades y  del  público,  violando  el  sello  nacional  para  romper  pliegos 
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que  contenían  comnnicaciones  diplomáticas  de  alta  ínmortand 
reservadas,  cómo  que  afgnnas  renmn  ^Beritas  en  <  i  fia:  después  de 
>s,  digo,  y  al  feiemp  i  mismo  que  acaecían,  Id.  se  ha  pre- 
sentado 6  !  blos  invocando  siempre  la  ley  fundamental  y  las 
garantid  Ditucionales?  J  ;<-uál  ée  utor 
de  estos  hechos,  y  de  otros  muchos  semejantes,  lia  podido  llevar 
.en  sus  labios  el^nombr  ido  de  constitu  nce- 
ridad  con  que  el  mismo  que  ha  desp  'le  nuestras 
íristitnciones y  hollado  todas  las  -e,  parasor- 
prender  el  buen  sentid- »  del  püebl  >'dor  de  ellas  y  co- 
mo  su  mejor  apóyol 
Bn9  de  Julio,  0.  propuso  a]  Gtobi  <ju<*se  nombrasen  comi- 
nados,  para  qtie  reunidos  en  un  punto  intermedio  délos  Estados 
del  Salvador  y  Gruatemala,  pudiese  tr,  m  conferenci  rba- 
les  del  restablecimiento  del  6rden;y  el  "lio. 
En  10  dH  mismo,  ü.  dijo  que  «'1  ejército  nacional  ha]  ipadoel 
departamento  de  Sonsonate  y  Santa  A:  por  esta  causa  no 
podrían  ya  retariiRfe  los  i  omisiona  I  un  punto  intermedio  de  di- 
c}\<  daba  al  Gbobierno  la  d<  de  otro 
punto  que  lé]  inveniente  al  efecto:  qne  las  tropas  d« 
se  hablan  retirado  de  Santa  Ana,  lo  las  órdenes  que  te- 
niaii.  y  que:  mediafuhpn  moque 
podían                                                                                ratnenlt 

:  di  '  9t<  Minisi  '  ra  cosa. 

\\\  < Gobierno,  en  contestación,  com  l.  á  mai 

6  á    la  de  Santa    Ana    (8  ,  y    |  •  ron    fran- 

queza sus  deseos  de  que  se  el  i  tas  1  embree 

únparcialea  y  que  no  tuviesen  ínteres  petuarlaren  a,  á 

tin  <!••  <|ii*-.  <-nn  iiiiiniM  sosegado  j  ron  mil  am.-n t«»  patrió- 

ticas, pudieran  que  fuera  mas  fttil  íbli- 

ra,  \   ayudar  :i  •  •scogO!  loí    medios  mas  adecntdofl  para  lograr  el  res- 

tablecimiento  del  orden, 
Mediaron  en  seguida  otin  >nee  eeencinlmrní»'  ivlati 

vas  al  hiLcar  ni  <pm  habían  d«-  verificarse  la^  i 

pattioular  suscitaba  I  d  dificultades,  Kl  <  • 
das  aun  ooo  olvido  de  la  dignidad 
allanan  liarte  comisionado 

•i  Juttapa,  pastea  ¡o podía 

(4). 
,  \  onal  fué  entonces  la  <••  ndm  i  «      ■ 

camino  por  pai  \v  t\ 

día  en  I  embaía 

minacioii  i  tualee;  entona 

í.  ii. 
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atrás  de  sus  propuestas;  entonces  quiso  Ud.  envolver  en  el  negocio 
del  restablecimiento  del  orden  constitucional  y  de  la  tranquilidad 
interior,  que  era  el  objeto  de  nuestras  comunicaciones,  cuestiones 
y  solicitudes  muy  agenas  de  dicho  objeto,  y  que  nunca  pudieran 
resolverse  po*  el  convenio  ó  acuerdo  de  comisionados;  entonces  Ud. 
dijo  que  "nada  podia  resolverse  acerca  de  comisionados,  hasta  no 
hallarse  informado  de  la  conducta  que  el  Vice-Presidente  observa- 
ra en  vista  de  las  circunstancias;"  y  entonces  por  último,  Ud.  no 
tuvo  reparo  en  insultar  al  Gobierno  y  en  agraviar  á  la  persona  del 
Vice-Presidente,  afectando  sospechas  acerca  de  su  decisión  á  man- 
tener la  independencia  de  la  República  y  exigiéndole  pruebas  ine- 
quívocas de  ella. 

El  13  de  Setiembre  me  dirigió  Ud.  esta  nota,  y  dos  dias  antes,  el 
11  del  mismo,  habia  Ud.  dicho  en  una  proclama:  *'E1  Gobierno  fe- 
deral en  su  comuuicacion,  recibida  hoy,  accede  tácitamente  á  nues- 
tras proposiciones,  é  invita  á  este  Gobierno  á  mandar  comisi<|nados 
para  contratar  la  paz."  Si  Ud.  de  buena  fé  deseaba  su  restablecimien- 
to, y  deseaba  que  fuesen  aceptadas  las  proposiciones  que  habia  he- 
cho al  Gobierno,  ¿por  qué  cuando  reconocia  que  el  Gobierno  se 
prestaba  á  ellas,  y  procuraba  un  acomodamiento,  no  envió  sus  co- 
misionados para  que  tuviese  efecto?  ¿Por  qué,  en  vez  de  dar  este 
pasó,  me  dirigió  Ud.  la  espresada  nota,  diciendo  que  nada  podia 
entonces  resolver  sobre  comisionados?  Fue  precisamente  por  haber 
visto  al  Gobierno  dispuesto  á  convenir  en  sus  propuestas,  que  Ud. 
no  quiso  aprovechar  esta  disposición:  fué  porque  Ud.  no  ha  queri- 
do realmente  el  restablecimiento  del  orden  constitucional,  y  se  veia 
ya  comprometido  á  convenir  con  él  (5). 

Tal  ha  sido  el  proceder  de  Ud.  y  semejante  manera  de  obrar,  en 
ningún  caso  puede  ser  compatible  con  la  buena  fé.  El  hecho  es,  que 
mientras  Ud.  se  ha  considerado  en  peligro  inminente,  mientras  al- 
gún contraste  ó  suceso  adverso  le  ha  hecho  volver  los  ojos  á  lo  fal- 
so de  su  posición;  Ud.  ha  hecho  propuestas,  pedido  conferencias  y 
manifestado  deseos  de  que  se  verifique  un  acomodamiento.  Pero 
cuando  por  cualquier  motivo  se  ha  considerado  Ud.  en  situación 
ventajosa,  ha  esperado  alcanzar  con  las  armas  un  triunfo  completo; 
entonces  ha  procurado  retardar  las  conferencias,  ha  mudado  de  to- 
no, ha  dejado  descubrir  sus  verdaderos  designios  (6). 

Ud.  habia  asegurado  al  Gobierno,  como  dije  antes,  que  no 
cometerla  hostilidad  mientras  estuviese  pendiente  el  acomodamien- 
to, y  que  se  mantendría  en  actitud  defensiva.  ¿Como  ha  sido  cum- 
plida esta  protesta?  ¿No  es  cierto  que  durante  el  curso  de  las  comu- 
nicaciones entabladas  á  ese  efecto,  es  cuando  mas  hostilidades  se 
han  cometido  por  parte  de  Ud.  I  ¿No  es  en  este  tiempo  cuando  se 
han  hecho  mas  depredaciones  de  las  propiedades  que  se  hallaban 
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en  ese  territorio  y  pertenecen  I  eiudadanos  de  los  bfeoc  I-V 
/No  es  entonces  cuaiidd  ><*  han  confiscado  propiedades  de  randada 
de  Chile,  y  cuatidd  Id.,  al  desairarlas  reclamaciones  que  ha 
tía  ho  de  ellas  el  \ 'i< % --Cónsul  efe  dicha  República,  le  ha  contesta- 
do, según  él  ttliflmo  representa  al  (ó.láerno,  "que  en  la  actualidad 
desconoció  el  derecho  de  gentes,"  comprometiendo  con  tal  ooníihtc- 
I  todo  d»-  l.i  .  y  presentan» lo  con  caí  barbárieá 

Las  autoridades  de  uno  de  los  Bstádos  que  la  formanl  ;Xoes  posi- 
•  ivoqueel  n  lia  etique  me  dirigió  id.  una  de  sus  notas  reía  - 

iiv;i-  acias  y  <  nados,  juzgandoque  por  ella  se  ador- 

mecería la   vigilancia  del  sjétcift  Ir  de  esa  dudad  una 

! ¡visión  con  el  quiméi  ico  proyecto  de  sorprender  n  la  pequ*-- 
i     portada  de  íacional  que  se  hallaba  en  Sonson:  ha 

sido  durarite  el  -  nfso  de  i  stae  comunicaciones,  cuand  ii\ i-¡«a» 

de  tropas  de  DcL  invadió  el  Estado  de  Hondu  faina  Kn 

:  «pie  en  Marzo   invadieron  »-l  de  (Guatemala; 
;\o  lia  sucedido  i  (mando  Honduras  acababa 

asamblea  Lejislativa  y  de  reorganizar  b 
pues  que  Id.  habla  reconocido  en  su  nota  de$l  Se  Mayo,  que 
ainguH  derecho  ni  autoridad  tnnepara  Interreoir 6  mesdarae 
los  negocios  domésticos  de  los  otr  estasuerte  es 

mío  id.   i, a  oumplido  la  seguridad  que  dióalG  >  de  manto* 

iiii;l  del  mientras  mediasen  pro]  o.  i,  -i,  »nes  que  po- 

dían conducir  .1  la  no  lia  di 

púl>  !:t   Bino 

.luir  un  acomodamiento;  y  lien  loslospun 

República,  ;í  que  ha  podido  Dd.  esto  :s«co- 

mo  ha  acreditado  c  os  de  restablecer  la   tranquilidad  into 

lotar  que  ps  ímposil  I.  haya  po- 

dida buena 

dei 

dan 

h  un  t 

mando  de 

fiol  mai 
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me  á  los  españoles  que  hay  en  la  República,  cuando  Ud.  sabe  que 
por  la  misma  constitución  que  Ud.  invoca,  no  tiene  facultades  para 
ello  (9):  cuando  Ud.  sabe  que  en  los  cuerpos,  del  ejército  que  depen- 
den del  Gobierno,  apenas  está  empleado  uno  ú  otro  español  en  las 
clases  subalternas,  habiendo  servido  á  la  nación  fielmente  y  con 
lealtad,  siendo  ciudadanos  con  aptitud  y  aun  con  obligación  por  la 
misma  ley  fundamental  de  servir  en  el  ejército,  y  no  pudiendo  ser 
inhabilitados  para  ello,  sino  por  una  ley  espresa  ó  por  sentencia  ju- 
dicial: y  finalmente,  cuando  Ud.  mismo  tiene  españoles  entre  sus 
tropas,  y  cuando  solo  españoles  han  comandado  la  fuerzas  de  ese 
Estado  siempre  que  han  venido  á  Guatemala. 

Basta  ya  de  observaciones  que  son  desagradables  (10)  y  que  con 
grave  sentimiento  se  ve  el  Gobierno  en  necesidad  de  hacer.  La  bue- 
na fé,  es  la  base  de  toda  negociación  ó  cenvenio:  la  buena  fé  debe  pre- 
sidir en  todos  los  actos  de  los  que  gobiernan  pueblos  libres.  Obran- 
do con  ella,  con  sinceridad,  con  intención  recta  y  con  miras  verda- 
deramente patrióticas,  se  encontrará  en  el  Yice-Presidente  la  mejor 
disposición  para  convenir  en  todo  lo  que  se  le  demuestre  ser  útil  á 
Ja  República,  como  otra  vez  he  tenido  la  honra  de  decirlo  á  Ud. 

Si  Ud.  obra  de  esta  manera,  no  puede  perderse  la  esperanza  de 
que  se  terminen  pacífica  y  armoniosamente  las  disensiones  actuales. 
El  Vice-Presidente  contribuirá  á  ello  con  todo  su  poder,  y  de  nin- 
gún modo  se  opone  á  que  Ud.  envié  sus  comisionados  con  tal  obje- 
to, pues  jamás  desmentirá  sus  sentimientos  pacíficos  constantemen- 
te acreditados.  Mas  con  la  mira  de  no  esponer  su  autoridad  á  nuevos 
ultrajes,  tiene  á  bien  designar  desde  luego  esta  ciudad  para  la  con- 
currencia de  dichos  comisionados.  Ellos  podrán  venir  con  entera 
confianza  respecto  á  la  seguridad  de  sus  personas  y  descansando  en 
que  recibirán  el  mejor  tratamiento  y  una  franca  acojida  de  parte 
del  Gobierno. 

Este  medio  de  venir  los  comisionados  al  lugar  en  donde  el  Go- 
bierno reside,  tiene  todas  las  ventajas  que  manifesté  á  Ud.  en  mi 
nota  de  3  de  Setiembre,  que  espero  se  sirva  Ud.  traer  otra  vez  á  la 
vista.  A  mas  de  facilitarse  con  él  la  conclusión  acertada  del  nego- 
cio, y  de  prestar  á  los  comisionados  una  oportunidad  para  impo- 
nerse por  sí  mismos  del  estado  de  las  cosas,  alejándolos  del  riesgo 
de  equivocaciones  que  son  muy  frecuentes,  cuando  solo  se  descan- 
sa en  noticias  lejanas  y  relaciones  que  pocas  veces  son  exactas;  pro- 
duciría naturalmente  un  resultado  mas  pronto,  escusa ndo  la  necesi- 
dad de  consultar  al  Gobierno  en  los  casos  que  se  ofreciesen  por  me- 
dio de  correos,  y  de  esperar  sus  respuestas  y  aprobaciones,  lo  cual 
.seria  preciso  hallándose  los  comisionados  lejos  del  mismo  Gobierno. 

De  orden  del  Yice-Presidente  tengo  el  honor  de  decirlo  á  Ud.  en 
contestación,  reiterándole   con  este  motivo  las   seguridades  de  mi 
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distinguido  apredo. 

D.  U.  L.— Palacio  nacional  de  Guatemala,  Octubre  29  de  182? — 


NOTA    !.- 


Jamas  se  ha  propuesto  tratar  por  oomisionadoe    i  1  n^sociode  la 
paz,    sin  que  este  Gobierno haya  hech  ee  preli- 

minares, ya  porque  Las  ha  juzgado  necesarias,  como  bu  «leí  restable- 
cimiento  del  Conga  Senado,  ó  ya  porque  le  tan  parecido  con- 

tenientes para  obviar  impeditaent  ra  él  arreglodelas  demás 

quedebia  comprendere]  trata  iola  de  que  los  que  han  t«»ma- 

do  parte  en  la   presente  contienda,  n  rolftr  lü  «rímente  á  sus 

Bstadoe  y  no  ser  per*<  iniones  hasta  queel  Con- 

so   promfcooie,     Los  prooedimietttos  no  n.-nr  rales  en  guerras  de 
partido  siempre  se  juzgan  ]»<>r    iLanode  ellas  conm  pwnihlea; 
mas  cuando  las  leyes  están  en  suspenso:  de  c<  .  suelen 

is  con  arbitrariedad;  ;.\  fideo,  poea,   cotteaymáo projimi- 
ciar  Bobre  la  culpabilidad  <'>  inculpabilidad  iiersonas  en  la  | 

*  acional,  vin.»   :.l  (  es  natural  bit 

e  <!<-  la  Constitución,  y  «pi»*  tomando  en  consideración  lo  qn. 

ÉaVO  'lilla  de  .-lia  han    tieellO  1«  »^  ]Kirti*l<  »s  brli  >    podrá 

señalan  tídumbn  amentes  6  beneméritos! — 

l/i  ■  i    «Ir  ;id  str  artiml...  a.ni     ¡n.sdela> 

r  de  par!  -  aquellos  que  desean 

<!<>  \  a    tapü 

dadee  d<  a  aras,.  j>.  .r  la  £060*  ¡«ira 

Mi-  :  -laciones de  la    I 

este  solo  ponti  aduarij 

ir,  la  Inviolabilidad  de 
i  as,,  oulpabl  <»ei 


I -II   Muí; 

pre]  imimad 

^  f  i  1 1  i 
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El  párrafo  6.  °  de  su  nota  comprende  muchos  de  los  enunciados 
cargos— 1.  °  La  invasión  á  Guatemala  cuando  habiendo  destruido 
el  Ejecutivo  federal  los  cuerpos  representativos  de  la  nación  y  del 
Estado  de  Guatemala  para  componerlos  á  su  modo;  y  habiendo  pro- 
puesto éste  el  restablecimiento  del  orden  constitucional,  en  confor- 
midad del  decreto  de  6  de  Diciembre,  lejos  de  manifestarse  anuen- 
te, se  preparaba  para  destruir  los  demás  Estados,  como  por  último 
ha  logrado  hacerlo  con  Honduras,  para  componerlo   también  á  su 
modo. — Juzguen  los  pueblos  •  si  era,    pues,  necesaria  esta  invasión 
hallándose  en  aquel  Estado  el  Ejecutivo  federal,  á  quien  era  preci- 
oso obligar  al  restablecimiento  del  orden,  perturbado  por  él —2.  °  La 
«espulsion  de  varios  hijos  de  este  Estado,  sin  forma  de  proceso,  por 
partidarios  del  Ejecutivo  federal.  ¡Peregrino  cargo!  Cargo  en  que  se 
nota  la  intervención  que  el  Ejecutivo  federal  ha  pretendido  tener 
en  el  Gobierno  económico  de  los  Estados,  y  su  prevención  contra  és- 
te; pues  si  en  la  espulsion  de  los  notoriamente  desafectos  ha  infrin- 
gido las  leyes  este  Gobierno,  no  es  al  Ejecutivo  de  la  federación  á 
quien  corresponde  hacerle  cargo:  y  no  haciéndolos  al  Jefe  actual  de 
•Guatemala,   que  fusila,  que  proscribe,  que  aprisiona  y  destierra, 
aun  á  personas  no  sugetas  á  su  autoridad;  bien  manifiesta  que  vé  la 
paja  en  el  ojo  del  vecino  y  no  vé  el  madero  que  lleva  encima;  por- 
que es  idénticamente  uno  el  Gobierno  de  la  Federación  y  el  del  Es- 
tado de  Guatemala  electo  bajo  sus  auspicios — 3.  °  "Protegió  y  ad- 
mitió a  su  servicio  al  Coronel  Cleto  Ordoñez,  prófugo  de  la  prisión 
en  que  lo  tenia  el  Ejecutivo  federal." — Se  le  imputó  al  Coronel  Cle- 
to Ordoñez  el  hacer  desertar  las  tropas  llamadas  federales,  y  estaba 
á  punto  de  ser  fusilado  cuando  se  fugó — Torpe  cargo  es  el  que  ha- 
ce un  enemigo  á  su  contrario  porque  admite  los  prófugos  y  deser- 
tores de  su  campo,  y  luego  los  emplea  contra  él — El  Coronel  Ordo- 
ñez habia  visto  disolver  los  poderes  de  la  Federación  y  del  Estado 
de  Guatemala  escandalosamente,  y  veia  que  esto  vendría  á  paral- 
en echar  por  tierra  la  Constitución  que  él,  como  el  Ejecutivo  fede- 
ral y  su  Ministro,  habia  jurado  defender:   no  tenia  tropa  con  que 
hacerlo,  y  dispersaba  las  que  obraban  en  contra,  si  es  cierto  el  car- 
go.  He  aqui  un  crimen  relativo  solo  al  Ejecutivo  federal,    que  en 
tiempos  menos  desgraciados  servirá  de  lauro  a  dicho  Coronel.    Por 
lo  demás,  es  el  colmo  del  atrevimiento  decir  el  Ministro   á  este  Go- 
bierno, que  le  dio  armas  para  que  fuese  á  robar.   Ningún  Gobier- 
no que  no  sea  de  conquistadores  ó  vándalos,  da  tales  órdenes.  El  de 
este  Estado  mandó  a  Ordoñez  en  auxilio  al  Jefe  Supremo  de  Hon- 
duras, sitiado  por  las  tropas  federales  y  centralistas  del  país,    que 
habian  infaustamente  antes  intentado  su  asesinato. — 4.°  "Que  ha 
interceptado  este  Gobierno  cartas  y  roto  sellos,  etc."  Es  un  cargo  de 
la  misma  especie  que  el  anterior,  como  si  con  el  enemigo  se  hubie- 
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se  un>  de  comportar  como  con  el  amigo,  y  como  si  ron  quien  ha  ro 
to  del  todo  el  pacto  social,  y  echádolo  por  :'  d« 

guardar  las  condiciones  que  establece  pan  bi 
doB.  Pero  <  faja  que  el  sen  pretende  tener  sobre  el  li 

beralismo,  atacar  las  leyes  y  procurar  subvertirlo  t«xlo,  reclai 
las  al  mismo  ti»-mj»<>  en  bu  **n,  que  no  estn 

de  que  el  Ejecutivo  federal  disolvió  por  la  intriga  los  cuerpos  reí 
sen  i.  de  la  nación,  y  que  resi  m  la  fuerza  que  sean  resta- 

blecidos, ao  es  el  mas  firme  apoyo    i    la  Con> 
clamaciones  con  que  concluye  «•]  ifinj  : 

su  I 


NOT.\ 

c             cuanto  refiere  el           año  de  tea  hasta  aquí: 
ro  también  eá  cierto,  que  dési            >r  punto  de  reunid 

oomisionadoe  Guatemala  6 Santa  An:i.  n  onformecon  loquw 

i     bienio  liabin  pedid*  reuniesen  en  un  pauto 

intermedio,  huyendo  siempre  <!«'  la  tal  6  influjo  de 
ñas  accesorias  (*). 


' 


Cuando  el  Gobierno  federal,  en  S  d< 
de  reunión  i  nuestros  comisionados  Jalpatagua  j  res- 

¡ínuenciíi  a    la    pr< 
las  aui 

1  lo,  los  comisionados  hubieran  ido  á  aque 


0,  Arca  opinaron,  aqui  mimo.  Murfo  el  Jeoeml 

•r  eomlaionadoa,  que  o»to»  debían  rvuuireo  en  un  panto  Intermedio  en- 

oro  lot  don  ejército*,  y  rot  iobon  mandaran  á  Mapilapn.  doodo  Fiti>-»L¿  propooJa 

•  téndoloi  todaa  la»  aaguridadaa  del  oakv  —  ¿Por  qu¿  aolonoat  no  quino,  y 

10  vayan  ú  dundo  cwtá  «1  itoUcruo  federal?— E«  que  ahora  oda  ai  ha  pótalo 

«mi  lu^nr  da  igntl  Joncral  oon  igual  derecho,  aunque  por  canaa  distinta,  y  do  un  latan» 

• 
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líos  puntos,  bajo  el  supuesto  de  que  estaba  tácitamente  admitida,, 
si  el  Gobierno  no  hubiera  recibido  después  la  nota  de  27  de  Agosto, 
en  que  participándole  el  Ejecutivo  federal  un  inminente  riesgo  de 
que  fuésemos  invadidos  por  los  españoles,  apoyados  estos  en  los 
que  mantienen  con  ellos  relaciones  y  residen  dentro  de  nosotros,  y 
no  proponiendo  nada  acerca  del  restablecimiento  del  Congreso  y  Se- 
nado, exige  de  este  Gobierno*ponga  á  su  disposición  las  armas  y  le 
obedezca  ciegamente,  como  cuando  existiendo  los  otros  poderes  se 
hallaba  revestido  de  la  plena  autoridad  que  ellos  solos  pueden  con- 
ferirle; y  como  si  nada  hubiese  precedido  que  manifestase  la  misma 
alianza  del  federal,  y[nuevas  autoridades  del  Estado  de  Guatemala 
con  españoles  y  frailes  y  otros  desafectos,  en  cuya  masa  reside  el 
f ornes  del  disgusto  por  la  independencia  y  de  la  aversión  á  las  ins- 
tituciones libres.  Unirse  con  tales  elementos,  ciegamente  y  sin  guia, 
no  podia  ser.  Era*preciso,£pues,  exigir  con  franqueza  del  Ejecutiva 
que  se  desprendiese  en 'lo  posible  de  ellos,  y  sobre  todo,  que  con- 
viniese espresamente  en  que  las  autoridades  representativas  se  ha- 
bian  de  restablecer.  Mas  á  esto  solo  contestó  con  amenazas  y  lleno 
de  enojo  en  su  nota  de  28  de  Setiembre. 


NOTA  o. 


Es  cierto  que  en  la  proclama  de  11  de  Setiembre  dijo  este  Gobier- 
no al  pueblo  lo  que  el^  Ministro  inserta  en  su  nota,  y  es  cierto  que- 
lo  anunciaba  con  placer;  pero  repetimos,  que  no  habia  recibido  has- 
ta entonces^la^notafde  27  de  Agosto  que  exaltó  su  ánimo  en  vista 
del  riesgo  á  que  nos  habia  conducido  el  trastorno  de  la  Kepública  y 
la  actitud  hostil,  que  los  españoles  y  todos  aquellos  que  podian  lle- 
var sobre  sí  las  sospechas  de  mantener  criminales  relacionados  con 
el  enemigo,  habian^tomado  con  el  Ejecutivo,  contra  este  Estado  y 
el  régimen  constitucional  que  defiende.  Entre  tanto,  es  de  advertir, 
que  el  Gobiernof'no  podia  conformarse  con  un  convenio  tácito  de 
parte  del  Ejecutivo^federal  acerca  de  sus  proposiciones,  y  particu- 
larmente á  la*del  restablecimiento  del  Congreso  y  Senado,  porque 
los  convenios  tácitos  no  obligan  ni  dan  un  derecho  perfecto  según 
los  publicistas. "¡Y  si  aun  así  estuvo  dispuesto  á  mandarlos,  esto 
comprueba  sus  sinceros  deseos  por  el  restablecimiento  del  orden.  A 
lo  que  añadiremos,  que  si  el  Gobierno  hubiese  mandado  sus  comi- 
sionados bajo  la  inteligencia  de  este  convenio  tácito,  quizá  se  hu- 
biera engañado,  según  se  puede  deducir  de  una  proclama  impresa  en 
la  imprenta  del  ejército  enemigo,  á  29  de  Setiembre  en  Santa  Anar 
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que  dice  formales  palabras: — * 'Por  este  órgano  se  tí  im 

"  pudenda  de  anunciar  que  el  Gobierno  fed>  <>de  tácitamen- 

kí  te  á  líis  i  r  >p<  -i'  iones  de  los  gobernantes  del  Salvador,  etc" — Y  es- 
í'lam¡  gnida: — u¡ Recurso  precario  y  miserable  es  el  de  m 

"hoy  para  ser  desmentido  mañana! — El  Gobierno  federal  ha  publi- 
"cado  sos  comunicaciones  con  Los  gobernantes  del  Salvador". — Si 
pues  los  anónimos  enemigos  gradúan  de  impudencia  la  suposición  de 
un  convenio  i  solo  pne<le  suponerse;  si  es  cier- 

to, segon  lo  espresj  el  mismo  anónimo,  que  en  las  cómanle 
del  Ejecutivo  federal  con  este  Gobierno  nada  consta  sobre  su  a- 
quiee  asqueselehanhech». ;  1  pi. ü 

A    oiría  apología  del  decreto  del  Pi 
de  Octubre  del  afi<  >í     No,  mientras  que  iose 

convenga  en  la  reposición  del  Poder  Lejislativo  y  ador  or- 

dinário"  ncional,  no  hay  para  que  e:  a  conferencia  so 

lo  demás— ¿Es  cierto,  pues,  que  este  Gobierno,  y  no  el  federal,  es  el 
qué  no  quiere  el  lecimientó  de  dicho  orden  coi  ionall 

;  Ba  "1  que  I  y  procla  »ntínuac 

se  abochorna  der,  el  que  le  rehusa! 


NOTA 


>s  la    ía  I«>  ile 

k  ( loan  ineral  Arce  se  1 

rao  le 

ro  U(  -/.ola 

ront< 
donofl  . ■■■:  ' 

1  Congreso  y  Sena  uso  co- 

mo basede  tod<  Cuando  en 

\:i     i    Á  Üli 

cLeral  haciendo  prop  A  "iieedepat, 

mas  las  anteriores.  Mas  flexil. 1.-.  pues,   ha  «i<l<>  este 

do  son  obounstari 

iroal   M 
\a\  i  Armen  i 

'l'i.  ;  pn.mmriaiui.  i\.. 

Itas  al  mismo  tiempo  (¡os  en  l 


XLII 


blea  general  proyectada  por  el  Ejecutivo  (*),  y  se  insiste,  en  comu- 
nicaciones dirigidas  a  Managua  (***)  y  ann  á  este  Gobierno  (***),  en 
el  mismo  plan  rechazado  por  los  representantes  de  la  nación  y  la 
mayoría  de  los  Estados. 


JTOTA  7. 


Todo  este  párrafo  es  del  mismo  tenor  que  el  6.  ° ,  y  contiene  mu- 
chos cargos  como  aquel. — 1.  °  Que  este  Gobierno  ofreció  al  federal 
mantenerse  á  la  defensiva  mientras  estuviese  pendiente  el  acomo- 
damiento, y  que  no  se  ha  cumplido  esta  oferta  — ¿Pero  qué  es  lo  que 
este  Gobierno  ha  hecho  en  contra?  Antes  de  responder  diremos,  que 
también  se  solicito  un  armisticio  á  que  no  accedió  el  Ejecutivo.  En 
consecuencia,  debiendo  mantener  el  ejército  en  un  pié  respetable, 
ha  tomado  á  título  de  empréstito  propiedades  que  se  hallan  en  este 
territorio,  pertenecientes  a  individuos  de  otros  Estados;  mas  los  em- 
préstitos no  son  depredaciones  como  los  llama  el  Ministro.  No  sa- 
bemos como  se  llama  lo  que  el  Jefe  Aycinena  ó  el  Ejecutivo  fede- 
ral ha  hecho  con  los  bienes  del  Dr.  Méndez.  Este  Gobierno  no  ha 
confiscado  tampoco  ningunos  otros  efectos  de  propiedad  chilena; 
puesto  que  de  las  tintas  de  Aycinena,  a  que  se  refiere  el  Vice-Cón- 
sul  de  Chile,  no  presentó  éste  documento  alguno  que  comprobase 
estar  vendidas  a  chilenos,  como  debiera  haberlo  hecho  para  no  com- 
parecer con  el  carácter  de  un  estafermo  del  que  se  supone  vendedor, 
á  mas  de  las  noticias  que  se  tenían  de  sus  procedimientos  y  desafec- 
ción a  la  causa  que  sostiene  este  Gobierno,  en  que  no  guardaba  la 
neutralidad  que  le  correspondía  como  extrangero.  ¡Y  cómo  compro- 
bará él  mismo  que  este  Gobierno  ha  proferido  no  reconocer  el  dere- 
cho de  gentes?  Será  infringirlo  no  darle  crédito  bajo  su  palabra,  cono- 


[*)  Como  se  han  hecho  en  el  departamento  de  Sonsonate. 

(**)  Se  ha  publicado  en  la  Gaceta  del  Gobierno,  núm.  125,  una  carta  del  C.  Manuel  Jos» 
Arce,  datada  en  Cuaginiquilapa  el  13  de  Junio  y  dirigida  al  P.  Policarpo  Irigoyen  de  Mana- 
gua, en  que  se  contiene  esta  cláusula:  "Entre  tanto,  amigo  mió,  es  preciso  que  Managua, 
' '  Nicaragua  y  todos  los  pueblos  unidos  por  la  buena  causa,  se  apresuren  á  enviar  á  Guate- 
"  témala  sus  diputados  al  Congreso  extraordinario  convocado  en  el  decreto  de  10  de  Oc- 
"  tubre." 

(***)  Tal  es  la  nota  del  C.  Secretario  de  relaciones,  fecha  á  13  de  Julio  en  Guatemala. 
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«déndole  interesado  en  la  causa  contrariad— *J.  ~  Cargo — La  salida 
de  nuestros  cazadores  á  hacer  un  reconocimiento  por  el  camino  <1. 
t»  8i¡  300  ;i /adores  que  lian  calido  dos  veces  por  este  rum- 
bo son  la  gruesa  división  dirigida  con  el  quiviérico  prayecio  de  sor- 
prender ó,  una  pequeña  jp(¡  ri  t  <l <  i  de  tropa  nacional  que  se  hallaba 
^n  Sonsonate. — 3.er  Cargo — "Nuestra  división  obrando  contraías 
tropas  federales  en  Honduras" — ¡Es  cosa  graciosa!  El  Ejecutivo  fe- 
deral quiere  estar  en  toda  ir  á  todas  partes  con  sus  tro- 
pas, hacer  en  toda  lo  que  le  place,  reforzarse  con  el  auxil¡< 
de  sus  partidarios  en  los  Estados  para  acometerá  este,  según  lo  hu- 
biera hecho  Milla  si  hubiera  podido,  y  el  Gobierno  del  Salvador  no 
puede  imped ¡rio  por  no  tocar  territorio  ageno,  aunque  sus  autori- 
dades legítimas  lo  llamen  en  su  auxilio  v ¡«'mióse oprimidas  del  mis- 
mo opresor  que  lo  amenaza!!!— Luego  que  destruye  los  poderes  en 
jan  Estado,  aprisiona,  He,  desti  eta  personas 
que  los  ejercen,  y  pone,  con  la  ayuda  de  bus  bayonetas,  á  las  de  su 
bando;  clama  contra  la  intervención  en  los  negocios  de  otroEsr 
y  tiene  ya  quien  lo  ayude  i  «lámar.  Mae  ¿qué  ley,  'dad 
tiene  bd  su  apoyo  el  Ejecutivo  federal  pe  adoe  de 
la  unión  y  recompone]  erno  el  qne 
lleva  la  guerra  civil  á  todas  partes,  romo  dice  el  Secretario  de  rela- 
ción» *1     ¡Bi            iiera! — No  conocer  «1  mal  queseha  h 

ler  se  le  deje  continuar  haciéndolo  sin  ninguna  resisten- 
ya  pues,   C.   Mini  :¡   .  \«.-nga  Ud.  á  mudar  las  autoridades  del  Sal- 
Mi  1  or;  coloque  en  ellas  á  quienes  (juina  designar  á  los  pueblos,  y 
•que  las    nuevas  autoridades   persigan,  aprisionen, 
len  las  personas  que  gu si.  a,  corno  se  ha  h  ala  \   i 

duras;  y  «-monees  todo  Irá  bien — ¿Noesa>í: 

NOT\ 

i  puede  engañarse  y  ser  engañado.  Dril 

falsedades  é  imposturas  á  sabiendas,  oomo  quien  mponedo  él  Mi 

k>  federal  osando  del  grosero  idioma  de  un  hombro  sin  el 
don,  |mi«  to  (píela  tiene,  \       !     h  al  li  i  con  decoro  mando  gusta,  ó 
no  está  apaaioi  >rquesi,  por  *•■■  lia  dicho  es:,  (tobierno 

equivocadamente  que  se  quite  á  los  españoles  del  ron  los 

odolo  alantes;  esto  no  debiera  im  i - 

Mini-i;  mal  íni  le  oomn 

ideaciones,  estado  h«»stil  en  que  se  halla  la  K» 

l>lii *:i  con  :u|iiello>  puní  I   injuria- 
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NOTA  9. 

La  Constitución  no  permite  desarmar  á  los  cliapetones;  ;Que 
lindura!  cuando  el  mismo  C.  Secretario  dice  en  su  nota  de  27  de 
Agosto,  que  nos  amenaza  con  una  invasión  la  España,  y  nuestro  En- 
cargado de  negocios  en  el  Norte  asegura,  que  se  hará  con  conoci- 
miento de  nuestro  estado  presente  y  desmantelamiento  de  los  puer- 
tos de  que  está  informada  por  sus  agentes  y  corresponsales  residen- 
tes entre  nosotros.  ¡Que  lindura!  cuando  en  Méjico  se  han  descu- 
bierto sus  intentos  combinados  quizá  con  esos  enemigos  interiores 
nuestros!  ¿Pero  para  qué  es  cansarnos?  ¿Qué  Constitución  ha  servi- 
do de  escudo  á  Guatemala,  á  los  representantes,  senadores,  minis- 
tros diplomáticos  y  de  justicia,  aun  contra  el  poder  intruso  de  un 
Jefe  de  Estado?  ¿Qué  reclamaciones  le  ha  hecho  á  éste  el  Ejecutivo 
cuando  lo  ha  visto  romper  todas  las  garantias  sociales  y  derramar 
la  sangre  por  delitos  de  opinión?  ¿Qué  Constitución  le  ha  valido  al 
Jefe  Supremo  de  Honduras  ni  le  valió  al  legítimo  de  Guatemala 
para  escaparse  de  los  hierros  que  les  ha  puesto  el  Ejecutivo  federal? 
Pero  los  españoles,  que  no  todos  son  ciudadanos,  gozan  de  privile- 
gios en  Guatemala,  de  que  no  gozan  los  naturales  del  país  por  mas 
condecorados  que  sean.  Las  garantias  se  han  hecho  para  los  que 
continuamente  nos  trastornan  y  amenazan  subyugarnos  de  nuevor 
y  no  para  los  que  trabajaron  por  la  independencia,  por  el  estable- 
cimiento del  orden,  y  que  ahora  trabajan  por  su  restablecimiento. 
Una  conspiración  fingida  por  el  Ejecutivo  con  tanta  improbabilidad 
que  en  ella  suponía  envueltos  al  Congreso  y  Senado  federal  en  su 
mayoría,  y  á  los  funcionarios  de  los  altos  poderes  del  Estado  de 
Guatemala,  ha  servido  de  pretexto  para  aprisionar  diputados  y  se- 
nadores, darlos  por  destituidos  de  sus  cargos  y  poner  á  muchos  de 
ellos  fuera  de  la  ley  por  haber  concurrido  á  reunirse  en  Ahuacha- 
pan;  para  remover  empleados  civiles  y  militares  sin  forma  de  pro- 
ceso; para  desarmar  el  Estado  entero  de  Guatemala,  allanar  las  ca- 
sas de  los  ciudadanos,  privarlos  de  sus  armas  y  de  su  libertad,  des- 
terrarlos y  fusilarlos  si  hicieron  alguna  defensa;  para  atropellar  á 
todos  los  extrangeros,  como  no  sean  españoles,  aun  á  los  que  gozan 
de  inmunidad;  y  en  fin,  para  cometer  todo  género  de  crímenes.  ¿Y 
se  tiene  la  impudencia  de  hacer  reconvenciones  á  este  Gobierno?  re- 
clamando la  Constitución  en  favor  de  sus  desafectos,  y  aun  de  los 
enemigos  natos  de  la  independencia  americana?  ¿aun  de  aquellos 
chapetones  y  criollos  que  no  siendo  ciudadanos,  como  los  frailes,  se 
hallan  armados  para  resistir  á  los  federalistas  y  destruir,  si  pueden, 
el  federalismo?  No  es  soportable  tanto  descaro,  y  tan  pernicioso 
contra  ]os  intereses  de  la  patria. 


XI. 

Este  Gobierno  no  tiene  mas  que  un  español  en  todo  el  ejército  en 
la  clase  de  subalterno;  y  si  tuvo  mas  antes,  ó  mandaron  sus  tropas 
chapetones,  no  eran  aquellas  las  circunstancias  que  el  C.  Min5 
india»  en  su  nota  diada  de  27  de  Ag<> 

NOTA   1". 

>n  en  efecto  desagradables  las  observaciones  de  esta  nota  que  :¿ 
tamos— Quiera  Dios  no  ]<>  sean  las  »  sj»l i <  aciones  que  les  hemosda- 
do,  parael  Eje<  federal,  á  quien  deseamos  mas  tranquilidad 

de  espirito,  y  mas  comedimiento  para  hablar  á  un  Gobierna 
tuido,  soberano  ó  independiente,  qne  no  se  ha  armado  cont 
no  en  defensa  de  la  Constitución  y  las  leyes,  y  que  no  d< 
armas  hasta   que  el  ónlen  <  onstítuciona]  sea  restablecido  (*).    E 
negocio  se  ha  melto  él  nudo  gordiano,  y  será  preciso  cortarlo. 


(*)  £1  Estado  salvadoreño  time  todos  sos  poderes  electos  coustitucionalmente  en  toda  li- 
bertad. Li  mo  es  sabido,  carece  del  legislativo  y  coasen-ador,  eikHanrtf»,  salo 
á  efecto  de  cobrar  sueldo,  alguno  de  los  ministros  del  judicial.  ¿Qué  es,  pa**»  «1  lyecntivo, 

-•uIjmM.  m  las  actuales  circunstancias? 


-♦  ♦- 


DOCUMENTO  TOM:  7. 


BANDO. 

El  C  Manuel  Antonio  de  lo.  Cerda,  Jefe  Supremo  de  Nicaragua  y 
Comandante  Jeneral  del  mismo  Estado; 

Pcy:  cuanto  el  sistema  liberal  abrazado  es  la  conformidad  de  las 
costumbres  á  las  leyes  divinas  y  humanas  que  nos  rigen,  el  respeta 
y  subordinación  á  las  legítimas  autoridades,  y  no  el  libertinager 
desgraciadamente  introducido  en  toda  especie  de  vicios,  contra  la» 
estrechas  leyes  que  lo  prohiben;  y  teniendo  constituido  el  supremo 
adoptado  por  nuestra  sabia  Constitución  federal,  á  cuya  elección 
libremente  han  contribuido  los  pueblos  con  sus  votos,  ligando  pol- 
lo mismo  su  voluntad  a  lo  que  disponen  las  leyes  generales  de  la 
Federación  y  del  Estado,  cuya  transgresión,  ó  ningún  cumplimien- 
to, ha  sido  tan  perjudicial  á  la  sociedad  entera  y  debe  considerarse 
como  la  causa  principal  de  la  corrupción  de  costumbres  y  de  todos 
los  males  en  que  nos  hemos  sumergido;  por  tanto:  cumpliendo  con 
los  deberes  que  me  impone  la  ley,  he  acordado  mandar  lo  si- 
guiente: 

1.  ° — La  libertad  de  la  palabra  no  es  extensiva  á  la  Santa  Reli- 
gión que  profesamos  con  exclusión  de  toda  otra;  y  los  que  se  pro- 
dujeren de  palabra  6  x>or  escrito,  contra  ella,  serán  irremisiblemen- 
te castigados. — 2.  °  En  el  mismo  castigo  serán  comprendidos  todos 
aquellos  que  conserven  libros  que  dañan  a  la  religión  é  invitan  á  3a 
relajación  de  costumbres,  en  perjuicio  de  aquella  y  de  la  sociedad- 
3.  °  Todos  los  padres  de  familia,  que  cómodamente  puedan,  seráis 
obligados  por  la  justicia  á  dedicar  a  sus  hijos  al  aprendizage  6  ejer- 
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cicio  de  algun  arte  ó  profesión,  para  que  en  todo  úti- 

les á  sí  mismos,  á  SU  patria  y  sociedad. — Lc  Se  prohibe  el  abuso 
del  aguardiente  bajo  la  responda!  úlidad  de  los  vendedores  y  asen- 
tistas, por  los  e  iue  cometen  los  ebrios. — 5.  °  Se  prohiben  y  se- 
rán  perseguidos  l<  aoebado^  y  mucho  mas  los  acaudalados, 
que  serán  castigados  ej  múlad  de  las  leyes. — 6.  c  Se  prohibe 
toda  especie  de  robo,  en  poca  6  pucha  <  mudad,  bajo  las  penas  que 
designan  las  leyes  opi  ■;••,  luga] 

— 7.  °  Se  prohibe  toda  posesión  de  cosa  saqueada,  aunque  sea 
con  el  título  de  ida,  Kaq 

legítimo  duefio,  i  6  n  •  ■!■• 

alhaja  6  especie,  se  l«i  I  i  pena.    8.  "Se 

prohihe  toda  ocupación  de  fusil 

bajo  l:i  pena  de  que,  si  dentro  del  perentorio  término  de  un  mes, 
contado  desde  la  publicación  de  este  ba  se  presentase,  se 

destinará  <*]  iufracior.  -i    fuere 

quedando  los  milita  que 

ipatible  oon  nuestra  Cpnstitucj  d.— 9.  °  Se  prohibe 

todo  ataque  persona]  •  iones  ína 

'/<>,  supelco,  defino,  etc.,  bajo  la  peni  la  en  la   ley  de  19 

del  comente  mes,  dictada  por  la  Asamblea  I  t>li- 

<;j«i;i  y;i.     i  o.  s.  ■  |  ,j-.,h  ¡i  iru   Lqs  incendios  tes  y  campos  y  las 

OUl^tcipnes  de  posas  con  loapi 
'i  ¡<>  lis  penas  de  las  leyes. — 11.  8  >  de  armas  en 

lo,  M.'üi'  i  las  mi  i- 

mtosádes! 
■ij'«  las  p»Mias»|in«     <   limen  justan   ';;-  Se  ;  u  seguirá  á  loa 

a,  6  s¡n  entretenimiento  que  lee  preste  b 
-•i  n  t  lutados  como  perturbadora  seless 

dai  j  dará  d  destino qi  la     1 1  Ba  prohiba  la  • 

de  anic  •ladenuii'-u'  rea- 

ponsabilidad  de  los  dueños,     15.  Se  prohibe  i--  lir  limoana  á  tod 

<]ii r n n  su  rst;idi 

«idoe  uní 

desa  proeed 

l:i.l   d.-l 

■  MI      ó     QK 

|  ne  ae  est ¡turn  justas.  — 

;!>r    la  ! 
I 
las  !«•)  ras,, 

las  paradn  laa  eaqntnaa  d<  ntaacani- 
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nos  que  las  mugeres  transitan  para  el  acarreo  de  agua,  y  á  estas  se 
les  recuerda  la  modestia  con  que  deben  presentarse  en  los  baños  pú- 
blicos.— 23.  Se  prohibe  toda  especie  de  pasquin  que  menoscabe  el 
buen  nombre  de  los  funcionarios  públicos  ó  particulares.— 24.  Se 
prohiben  los  desahogos  ó  descréditos,  que  con  título  de  diversión 
se  indican  en  los  nombres,  que  se  llaman  de  San  Juan. — 25.  Se  cas- 
tigará severamente  á  los  empleados  que  sean  directores  de  las  par- 
tes en  asuntos  que  estén  pendientes  en  sus  mismas  oficinas. — 26.  Se 
prohiben  las  reuniones  populares  que  tienden  á  alterar  el  orden  pú- 
blico, y  los  contraventores  serán  tratados  como  perturbadores  de 
la  tranquilidad. — 27.  Todos  los  jueces  deben  auxiliar  á  los  hacenda- 
dos y  artesanos  con  la  gente  que  necesiten  pjara  sus  trabajos,  de- 
biendo satisfacer  los  que  los  piden,  los  jornales  correspondientes, 
pudiendo  darles  por  empeño  de  socorros,  solamente  tres  pesos,  bajo 
la  pena  de  no  ser  atendidos  en  el  exceso  que  demanden. — 28.  Todos 
los  jueces  deberán  celar  el  cumplimiento  de  todos  y  cada  uno  de 
los  artículos  que  aquí  se  comprenden,  y  por  el  menor  disimulo  que 
tengan  respecto  de  los  infractores  serán  responsables,  y  se  les  tra- 
tará como  prevaricadores  en  su  oficio,  y  se  les  aplicará  como  á  ta- 
les todo  el  rigor  de  la  ley. — 29.  Se  prohibe  el  poner  cerco  ó  deten- 
ciones en  los  caminos  de  tráfico,  que  impidan  ó  hagan  mas  largo 
el  camino,  bajo  las  penas  que  se  estimen  justas.  Y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos  los  habitantes  de  este  Estado,  mando  se  publi- 
que en  la  forma  ordinaria,  pasándolo  al  efecto  al  Jefa  político  supe- 
rior para  su  circulación  y  demás  fines  consiguientes — Dado  en  León, 
á  25  de  Mayo  de  1825 — Manuel  Antonio  de  la  Cerda — Y  lo  comu- 
nico á  U.,  para  que  lo  haga  publicar  y  circular — Gobierno  político 
superior  del  Estado — León,  Mayo  31  de  1825 — Manuel  Mendoza. 
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TRATADOS    DI  ESQUIVEN 

( ■' '.  Manuel  F,   Patón,  comisionado  pe 
de  la  FééU  ración,  y  <  f  />, .  ./ 

del  Salvador,   autorizados  ampUa/m  \r  so- 

bre los  medios  cU    /•'  stahh  r,  r  hi  j„ 
halla  alterada  en  la  Republioa,  yace 
ga  por  objeto  establecer  la  < 
hh.s.  fijando  un  bréU  s  que  a/ 

,i,,s(¡,  gui  Si  origina  n  unidos  en  la 

casa  de  /  '.  />     te  I  general  de  JJ 

canos  y  la  plaza  <i> 

cr>  les  'tutu, 

n  ¡,  ron  en  t' 

:  kTADO  DI  PAZ  S  CH  ».\uu  IDIi  >\ 

i  tlonlo  i.  :     Bl  del  Estado  del  í 

anido  ft]  B.  P   &  de  la  nadon:  re  u  autotida 

►  (!«'  su  actual  d<  J    inrlnra,  gno  no  ha  doecopoddü 

sino  a  de  las  personas  que  ejer- 

m  t»l  niisiim  podet  da,  oír. ea el  mimo  (¿ohierno 

ooptiibuir,  poronanta  i  *u  alcance,  ii  la  ivorganha- 

don  <!•  laaloa  del  tota  y  la  pai  ¡n 

\i.    '        I  objeto,  habiendo  nombrado  el  Gobierno  del 

ido  de  i  ni  <-. .!uiM..na<l<>  ()ii«>  nuHliaaeooneldel  Sni 

roito  M 


dor,  el  de  Guatemala  y  el  supremo  de  la  Nación,  á  fin  de  lograr  el 
establecimiento  del  orden  y  de  la  paz;  siendo  de  esperarse,  que  tan- 
to el  de  Guatemala  como  los  demás  verifiquen  igual  nombramiento, 
el  del  Salvador,  desde  luego,  nombrará  el  suyo,  á  fin  de  que  esta 
junta  de  comisionados  auxilie  al  S.  P.  E.  federal  en  las  providen- 
cias y  medidas  que  deban  adoptarse  para  el  restablecimiento  del  or- 
den, y  para  la  reorganización  de  la  República. 

Art.  3.  °  — Siendo  la  intención  del  Gobierno  Supremo  que  esta 
reorganización,  no  solo  se  verifique  cuanto  antes  sea  posible,  sino 
que  la  medida  que  para  ello  se  adopte  sea  obra  de  los  Estados,  naz- 
ca de  ellos  mismos  y  se  ejecute  consiguientemente  con  el  mejor  ave- 
nimiento; habiéndose  indicado  por  parte  del  de  Costa- Rica  la  de  la 
reunión  de  una  dieta  de  representantes,  que  puede  ser  compuesta 
de  dos  por  cada  uno  de  los  Estados  de  la  unión,  y  debiendo  esperar- 
se que  el  de  Guatemala,  según  los  deseos  que  ha  manifestado,  a- 
dopte  esta  medida;  animado  el  del  Salvador  de  los  mismos  senti- 
mientos y  en  el  concepto  del  avenimiento  de  dichos  dos  Estados,  se 
conviene  en  la  organización  de  la  dieta  y  en  concurrir  á  ella  por  su 
parte. 

Art.  4.  °  — La  dieta  se  instalará  luego  que  £e  halle  reunida  la  ma- 
yoría de  la  representación  de  los  Estados;  y  el  S.  P,  E,  de  la  nación 
se  empeñará  en  que  la  referida  reunión  se  efectúe,  cuanto  antes  sea 
posible,  por  lo  que  toca  á  los  demás  Estados. 

Art.  5.  °  — Reunida  la  mayoria  de  los  representantes,  estos  pro- 
curarán la  concurrencia  de  la  totalidad,  con  el  objeto  de  que  las  re- 
soluciones que  se  acuerden,  sean,  si  pudiere  lograrse,,  la  expresión 
de  la  voluntad  de  todos  los  Estados. 

Art.  6.  °  — La  dieta  tendrá  por  objeto  deliberar  sobre  la  acepta- 
ción del  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1827,  sobre  la  renovación  de 
Congreso  y  Senado:  acordar  en  este  caso  la  egecncion  de  esta  medi- 
da, é  invitar  á  los  pueblos  para  que  sus  diputados  traigan  poderes 
bastantes  para  perfeccionar  la  Constitución;  pudiendo  también  a- 
doptar  otro  medio,  en  caso  de  no  convenir  los  anteriores,  así  como 
el  de  convocar  un  Congreso  es tra ordinario  que  reorganice  la  Repú- 
plica,  si  esta  fuere  la  voluntad  de  los  mismos  pueblos. 

Art.  7.  °  — La  dieta  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Santa  Ana,  y  ella 
misma  determinará  el  lugar  donde  haya  de  fijarse  para  continuar 
sus  trabajos:  sus  resoluciones  sobre  convocatoria  se  publicarán  y 
circularán  á  los  Estados  por  el  S.  P.  E.  federal,  que  cuidará  de  su 
puntual  egecucion. 

Art.  8.  °  — Entre  tanto  se  verifica  la  reunión  del  Congreso,  cuya 
convocatoria  acuerda  la  dieta,  auxiliará  esta  al  Supremo  Gobierno 
en  las  medidas  que  le  consulte  y  sean  conducentes  á  mantener  la 
paz  en  los  pueblos  y  establecer  la  concordia  entre  los  Estados.  Lúe- 
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go  que  la  dieta  se  haya  reunido,  besará  la  junta  y  la  mi-i  .n  de  los 
comisionados, 

Ait.  i).  ° — El  primer  Congreso  que  se  iv una,  será  el  que  única- 
marite  conozca  de  los  sucesos  ocurridos  durante  las  presentes  agi- 
taciones desde  la  disolución  de  los  cuerpos  deliberantes  de  la  Repu- 
lirá, sin  que  entre  tanto  graeda  perseguirse  á  ninguno  x>or  las  opi- 
niones polít  i'  Lllli'lo. 

Ait.  10— Con  el  objeto  de  que  la  iruerra,  que  desgra<  ate 

luí  existido,  do  solo  se  termine,  sino  que  también  se  destierro  toda 
cieri"  jí validad  entre  uuoapuebloG  •  marse  con- 

tra Iosenemi  de  Bao  Bahra  tarse  \niránal 

ejército  nacional,  poniéndose  bajo  las  6rde  moGol 

n<>.  y  a>í  entrarán  las  I  i  la  ciada  ¡tal  del 

di.,  ooato  en  na  pueblo  hermano  y  ai  r  >*1  triunfode 

dé  la  reeonciliacioBi  Kl  Jenenri  en  Jefe  de]  eje  •  a- 

cuerdo  Con  el  Gobierno,  tomará    las  medidas  con 
se  llenen  estos  <>i>jet<>s;  v  ,v  soloq  la  iruarni- 

[on  que  sea  necesaria  y  metaos  gravosa  al  .-rano. 
Art.  11 — Bieado  conveniente  que  hasta  que  se  logre  el 
mi.-!,  fe  en  tos  Bata 

Bátales  sean  ]»u estos, así  como  lo  ha  he 
cho  antes  el  dé  Guatemala^  á  disposición  del  Supremo  Gobierno  na* 
cimial,  paxa  que   las  diatribuya  y  custodie  según  «-..avenga,  em- 
pleandola  tuerza  únicamente  en  la  seguridad  de  los  mismos  Esta- 
n   la  defensa   •  de  la   República,  «-1  del   Salvador  se 

pres:  a  medida  provisional,  atendiendo  á 

se  reúne  el  Congreso  que  debe  raso!  ver  sobre  todo. 
Art.  12— La  asamblea  del  Estado  del  £ah  . 
luego  estraordinarlamentéj  'ar  las  resol  urinnoso- 

pdrtunas,  ao  aolo  para  afianzar  el  cumpHii  ido  y  la 

mejor  armonía  con  el  Q  ni,  riño  también  para  arreglar 

el  régimen  pueblos,  según  lo  demanda  la  sil 

piv   .•ii'.'  d<-  I:i  •  i'.'Mh. 

i:i— LisaJatoridadei  lor  no  se  mexclarán 

n  j  na  l  de  n¡:  os  Estados 

de  i:i  i  moi 

t.  ii.     ESI  mismo  Esta  reüglbaa  varias 

cargas  generales  de  la  nación,  poniendo  e\p.-  ütaalaarentaa  y  en 

p.»N  ,jn,.  para    .  1  !■•  están  asignados   por  las  leyes.  No  embarazar*  el 

nombramiento  pios  «pie  se  deben  pon                 oblerno 

Supremo  oon  arregle  á  Isa     ismas  leyes;  y  i 

nao  én  lo  demás  .tea  la  administra                  rara  con 

buir  portel  y  se  restablezca  al 
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crédito  de  la  República. 

Art.  15. — Todas  las  personas  que  hayan  sido  despedidas  del  Es- 
tado del  Salvador,  por  cualquier  motivo  ó  causa  política,  podrán 
volver  inmediatamente  á  sus  casas,  sin  que  se  les  moleste,  y  serán 
repuestas  en  sus  propiedades  y  destinos,  procurando  se  les  reparen 
en  lo  posible  los  perjuicios  recibidos.  Serán  desembargadas  de  la 
misma  suerte  todas  las  propiedades  particulares  que  hayan  sido  o- 
cupadas  durante  la  guerra. 

Art.  16. — El  departamento  de  Santa  Ana  y  Sonsonate,  mientras 
se  reúne  el  Congreso  y  resuelve  sobre  los  reclamos  que  ha  hecho 
para  no  pertenecer  al  Estado  del  Salvador,  aunque  deberá  regirse 
por  las  leyes  del  mismo  Estado,  el  Gobierno  de  este  no  pondrá  en 
él,  ninguna  especie  de  funcionarios,  debiendo  ser  regido  por  un  Je- 
fe político  nombrado  provisionalmente  por  el  Ejecutivo  federal,  y 
cada  uno  de  sus  pueblos  por  sus  respectivas  municipalidades,  en- 
tendiéndose que  dicho  departamento  queda  por  ahora  bajo  la  pro- 
tección del  mismo  S.  P.  E. 

Art.  17. — Con  el  objeto  de  que  los  pueblos  que  hayan  sufrido  mas 
en  las  presentes  disensiones  sean  reparados,  el  Gobierno  Supremo 
tendrá  cuidado  de  recomendarlos  al  Congreso  que  se  reúna. 

Art.  18 — El  mismo  Gobierno,  para  que  el  presente  tratado  tenga 
puntual  efecto,  procurará  que  se  convengan  en  él  los  de  los  otros 
Estados,  en  los  puntos  que  conciernan  á  la  reorganización  de  la  Re- 
pública: 

Art.  19 — Desde  este   dia  quedan  suspensas  las  hostilidades  por 

una  y  otra  parte  hasta  la  ratificación  del  presente  tratado  en  el  tér- 
mino que  se  fijará;  y  tanto  el  Gobierno  de  San  Salvador  como  el  Je- 
neral  en  Jefe  del  ejército  federal,  espedirán  órdenes  inmediatamen- 
te á  todas  las  divisiones  y  partidas  volantes  para  que  se  observe  re- 
ligiosamente la  tregua,  permaneciendo  las  tropas  respectivas  en  los 
puntos  que  ocupan. 

Art,  20— El  presente  tratado  queda  sugeto  á  la  ratificación  del 
Supremo  Gobierno  nacional  y  á  la  del  Estado  del  Salvador:  deberá 
darse  dentro  del  término  de  ocho  dias,  contados  desde  la  fecha;  y 
obligatorio  desde  el  momento  en  que  se  verifique  el  cange  por  me- 
dio de  los  comisionados  que  suscribimos  y  en  este  mismo  punto. 

En  fe  de  lo  cual,  lo  firmamos  en  la  casa  de  Esquive!,  á  12  de  Ju- 
nio de  1828— Manuel  Francisco  Pavón— Jasé  Matías  Delgado. 

CONVENIO  RESERVADO  ADICIONAL. 

Habiendo  el  comisionado  de  parte  de  San  Salvador  propuesto, 
que  en  el  tratado  que  se  ha  celebrado  en  esta  fecha,  se  pusiese  un 
artículo  concediéndose  una  amnistía  para  los  hijos  del  Estado  de 
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Guatemala  que  se  hallen en  el  del  Salvador  y  hubiesen  servido  á  la 
causa  que  este  lia  m  -tenido,  y  que  en  ella  sean  también  incluidos 

jefes  á  oficiales  de  la  federación  que  se  hallen  en  el  mismo  caso, 
y  espuesto  sobre  el  particulai  el  del  S.  G.  no  poder  convenir  en  na- 
da que  comprometa  ningún  Estado,  de  quien  no  tiene  poderes,  y 
que  con  respecto  á  los  individuos  federales  de  que  se  trata,  no  debe 
considerarse  su  falta  como  delito  político  que  es  a  lo  que  se  con- 
traen las  amnistías— Sin  embargo  de  todo,  con  el  objeto  de  qne  el 

-  -iblecimiento  de  la  paz  se  haga  sentir  con  la  generalidad  que  sea 
dable,  lo  que  es  muy  conforme  con  los  sentimientos  del  Gobierno 
Supremo,  los  mismos  <•< .misionados  convinieron: 

1.  z  Kn  qne  por  pacte  del  Gobierno  Supremo  se  mediará  con  el 
del  Estado  de  Guatemala  para  que,  conforme  al  decreto  de  su  últi- 
ma Asamblea,  sean  comprendidos  los  hijos  de  Guatemala  que  se  ha- 
llen en  San   Salvador,  pudiendo  volver  á  sus  casas  sin  ser  molesta- 

por  sus  opiniones  políticas. 

2.  ° — Que  el  mismo  comisionado  se  empellí  1  Supremo  Go- 
do I  to  de  qne  álosjeflesú  oficiales  de  la  misma  f  pu- 
no quisieren  sujetáis»'  i  un  juicio  conforme  á  las  leyes,  se  les  et 

u  ii<vnci;i  y  pasaporte  patt  Enera  déla  Etepábttca,  en  toé  térmi- 
nos que  pareciere  al  jüido  y  prudencia  del  mJsttlo  GtoMerno. 
ESn  fé  de  Lo  cual]  Lo  firmaron  los  comisionados  que  suscriben, 

i\.  i.  :i  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  rétate  y  o- 

Ol      I        M'lHHt  /    /  ' 
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DOCUMENTO  NUffl.  9. 


Observaciones  del  Vice-Jeee  del  Salvador  para  negar  su 

ratificación  al  tratado  concluido  el  12  de  junio 

en  la  casa  de  esquibel. 

Sometida  al  conocimiento  del  alto  Gobierno  del  Estado  la  ante- 
rior convención  de  paz  y  conciliación,  ajustada  entre  su  representan- 
te y  el  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  federal;  considerando  que  al- 
gunas de  sus  bases  no  llenan  los  objetos  que  aquel  se  propuso  al 
convenir  en  las  negociaciones,  cuales  son  la  pronta  reorganización  de 
la  República  por  medio  de  la  representación  nacional,  y  el  entero 
restablecimiento  de  la  unión  y  concordia  entre  dos  estados  hermanos; 
teniendo  presente  que  otras  de  las  bases  sobre  dichas  despojan  al  Es- 
tado de  los  derechos  de  independencia  y  soberania  que  le  pertene- 
cen y  le  están  declarados  en  el  código  fundamental  de  la  nación,  y 
que  además,  son  también  en  un  todo  opuestos  a  las  instrucciones 
que  dio  el  Gobierno  a  su  comisionado;  observando  así  mismo,  que 
hay  algunos  vacios  que  merecen  llenarse,  puesto  que  de  otra  suerte 
serian  fuentes  de  disputas  capaces  de  encender  una  nueva  guerra; 
en  vista  de  todas  estas  consideraciones,  después  de  un  examen  de- 
tenido y  prolijo  de  los  artículos  contenidos  en  la  mencionada  con- 
ciliación, y  pudiendo  reverse  y  discutirse  de  nuevo;  el  mismo  alto 
Gobierno  ha  determinado  y  resuelto  aceptar  aquellos  sobre  que  no 
recaiga  observación  alguna,  y  no  ratificar,  como  en  efecto  no  ratifi- 
ca,  el  1.  ° ,  3.  ° ,  4.  ° ,  5.  ° ,  6.  ° ,  10,  13,  15  y  16,  fundado  en  los  si- 
guientes raciocinios. 

El  Estado  del  Salvador  no  ha  dejado  ni  dejará  de  estar  unido  al 
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Poder  Ejecutivo  de  la  nación:  reconoce  la  autoridad  -uprema  de 
personas  que  deben  ejercerlo;  y  declara,  que  no  ha  descon 
no  ciertos  actos  de  algunos  de  los  individuos  qw  •  han  ejercido  el 
mismo  Poder — Redactado  en  <  minos  el  arr.,  el  Gobierno  es- 

tá pronto  ;í  latinearlo. 

Es  i  1 1 1 1 1 1  <  l  able  que  los  depositarios  del   poder  póbU  I  r i  - 

buciones  detalladas  por  la  Jcy,  de  las  cuales  m  n  excederse 

>in  itii  ai)iisodela  autoridad  (jne  les  diera  la  misa  .  Así  es,  que 

cualesquiera  resoluciones  6  aoaerdpe  que  emitan  fuera  de  la  órbita 
designada,  bob  nulos  y  deben  ser  de  ninirun  valor.  í>as  naciones 
nen  un  derecho  indisputable  á   constituirse  como  me  ga  á 

SU  bi  ¡y    prosperidad;  y  un:  uñado  por  la    voluntad  li- 

bre  y  general  de  Los  pueblo*  ei  pa<  ligo  funda- 

mental que  debe  je^irla^.    >o]o  ;í  ellas  toa  lar- 

se  otro  nuevo  conforme  esté  prevenido  en  el  mismo  código.  Obrar 
de  otra  manna.    crear  un  ini«*  iii:i  de  principios,  desviarse  de 

los  establecidos,  y  caminal-  fuera  de  la  senda  que  la  ley  lia  trazado, 
seria  hs  iperior  ala  ley,  que  el  ^fon  de  la  voluntad 

general  de  una   nación. 

La  de  Centro-América  tiene  iguales  derechosque  las  otras  na« 
nes  del  globo;  y  si  estas  se  gobiernan  por  sus  leyes,  si  solo  ellas  ] 
den  variarlas  aquella  debe  <  1  ir  L  irse  por  las  que  se  ha  dado,  n:' 
tías  no   se  dicte  ella  misma  otra-  nuevas  Jf  mas  conveniente-. 
ano,   nidos,  ni  tros  retados  de  la  República,   ai    1  Congreso  ordi- 
oariO  federativo  tienen   facultad  para   m<  ¡  la  constí- 

iiicímn  fundamental;  ;V  la  tendré  el  l;.j.<ut¡vo  federal  unido  al  Go- 

hierno  del    Salvador  p8I* OOm  O  la  creación  de   una  dieta  con 

tetes  fines!  (De  asa  dieta  Investida  de  no  rio  y  sin  If- 

mil.-  j  cuyo*  primarios  objetos  sonj  A  '■"  ion 
//,/  < 

so  y  Sm  j cencío  i  ía  é  fo- 
r¡f<!  ¡K,  sus  tUpuiadoo  traigan  poderes  bas- 
("a'  <  kmtUéucion,  pudiendo también  adop- 
tar >>  <ir  no  convenir  l 

xo  extr<t"/</i'/ntrio  qtu  reon/nnice  ia  Jiepú» 

httOi  nitml  de  los  mismo*  paridos t  lió  n 

1 .  1 1 1 1  r  1 1: 1 1 1 1  í.  r ,  imanas 

diflcoltadesj  1  anttaápa            miad    i     i  nación 

sin  que  sugeta  esta  misma               1  i  un 

oéerpo  deai  -iones,  ]»or  la 

constituí  Mica:  8.°  i      i      se  pone  absolutamente 

w  arbitrio  I  ao  tija  un  termino 

proporciónala  li  ia  de  cada  uno  de  estos  para  ni  reankm,  nj 

08  limita  ei  Han  íes  del 
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Congreso  convocado  por  el  referido  decreto  de  5  de  Diciembre,,  no 
es  la  que  previene  la  Constitución  para  ser  alterada  ó  variada  sino 
la  de  la  A.  N.  C.  y  es  sin  embargo  aquella  la  que  se  exije  por  el 
expresado  artículo  6.  °  de  este  tratado:  6.  °  porque  se  anuncian  en 
él  designios  de  mudar  el  sistema  de  Gobierno  establecido,  omitién- 
dose los  trámites  y  pasos  prevenidos  al  efecto  por  la  misma  Cons- 
titución. 

No  alcanza,  pues,  el  Ejecutivo  la  conveniencia  pública  por  la  cual 
Iludiese  disimularse  la  creación  de  una  dieta  sin  iniciativa  expresa 
de  los  Estados,  sin  misión  popular,  y  opuesta  en  sus  fines  y  obje- 
tos a  la  Constitución  fundamental.  Por  el  contrario,  observa,  que 
este  cuerpo  sobre  aparecer  revestido  de  semejantes  nulidades  iba  á 
hacer  ilusorios,  ó  por  lo  menos,  á  retardar  demasiado  el  cumpli- 
miento de  los  deseos  de  que  abundan  ambos  gobiernos  de  dar  un 
dia  de  júbilo  á  la  Patria,  restituyéndole  el  orden  y  la  paz  á  la  som- 
bra de  un  convenio  armonioso,  que  tenga  por  principal  objeto  el  res- 
tablecimiento de  la  representación  nacional. 

La  junta  de  comisionados  se  presenta  desde  luego  con  otros  carac- 
teres que  la  dieta:  tiene  mas  autorización  y  mas  prestigio  popular. 
Costa-Rica  ha  promovido,  por  decirlo  asi,  su  existencia,  aunque  con 
diferentes  fines  de  los  que  expresa  el  artículo  2.  °  del  convenio.  El 
Salvador  está  conforme  con  esta  medida  hija  de  las  presentes  cir- 
cunstancias. Se  anuncia  ya  que  Guatemala  lo  estará  asi  mismo,  y 
hé  aquí  un  cuerpo  creado  con  la  mayoría  de  sufrajios  de  los  Esta- 
dos, que  puesto  cerca  del  Poder  Ejecutivo,  mientras  se  reúne  el 
Congreso  y  sin  perjuicio  de  la  concurrencia  de  los  individuos  que 
deben  nombrar  los  otros  Estados,  podrá  auxiliarlo  en  las  providen- 
cias y  medidas  que  tome  con  el  fin  de  restablecer  1&  representación 
nacional.  Pero  entre  tanto,  se  acerca  la  época  de  las  elecciones,  y 
el  Gobierno  cree  muy  oportuno  que  el  Ejecutivo  de  la  República, 
aprovechándose  de  la  ocasión,  repita  cuanto  antes  sea  posible  la 
convocatoria  contenida  en  el  decreto  de  5  de  Diciembre  anterior, 
por  tener  este  decreto  la  aceptación  de  cuatro  Estados  y  haber  di- 
cho el  de  Guatemala  que  secundaba  el  voto  de  la  mayoría,  tan  lue- 
go como  estuviese  pronunciado.  Parece,  pues,  que  es  llegado  este 
tiempo  y  que  debe  pensarse  con  seriedad  en  acabar  del  todo  una 
guerra  tan  desastrosa  y  reorganizar  por  este  medio  la  República. 

El  10.  °  artículo  ofrece  como  el  anterior  las  mas  arduas  dificulta- 
des y  tropiezos.  Antes  de  todo,  es  preciso  observar  la  contradicción 
manifiesta  que  hay  entre  este  artículo  y  el  13  del  presente  tratado. 
En  este  se  exige  con  justicia  que  las  autoridades  del  Salvador  no 
se  mezclen  en  el  régimen  y  negocios  interiores  de  los  otros  Esta- 
dos de  Centro-  América,  cuya  obligación  debe  entenderse  reciproca 
respecto  de  todos;  y  no  se  tiene  presente,  que  en  aquel  se  atribuye 
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una  intervención  absoluta,  y  se  dá  en  efecto  facultad  al  Ej 
federal  para  mezclarse  feü  »-l  mismo  orden  rior 

délos  Estados.  Bí  estos  no  deben  ingerirse  en  el  orden  interioi 
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do  los  Estado-,  lil»n»>  r  independientes  en  su  Gobierno  hiterior,  al 
del  Salvador  se  despoja   por  el  moDciwiadn  artículo  10  del  der» . 
que  le  d;í  -               itucion    ] .nrtici llar  para  crear  y  mantener  fuerza 
armada  dentro  <lo  sus  límites.  Esta  facultad  corresrionde a  su  régi- 
men interior,  régimen  en  que  no  debe  intervenir  ningún  otro  poder 
que  o]  designado  por  la   minina   ( '«mstitucii.n.    Bata  atribución   • 
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prendera*  Jamas,  i  no  ser  que  la  violencia  y  la  fueni   lo  despojan 
de  un  título  <juc  nadie  puede  disputarle  ex»  jueti 
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dad'  de  que  este  mantenga  guarnición  alguna  en  lo  interior  del  Es- 
tado? Por  el  contrario,  antes  bien  esta  medida  seria  muy  perjudicial, 
porque  ella  daría  ocasión  á  continuas  alarmas  y  reacciones  y  á  mul- 
tiplicados asesinatos,  ya  de  la  tropa  en  los  paisanos,  ya  de  estos  en 
la  tropa.  Lejos  de  conseguirse  por  semejante  medio  los  objetos  que 
se  apetecen,  el  resultado  triste  seria  que  si  ahora  puede  hallarse  un 
arbitrio  para  cortar  radicalmente  los  odios  y  resentimientos  recípro- 
cos, después  no  se  hallaría  como  contener  sus  funestas  consecuen- 
cias. Es  preciso  convencerse,  que  mientras  los  pueblos  se  guian  fácil- 
mente por  el  camino  de  la  suavidad  y  del  convencimiento;  por  el  de 
la  violencia  y  exacciones  no  se  hace  mas  que  retrogradarlos.  Pién- 
sese, pues,  desde  luego,  en  buscar  un  remedio  semejante  al  que  pro- 
puso el  Gobierno  en  el  artículo  8.  °  de  sus  instrucciones,  y  entonces 
cesarán  los  males,  la  paz  será  restablecida  y  la  Kepública  volverá 
á  su  prosperidad  y  esplendor. 

~No  habría  inconveniente  alguno  en  ratificar  el  artículo  15  si  fue- 
ran iguales  para  los  hijos  de  Guatemala,  que  han  tomado  parte  en 
la  causa  del  Salvador,  las  garantías  qu8  se  exijen  con  respecto  á  lo 
individuos  de  este  Estado  que  se  pronunciaron  á  favor  de  la  de  Gua- 
temala. En  los  momentos  de  darse  el  Salvador  su  constitución  se  a- 
gregó  á  él  libremente  el  distrito  de  Sonsonate.  La  A.  N.  C.  aprobó 
su  agregación  y  su  pronunciamiento  en  decreto  de  5  de  Mayo  de 
824.  Desde  entonces  se  rige  por  las  leyes  del  Estado.  Por  ellas  le 
rjrovee  el  Gobierno  de  funcionarios  que  lo  administren.  Hasta  aho- 
ra no  ha  habido  autoridad  alguna  legítima  que  le  despoje  del  de- 
recho que  tiene  á  gobernarlo.  Tampoco  puede  el  Ejecutivo  renun- 
ciar á  este  derecho,  y  aun  se  encuentra  en  la  forzosa  obligación  de 
conservarlo  unido  al  Estado,  así  como  con  mayor  razón  el  de  Santa 
Ana,  que  jamas  ha  pertenecido  á  Guatemala,  en  cumplimiento  de 
las  leyes  del  mismo  Estado. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  está  conforme  en  que  reunido  el  Con- 
greso, él  sea  la  sola  autoridad  que  conozca  y  resuelva  lo  conducen- 
te sobre  el  mencionado  distrito  de  Sonsonate,  según  espresa  el  ar- 
tículo 16  del  convenio.  No  parece  esencialmente  necesario  hablar 
aquí  de  los  vacíos  que  nota  el  Gobierno  en  el  presente  tratado;  por- 
que ellos  desde  luego  podrán  llenarse  si  el  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  República,  penetrado  de  las  razones  espuestas  y  continuan- 
do en  la  buena  disposición  de  terminar  los  males  de  los  pueblos  por 
medio  de  un  acomodamiento  que  concilíe  los  intereses  del  Salvador 
y  de  Guatemala,  su  soberanía  é  independencia,  quisiese  entrar  en 
nuevas  negociaciones  de  paz,  bajo  el  supuesto  de  que  este  Gobier- 
no apetece  sinceramente  la  cesación  de  la  guerra  y  el  restableci- 
miento del  orden — Casa  del .  Gobierno  en  San  Salvador,  á  19  de  Ju- 
nio de  1828— líariano  Prado— El  Secretario  general,  Doroteo  <Va$- 
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Examinado  por  el  Ejecutivo  del  Estado  el  convenio  reservado  adi 
ional,  hecho  entre  su  representante  y  el  Supremo  Gobierno  d 
República;  teniendo  en  consideración  que  dicho  convenio  no  • 
-conforme  con  las  instrucciones  que  para  celebrarlo  recibió  el  men- 
cionado representante;  observando   igualmente,  que  no  se  trata  en 
él  de  echar  en  olvido  sino  las  opiniones  políticasy  nolacondn 
que  ha  seguido  cada  persona  en  favor  déla  causa  del  Salva 
durante  la  guerra;   teniendo  ademas  Jen  considerancion  que  si  el 
origen  de  la  actual  contienda  no  ha  sido  otro  que  el  de  soate- 
aer  la  ley  adoptada  y  jurada  peí- la  nación  y  los  derechos  del  mi- 
mo  Botado,  no  debe  imponerse  pena  alguna  á  los  individuos  que 
han  coopera  !-  .i    Ha,  mayormente  cuando  se  aspira  á  reorgaii 
la  República  y  .í  estinguir  del  todo  el  fuego  de  la  discordia  entre 
individuos  de  una  sola  familia;  en  vista  de  lo  espuesto,  y  at 
do  á  la  equidad  y  justicia  que  d««ben  ser  el  norte  y  la  senda  de  t 
Gobierno,  el  del  Salvador  ha  determinado  y  resuelto  no  ratificar  •  1 
presente  convenio,  conmd.'  Cacto  queda  no  ratificado — Casa  del  I 
bi<  íii"  en  San  Salvador,  á  Ifl  de  Junio  de  1828 — Mariano  /' 
K!  Secretario  general,  l>>>roteo  Vasconcelos. 
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